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Léase    en   este  Número 


El  discurso  del  Eider  E.  Bowen  en  la  Confe- 
rencia Regional  en  Ermita.  Haríamos  bien  en  re- 
cordar siempre  y  seguir  los  buenos  consejos  que 
el  Eider  Bowen  nos  ha  dado  durante  su  gira  de 
la  Misión  Mexicana.  Véase  la  página  118. 

*  *    * 

¿Cómo  podemos  siempre  permanecer  firmes  y 
no  ser  engañados  por  los  falsos  cristos  y  falsos 
profetas  que  según  las  palabras  de  Jesucristo  tra- 
tarían de  engañar  aún  a  los  escogidos?  El  Eider 
Harold  B.  Lee  nos  explica  que  los  únicos  que 
permanecerán  fieles  hasta  el  fin  son  aquellos  que 
están  fortalecidos  por  un  testimonio  firme.  Véase 
la  página  115. 

*  *    * 

¿Qué  era  el  Libro  de  Memorias?  ¿Cuáles  eran 
las  promesas  y  Convenios  que  el  Señor  hizo  con 
Abrahán?  Léanse  los  capítulos  doce  y  trece  de 
"El  Camino.  Hacia  la  Perfección"  en  la  página  122. 

La  terminación  del  artículo  "Lehi  en  el  De- 
sierto". El  resumen  de  este  artículo  demuestra 
sin  dejar  lugar  para  duda  que  le  hubiera  sido 
imposible  a  José  Smith  o  a  alguna  otra  persona 
escribir  el  Libro  de  I  Nefi.  Cualquiera  que  ex- 
plicara el  origen  del  Libro  de  Mormón  de  algu- 
na manera  excepto  la  explicación  que  da  el  libro 


mismo  tendría  que  pasar  por  alto  todo  el  Libro  de 
1  Nefi.  Véase  la  página  126. 

*     *     * 

¿Han  oído  a  una  persona  hablar  en  público 
aparentemente  sin  objetivo?  Este  artículo  "Te- 
ned en  Vista  el  Objetivo"  les  ayudará  a  organizar 
mejor  sus  discursos  y  dar  su  mensaje  con  mayor 
eficacia.  Véase  la  página  130. 


NO  TIRE  SUS  LIAHONAS 

Guárdelas,  para  encuadernarlas  a  fin 
de  año. 

Si  hace  esto   año  tras   año,  tendrá  una 
biblioteca  dentro  de  poco  tiempo. 

Cuesta  solamente  $  4.00  M.  N.  en  tela 
y  $  12.00  en  piel. 

Una  subscripción  vale  $  5.00  M.  N. 
en  México,  y  $  1.00  M.  A.  en  loe  EE. 
UU. 

Diríjase  a  las  direcciones  dadas  abajo. 
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Editorial 


EL     ARRBPBN  7  I  M  I  E  N  T  O 

por  JOSÉ  T    BENTLEY 

Primer  Consejero  de  li  Minian  Mexicana 

Uno  de  los  dones  más  grandes  de  Dios  a  sus  hijos  aquí  sobre  la  tierra  es 
el  don  del  arrepentimiento.  Asimismo  uno  de  los  poderes  más  grandes  del 
hombre  es  su  poder  de  arrepentirse  verdaderamente  de  algún  mal  o  algún 
error  que  haya  cometido  y  apartarse  completamente  de  ello  y  escoger  la  vida 
mejor.  Si  no  fuera  así,  si  el  hombre  no  pudiera  librarse  de  sus  pecados  por 
medio  del  arrepentimiento  verdadero  llegaría  a  estar  tan  agobiado  por  sus  erro- 
res que  el  progreso  le  sería  imposible.  El  Señor  en  su  m  sericordia  ha  dicho 
que  si  nuestros  pecados  fueren  como  la  grana,  serán  emblanquecidos  como  la 
nieve  por  medio  del  arrepentimiento  verdadero. 

El  arrepentimiento  es  el  segundo  principio  del  Evangelio  de  Jesucristo. 
Sigue  la  fe  y  ambos  son  necesarios  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados.  El 
arrepentimiento  verdadero  y  el  por  don  resultante  da  esperanza  a  la  humanidad 
y  hace  posible  el  progreso  y  así  podemos  aprender  y  aprovechar  de  nuestra  ex- 
periencia. 

Como  nos  dice  el  Eider  James  E.  Talmage  en  su  libro  "Artículos  de  Fe", 
cada  pecador,  y  no  hay  ni  una  persona  en  la  tierra  que  esté  enteramente  libre 
del  pecado,  tiene  que  aprender  que  este  gran  don  de  misericordia  es  concedido 
bajo  ciertas  condiciones  específicas. 

Primero,  el  que  ha  pecado  teñe  que  confesar  sus  pecados  en  humildad. 
En  las  Doctrinas  y  Convenios  58:43  leemos:  "Por  esto  podéis  saber  si  un  hom- 
bre se  arrepiente  de  sus  pecados:  He  aquí,  los  confesará  y  abandonará."  Tam- 
bién en  Proverbios  28:13  leemos:  "El  que  encubre  sus  pecados,  no  prosperará: 
mas  el  que  los  confiesa  y  se  aparta,  alcanzará  misericordia." 

Segundo,  el  pecador  tiene  que  estar  dispuesto  a  perdonar  a  otros  porque 
esta  es  una  de  las  pruebas  verdaderas  del  arrepentimiento.  Cristo,  cuando  en- 
señaba a  sus  discípulos  a  orar  dijo:  "Perdónanos  nuestras  deudas  como  nosotros 
también  perdonamos  a  nuestros  deudores."  Y  en  Mateo  6:14-15,  oímos  al  Señor 
decir,  "si  perdonareis  a  los  hombres  sus  ofensas,  os  perdonará  también  a  vos- 
otros vuestro  Padre  Celestial:  Mas  si  no  perdonareis  a  los  hombres  sus  ofensas, 
tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  vuestras  ofensas." 

En  las  Doctrinas  y  Convenios  64:9-10  leemos  "Por  lo  tanto,  os  digo  que 
debéis  perdonaros  los  unos  a  los  otros;  porque  el  que  no  perdona  las  ofensas 
de  su  hermano,  queda  condenado  ante  el  Señor;  porque  en  él  permanece  el 
mayor  pecado.  Yo,  el  Señor,  perdonaré  al  que  quisiere  perdonar,  mas  a  vos- 
otros os  es  requerido  perdonar  a  todos  los  hombres". 

Tercero,  la  fe  en  el  sacrificio  expiatorio  de  Cristo  es  esencial  para  obtener 
la  remisión  de  los  pecados.  "El  nombre  de  Jesucristo  es  el  único  nombre  de- 
bajo del  cielo  por  el  cual  los  hombres  se  pueden  salvar;  y  nos  es  indicado  que 
ofrezcamos  nuestras  peticiones  al  Padre  en  el  nombre  del  Hijo."  Ningún  hom- 
bre puede  con  verdad  profesar  tener  fe  en  Cristo  y  entonces  rehusar  a  guardar 
sus  mandamientos.  La  obediencia,  pues,  es  esencial  para  la  remisión  de  los 
pecados.  El  Eider  Orson  Pratt  ha   dcho,  "de  nada  le  serviría  a  un   pecador 

Continúa  en  la  pág.  158. 
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La  Obra  Misionera 

Por   E'der    Donglas   Neuenswander. 
Segundo    Consejero    en    la    Presidencia    de    la    Mi  sión    Hispano-Amerieana. 

"Esperando  aquella  esperanza  bienaventurada,  y  la  manifestación  gloriosa 
del  gran  Dios  y  Salvador  nuestro  Jesucristo  que  se  dio  así  mismo  por  nosotros 
para  redimirnos  de  toda  iniquidad,  y  limpiar  para  sí  un  pueblo  propio,  celoso 
de  buenas  obras.   (Tito  2:13,  14). 

Nadie,  yo  creo,  negará  que  "los  mormones"  son  unas  gentes  diferentes  y 
peculiares.  Muchos  de  nosotros  hemos  oído  personas  hablando  acerca  del  pue- 
blo "Mormón",  maravillándose  del  orden  de  la  Iglesia,  aclamando  los  buenos 
frutos  que  produce,  y  al  fin  concluyendo  que  "de  veras  los  mormones  son  pe- 
culiares". Al  oír  estas  cosas  nosotros  nos  sentimos  poco  orgullosos,  porque  es 
natural  que  tomamos  orgullo  en  pertenecer  al  pueblo  de  Dios.  Pero  después  de 
un  rato  todavía  nos  quedamos  pensando  sobre  éste  asunto,  y  decimos,  pues 
¿qué  hay  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  que  la 
hace  ser  tan  distinta?  Otras  Iglesias  andan  predicando  de  Jesús  y  producen 
buenos  frutos  entre  los  hombres,  etc.,  pero  no  son  iguales  con  la  Iglesia  de  Dios. 
¿Qué  podría  ser  la  cosa  que  hace  la  distinción  entre  "las  iglesias  de  los  hom- 
bres" y  "la  Iglesia  de  Dios"? 

Al  principiar  su  ministerio  entre  los  hombres  el  Señor.  .  .  "Subió  al  mon- 
te; y  sentándose,  se  llegaron  a  él  sus  discípulos.  \  abriendo  su  boca,  les  ense- 
ñaba.. .  (San  Mateo  5:1-2)  y  entonces  nuestro  salvador  dio  para  todo  el  mun- 
do su  hermoso  "Sermón  del  Monte". 

"Y  fué,  como  Jesús  acabó  estas  palabras,  las  gentes  se  admiraban  de  su 
doctrina;  porque  les  enseñaba  como  quien  tiene  autoridad,  y  no  como  los  es- 
cribas." (San  Mateo  7:28-29) 

He  oído  misioneros,  al  entrar  en  el  campo  preguntar:  "¿Pues,  cómo  vamos 
a  presentar  este  mensaje  bellísimo  del  evangelio  restaurado  que  traemos?  ¡No 
podemos  predicar  como  cualquier  otro  ministro!"  Pero,  casi  siempre  al  decir 
eso,  se  les  olvida  una  cosa  muy  importante.  No  andamos  como  cualquier  otro 
min'stro  porque  nosotros  poseemos  una  cosa  que  ninguna  otra  Iglesia  ni  sus 
ministros  poseen,  a  saber,  "La  Autoridad  de  Dios".  Esta  es  lo  que  hace  a  la 
Iglesia  de  Dios  ser  distinta. 

Los  misioneros  han  sido  comisionados,  por  los  Apóstoles  y  Profetas  de 
Dios  en  esto6  días  de  andar  en  todas  partes,  declarando  las  buenas  nuevas  del 
evangelio  restaurado,  amonistando  y  exhortando  al  pueblo  que  se  arrepientan 
y  testificando  de  Jesús  y  de  que  la  hora  de  su  venda  está  a  la  mano.  Si  lo  ha- 
cen en  la  manera  correcta  reconociendo  que  son  autorizados  de  Dios,  las  gen- 
tes se  admirarán  de  sus  palabras. 

Pero,  solo  el  reconocer  que  poseemos  la  Autoridad  Divina  no  basta  como 
requisito  para  salir  y  predicar  como  misionero.  Hay  otros  aspectos  de  la  obra 
que  son  de  suma  importancia  y  que  el  misionero  teñe  que  guardar  en  su  men- 
te y  poner  en  práctica  para  poder  lograr  el  éxito  en  la  obra  de  Dios. 

"Y  n^díe  puede  ayudar  en  esta  obra  salvo  que  sea  humilde  y  Heno  de 
amor,  teniendo  fe,  esperanza  y  caridad,  sendo  moderado  en  cualquiera  cosa. 

Continúa  en   la  pág.  158. 


Fortalecido  por  un    Testimonio 

FIRME 


Mientras  se  acerca  otra  gran  conferen- 
cia a  su  sesión  final,  resta  a  cada  uno  de 
los  presentes  en  esta  conferencia  o  escu- 
chando por  radio;  formular  para  sí  mis- 
mo lo  que  para  él  ha  sido  la  enseñanza 
principal  y  el  tema  central  de  la  confe- 
rencia y  entonces  aplicarlo  a  su  propia  vi- 
da. Mientras  que  he  estado  sentado  aquí 
he  tratado  de  hacer  eso  para  mí  mismo. 
Quisiera  explicaros  mis  propios  sentimien- 
tos de  lo  que  ha  acontecido  en  esta  con- 
ferencia. 

La  primera  cosa  que  la  ha  caracteriza- 
do ha  sido  el  sentimiento,  particularmen- 
te entre  los  Doce  y  en  cierto  grado  por  to- 
das las  Autoridades  Generales,  y  expresa- 
do esta  mañana  por  el  Presidente  McKay, 
que  esta  conferencia  ha  sido  influida  por 
el  Presidente  Jorge  F.  Richards,  y  así  tam- 
ban, quizás,  en  cierto  grado,  por  todos 
los  líderes  de  la  Iglesia  que  han  fallecido. 
El  Presidente  Jorge  F.  Richards  fué  uno 


Por  Harold  B.  Lee, 
del  Concilio  de  los  Doce 

Discurso   pronunciado   en    la    Conferencia   Ge- 
neral de  la  Iglesia,  en  octubre  de  1950. 


de  los  más  noble*  de  ellos.  He  sentido  su 
influencia  tal  como  el  Presidente  McKay 
ha   expresado   nuestros   sentimientos. 

La  segunda  cosa,  que  para  mí  ha  sido 
el  tema  principal,  es  que  tenemos  que  pre- 
pararnos para  hacer  frente  a  lo  que  el 
Maestro  advirtió  cuando  los  discípulos  pre- 
guntaron cómo  sabrían  que  su  segunda  ve- 
nida estaba  cerca.  El  les  dijo: 

"Porque  se  levantarán  falsos  Cristos,  y 
falsos  profetas,  y  darán  señales  grandes  y 
prodigios  de  tal  manera  que  engañarán,  si 
es   posible,   aún   a   los   escogidos.    (Mateo 

24:24.) 

El  profeta  José  Smith,  en  su  versión 
inspirada  de  esa  misma  escritura,  agregó 
estas  palabras  significativas:  "quienes  son 
los  escogidos,  según  el  convenio".  En  subs- 
tancia, esto  es  lo  que  se  ha  dicho  en  esta 
conferencia.  A  menos  que  cada  miembro 
de  esta  Iglesia  gane  para  sí  mismo  un  tes- 
timonio firme  de  la  divinidad  de  esta  Igle- 
sia, estará  entre  aquéllos  que  serán  enga- 
ñados en  este  día  cuando  los  "escogidos 
según  el  convenio"  serán  probados.  Los 
únicos  que  sobrevivirán  son  los  que  han 
ganado  para  sí  mismos  ese  testimonio. 

Oí  de  un  joven  en  la  Misión  de  los  Es- 
tados del  Norte,  quien  había  estado  allí 
por  sólo  unos  pocos  meses  — un  joven  fi- 
no, f'el,  y  bien  parecido —  acababa  de  re- 
cibir lo  que  él  había  interpretado  a  sí  mis- 
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mo  ser  un  testimonio.  Relató  de  cómo  ha- 
bía estado  inquieto  en  el  círculo  social  en 
que  había  vivido,  por  que  los  miembros 
de  su  propia  familia  y  sus  amigos  a  me- 
nudo habían  ridiculizado  después  de  ter- 
minar las  conferencias,  lo  que  se  había 
dicho  en  esas  conferencias  y  él  se  había 
ofendido  de  ello.  Entonce?  dijo,  mientras 
que  Las  lágrimas  llenaban  sus  ojos  después 
(le  que  hubiese  dado  su  propio  testimonio, 
"Si  yo  pudiera  oir  a  mi  propio  padre  y 
madre  levantarse  y  dar  sus  testimonios, 
me  daría  más  pozo  que  cualquier  otra  cosa 
en  mi  vida". 

El  otro  día  uno  de  los  obispos  de  Big 
Horn  en  el  Estado  de  Wyoming  vino  a  mi 
oficina  y  me  dijo  que  frecuentemente  ve- 
nían hermanos  visitantes  que  hablaban  de 
aquéllos  que  critican  a  las  Autoridades  Ge- 
nerales de  la  Iglesia,  y  de  los  "itas"  que 
están  naciendo  en  grupos  apóstatas.  Dijo: 
"Hermano  Lee,  los  miembros  de  nuestro 
barrio  no  saben  de  que  están  hablando. 
Nunca  oímos  estas  críticas.  Ellos  aceptan 
a  ustedes  las  Autoridades  Generales  cerno 
los  representantes  del  Dios  viviente,  no 
oímos  de  lo  que  según  ellos  está  sucedien- 
do en  otros  lugares". 

Mientras  pensaba  de  la  declaración  de 
ese  obispo,  pensaba  de  las  palabras  de 
Brigham  Young: 

Si  vuestra  fe  estuviere  concentrada  so- 
bre el  objeto  correcto,  vuestra  confianza 
firme,  vuestras  vidas  puras  y  santas,  cum- 
pliendo todos  con  los  débeteos  y  llamamien- 
tos según  el  sacerdocio  u  oficio  que  os  ha 
sido  conferido,  estaríais  llenos  del  Espíritu 
Santo,  y  sería  tan  imposible  que  un  hom- 
bre os  engañara  y  os  condujera  a  la  des- 
trucción como  lo  sería  para  una  pluma 
permanecer  sin  ser  consumida  en  medio 
de  un  calor  intenso. 

Y  entonces  esto: 

Tengo  más  temor  que  este  pueblo  tie- 
ne tanta  confianza  en  sus  líderes  que  no 


inquirirán  a  Dios  ¡mra  saber  para  sí  mis- 
mos si  están  o  no  guiados  por  él.  Temo 
que  se  sientan  en  un  estado  de  seguridad 
ciega,  confiando  su  destino  eterno  en  las 
manos  de  sus  líderes  con  una  con- 
f'anza  descuidada  que  en  sí  frustraría  los 
propósitos  de  Dios  en  cuanto  a  su  propia 
salvación,  y  debilitaría  la  influencia  que 
podrían  dar  a  sus  líderes  si  supiesen  para 
sí  mismos  por  medio  de  las  revelaciones 
de  Jesucristo  que  son  guiados  por  el  ca- 
mino correcto.  Deja  que  cada  hombre  y 
cada  mujer  sep<i  por  medio  de  los  susu- 
rros del  Espíritu  de  Dios  a  sí  mismos  si  sus 
líderes  están  o  no  caminando  en  el  ca- 
mino que  el  Señor   manda. 

Para  mí,  aquí  hay  una  verdad  tremen- 
da. No  basta  para  nosotros  como  Santos 
de  los  Últimos  Días  sólo  seguir  a  nuestros 
líderes  y  aceptar  sus  consejos,  sino  que  te- 
nemos la  obligación  mayor  de  obtener 
para  nosotros  mismos  un  testimonio  firme 
del  llamamiento  divino  de  estos  hombres 
y  el  testimonio  de  lo  que  ellds  nos  han 
dicho  es  la  voluntad  de  nuestro  Padre  Ce- 
lestial. 

Aprendí  una  verdad  sorprendente  por 
una  experiencia  hace  seis  meses,  cuando 
después  de  la  conferencia  de  abril,  las  Au- 
toridades Generales  y  sus  esposas  se  reu- 
nieron en  una  fiesta  y  comida  semestral 
en  nuestro  Instituto  de  Religión  cerca  de 
la  Universidad  de  Utah.  Como  parte  del 
programa,  el  comité  que  estaba  encargado 
había  arreglado  una  narración  de  las  se- 
siones de  conferencia  de  hace  cien  años 
desde  el  octubre  anterior.  Leyeron  las  mi- 
nutas de  la  conferencia  de  1849.  Entonces 
hicieron  citas  de  los  discursos  dados  por  la 
Primera  Presidencia  y  el  Concilio  de  los 
Doce  en  octubre  de  1899.  También  repro- 
dujeron en  el  altavoz  citas  de  los  sermo- 
nes de  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
Presidencia  y  del  Concilio  de  los  Doce  ac- 
tual. Cuando  pusieron  en  mis  manos  la  ci- 
ta del  hombre  de  ese  otro  concilio  de  hace 
cincuenta  años,  cuyo  lugar  ahora  estaba 
yo  ocupando,  me  sorprendí,  porque  habría 
de    leer    la   última    declaración    registrada 
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de  un  hombre  que  había  perdido  su  lugar 
en  e]  Concilio  y  después  su  calidad  de 
miembro  en  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Y  me 
sorprendí  aún  más  cuando  leí  esta  decla- 
ración de  su  último  sei'món  registrado. 

Esto  es  lo  que  decía: 

Sé  que  los  hijos  de  los  hombres  jamás 
fueron  convertidos  hasta  que  vieron  el  po- 
der de  Dios  descansar  sobre  sus  siervos,  y 
hasta  que-  el  Espíritu  de  Dios  entró  en  sus 
corazones  como  fuego. 

El  sabía,  y  llegó  a  saber  por  la  expe- 
riencia amarga  de  su  propia  apostasía  que 
la  cosa  que  le  hizo  perder  su  lugar  en  la 
Iglesia  fué  que  perdió  su  testimonio  del 
llamamYnto  divino  de  los  siervos  de  Dios, 
y  ese  fuego  que  una  vez  ardía  en  su  cora- 
zón se  había  apagado.  Cuando  aprendí  que 
uno  como  él  había  fracazado,  y  que  ahora 
yo  estaba  en  la  silla  que  él  una  vez  ocupa- 
ba, me  dio  un  sentimiento  tremendo  de  la 
responsabil  dad  y  un  temor  no  sea  que  ca- 
yere yo,  por  necedad  y  a  causa  de  engaño 
y  sutileza  la  cual  he  llegado  a  creer  puede 
sobrevenir  a  cualquiera  de  nosotros.  Fal- 
sos profetas  y  cristos,  como  fué  predicho 
por  el  Salvador,  pueden  venir  para  enga- 
ñarnos no  sólo  bajo  el  nombre  de  religión, 
pero  si  podemos  creer  en  la  historia  de 
Italia,  Alemania  y  Rusia,  pueden  ven'r 
bajo  la  designación  de  políticos  o  de  so- 
ciólogos o  de  los  así  llamados  economistas, 
engañosos  en  sus  ofrecimientos  de  una  cla- 
se de  salvación  que  puede  venir  de  este 
modo. 

Hace  cinco  años,  después  de  la  muerte 
y  la  sepultura  del  Presidente  Heber  J. 
Grant,  el  Concilio  de  los  Doce  se  reunie- 
ron en  uno  de  los  servicios  más  solemnes 
a  que  jamás  he  as'stido  como  uno  de  los 
miembros  menores  del  Concilio,  en  uno 
de  los  cuartos  superiores  en  el  Templo  de 
Lago  Salado.  Se  habían  reunido  para  con- 
siderar el  nombramiento  de  la  subsecuen- 
te Presidencia  de  la  Iglesia.  Las  sillas  que 
por  lo  general  se  ocupaban  por  la  Primera 
Presidencia   estaban  vacías,  y  por   cuatro 


horas  los  miembros  de  los  Doce,  cada  uno 
en  su  turno,  expresó  sus  sentimientos  am- 
pliamente sobre  el  asunto  del  nuevo  nom- 
bramiento. Después  de  que  se  h  zo  la  de- 
cisión, el  Presidente  Jorge  Alberto  Smith 
tomó  su  lugar  y  llamó  a  su  lado  al  Presi- 
dente Clark  y  al  Presidente  McKay.  Hubo 
algo  que  me  pasó  en  ese  servicio.  Estaba 
dispuesto  entonces,  como  siempre,  a  escu- 
char a  los  hermanos  y  a  seguirles,  pero 
mientras  tomaban  ellos  sus  lugares  en  fren- 
te de  nuestro  cuarío  de  concilio,  vino  a  mi 
corazón  un  testimonio  y  una  segur'dad  que 
estos  eran  los  hombres  que  habían  sido  es- 
cogidos por  el  nombramiento  de  Dios,  y 
yo  lo  sabía  por  medio  de  la  revelación  del 
Espíritu  a  mi  propia  alma. 

Quiero  terminar  con  este  pensamiento 
tomado  de  uno  de  nuestros  propios  him- 
nos: 

Con  el  mundo  advertido, 
Dios  sus  juicios  mandará, 
Pues  con  él  haced  convenio, 
Antes  que  el  fin  vendrá. 
Cuando  los  peligros  vengan, 
Hombres  malos  a  matar, 
En  Sión  con  seres  santos, 
Dulce  paz  podréis  gozar. 

(tomado  de  "Ved  Volar  Potente  Ángel") 

Que  Dios  nos  ayude  a  ganar  esa  con- 
vicción y  testimonio  divino  que  tengo  yo 
en  mi  alma.  Yo  sé  que  Dios  vive  y  sé  que 
esta  es  su  obra.  Sé  que  estos  hombres  son 
divinamente  nombrados  siervos  de  Dios. 
Y  os  doy  este  testimonio  en  el  nombre  de 
Jesucristo.  Amén. 


El  que  ama  la  corrección  ama  la  sabiduría: 
mas  el  que  aborrece  la  reprensión,  es  ignorante. 
(Pr.    12:1). 

D 

El  camino  del  necio  es  derecho  en  su  opinión: 
mas  el  que  obedece  al  consejo  es  sabio.  (Pr. 
12:15). 
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Es  una  vista  grandiosa  ver  esta  gran- 
de congregación.  No  había  esperado  ver 
tantas  personas  en  un  solo  lugar.  He  veni- 
do de  una  larga  distancia  para  verlos  a 
ustedes  y  me  siento  completamente  recom- 
pensado por  las  dificultades  en  venir  por 
ver  esta  grande  reunión  de  Santos  de  los 
Últimos  Días. 

El  sábado  pasado  me  senté  en  un  edi- 
ficio frío,  en  un  servicio  largo,  y  me  res- 
frié y  desde  entonces  no  me  he  sentido 
muy  bien  de  salud.  Por  eso  he  estado  sen- 
tado aquí  con  mi  abrigo  puesto  esta  ma- 
ñana — porque  no  quería  hacer  otra- vez  el 
mismo  error.  Está  bien  si  hacemos  un 
error  una  vez,  pero  nunca  debemos  hacer 
el  mismo  error  dos  veces. 

Les  traigo  saludos  no  solamente  por 
mi  parte,  sino  también  por  parte  de  la 
Presidencia  de  la  Iglesia  y  las  otras  Auto- 
ridades Generales  que  viven  en  la  Ciudad 
dé  Lago  Salado.  Ellos  esperarán  oir  mi 
reporte,  cuando  regrese,  de  las  condicio- 
nes que  encuentro  aquí.  Ellos  estarán  an- 


siosos de  saber  romo  están  y  romo  se  sien- 
ten por  «ir  miembros  de  la  Iglesia,  si  es- 
tán contentos  por  s<  r  miembros  o  si  están 
desilusionados  en  las  cosas  que  han  em- 
prendido. Hasta  donde  he  podido  obser- 
var hasta  ahorita,  mientras  he  viajado  por 
la  misión,  podré  regresar  a  casa  con  un 
buen  reporte  de  la  Iglesia  aquí.  He  encon- 
trado en  todas  partes  evidencia  de  diligen- 
cia y  de  sinceridad  y  devoción  a  la  obra. 
La  única  cosa  de  importancia  en  el 
mundo  es  la  gente.  Después  ejue  el  Señor 
hubiese  creado  el  mundo,  no  sentía  que 
su  obra  era  completa  hasta  que  hubiese 
formado  al  hombre.  En  verdad,  tóelo  lo 
epie  había  creado  antes  era  solamente  pre- 
paratorio para  el  advenimiento  del  hom- 
bre. Este  mundo  fué  creado  especialmen- 
te como  un  hogar  para  el  hombre.  Cuan- 
do el  Señor  hubiese  creado  al  hombre  y 
le  hub'esc  puesto  sobre  la  tierra,  uno  de 
los  primeros  mandamientos  que  le  dio  era 
que  el  hombre  debería  sojuzgar  la  tierra 
y  tener  dominio  sobre  ella.   Se  le  mandó 

El  Propósito 

establecer  su  dominio  sobre  ella  y  eso  ha 
sido  la  obra  del  hombre  désele  ese  tiempo 
hasta  ahora  — el  vivir  en  este  mundo  ma- 
terial y  aprender  como  dominarlo,  para 
establecer  su  dominio  sobre  las  fuerzas  fí- 
sicas del  mundo,  para  aprender  como  vi- 
vir en  el  múñelo  material  y  prepararse, 
elespués  de  dominarlo,  para  vivir  en  un 
mundo  espiritual.  Todo  su  trabajo,  mien- 
tras está  en  esta  vida,  tiene  el  propósito 
ele  prepararle  para  la  vida  venidera. 

El  hombre  ha  progresado  mucho  en 
cuanto  a  dominar  el  mundo  físico.  En  el 
principio  el  hombre  tenía  cosas  muy  hu- 
mildes con  que  trabajar.  No  sabía  como 
usar  todo  lo  que  el  Señor  había  creado. 
No  sabía  cómo  hacer  a  la  tierra  producir 
para  su  sustento  y  no  sabía  cómo  usar  to- 
das las  fuerzas  que  había  en  este  univer- 
60.  Mientras  ha  crecido  en  conocimiento  y 
experiencia,  su  visión  del  mundo  se  ha  en- 
sanchado. Ha  llegaelo  a  apreciar  más  ple- 
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ñámente  lo  que  el  Señor  ha  creado  y  ha 
aprendido  a  utilizar  las  cosas  que  el  Se- 
ñor ha  proveído. 

Así  que,  en  este  día  glorioso  en  que  vi- 
vimos, hemos  aprendido  a  hacer  nuestro 
trahajo  con  mecanismos.  Lo  que  los  hom- 
bres antes  hacían  con  sus  manos,  ahora 
se  puede  hacer  por  medio  del  uso  de  me- 
canismos y  las  fuerzas  de  este  universo. 
Volamos  por  el  aire.  No  hace  mucho  tiem- 
po que  se  nos  creería  algo  raros  por  suge- 
rir tal  posibilidad,  pero  ahora  podemos 
hacer  eso  porque  hemos  aprendido  como 
dominar  algunas  de  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza. Estas  fuerzas  siempre  han  estado 
aquí.  Han  estado  aquí  desde  el  principio, 
pero  el  hombre  no  había  aprendido  como 
usarlas.  No  había  aprendido  los  principios 
por  los  cuales  podría  construir  un  meca- 
nismo que  volaría  en  el  aire.  No  había 
aprendido  a  dominar  la  fuerza  que  lo  im- 
pelería. El  petróleo  siempre  ha  estado  en 
la  tierra,  pero  el  hombre  tardó  mucho 
tiempo  en  encontrarlo  y  en  aprender  có- 

de    la     Vida 

Discurso  pronunciado  por  el  Hermano  Alber- 
to E.  Bowen,  el  domingo,  día  4  de  febrero  de 
1951,  en  la  Sesión  de  la  Mañana  de  la  Conferen- 
cia   Regional,    Capilla    de    Ermita,   México,    D.   F 

mo  sacarlo  de  la  tierra.  Tardó  un  período 
de  tiempo  más  largo  en  aprender  cómo 
refinarlo  y  hacer  gasolina  de  él.  Entonces, 
tardó  un  tiempo  aún  más  largo  para  apren- 
der cómo  hacer  una  máquina  que  causa- 
ría la  explosión  de  lá  gasolina  y  así  con- 
vertirla  en  una  fuerza  propulsora.  Ahora 
que  ha  aprendido  todas  estas  cosas  puede 
impelerse  por  el  are  con  facilidad. 

No  sabía  cómo  usar  la  electricidad.  No 
sabía  lo  que  era.  Veía  a  los  rayos  relam- 
paguear desde  las  nubes  pero  no  sabía  que 
representaba  una  fuerza  que  podría  domi- 
nar y  utilzar  para  hacer  su  trabajo.  Aho- 
ra, después  de  haber  dominado  ésos  pro- 
cese?, puede  utilizar  esta  fuerza  eléctrica 
para  hacer  su  trabajo  diario.  Hace  funcio- 


nar los  barcos  y  motores  y  empujar  a  tre- 
nes largos  que  llevan  cargas  pecadas  de 
flete.  La  esposa  que  trabaja  en  el  hogar 
puede  usar  la  misma  fuerza  eléctrica  para 
hacer  algunas  de  las  tareas  en  el  hogar 
— los  limpiadores  de  vacío  que  limpian 
el  p'so,  las  lavadoras  que  lavan  la  ropa — . 
y  tóelos  éstos  son  el  resultado  de  la  obe- 
diencia del  hombre  a  las  leyes  que  Dios 
le  ha  dado.  Son  una  parte  de  la  misión 
que  le  fué  dada  cuando  se  le  dijo  que  so- 
juzgara la  tierra  y  que  tuviera  dominio 
sobre  ella.  Es  parte  del  proceso  de  ganar 
experiencia  en  la  vida  y  ele  preparar  al 
hombre  para  hacer  cosas  mayores  en  el 
más  allá. 

Pero,  hay  una  cosa  en  que  el  hombre 
no  ha  progresado  mucho.  Comete  la  mis- 
ma clase  de  errores  que  antes  cometía,  mo- 
ral y  espiritualmente.  No  ha  logrado  el 
mismo  dominio  sobre  sus  apetitos  y  pa- 
siones. Todavía  comete  la  misma  clase  de 
errores  que  cometía  al  principio  del  tiem- 
po. Esa  es  la  grande  lección  del  futuro  que 
debemos  aprender  nosotros  — aprender 
cómo  dominar  nuestras  voluntades  y  de- 
seos y  dominar  nuestros  apetitos  y  nues- 
tras pasiones,  sacar  de  nuestras  mentes  los 
eleseos  malos  y  cultivar  en  su  lugar  las  vir- 
tudes que  Dios  ha  ordenado.  Esa  es  la  gran 
obra  que  esta  Iglesia  está  emprendiendo. 
No  desprec'a  la  conquista  del  Universo. 
Lo  recomienda,  y  recomienda  todo  lo  que 
es  posible  para  el  hombre  aprender  — to- 
do lo  que  se  relaciona  con  el  mundo  en  que 
vive  y  las  grandes  fuerzas  que  lo  gobier- 
nan y  a  aprender  a  establecer  su  dominio 
sobre  ellas.  A  la  vez,  es  importante  que 
aprenda  a  dominarse  a  sí  mismo  y  eso  es 
la  misión  final  del  hombre. 

Es  una  cosa  extraña  que'  después 'de  dos 
mil  años  de  oír  lo  que  Cristo  enseñó,  el 
hombre  todavía  comete  la  misma  clase  de 
pecados  que  cometía  hace  casi  dos  mil 
años.  Cuando  Jesús  envió  a  sus  apóstoles 
a  predicar  el  Evangelio,  les  dijo  que  en- 
señaran a  la  gente  a  guardar  todas  las  co- 
sas que  él  les  había  mandado.  Una  de  las 
primeras  cosas  que  les  mandó  enseñar  era 
que  habían  de  arrepentirse  y  ser  bautiza- 
dos  y   recibirían   la   imposición'  efe  manos 
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para  comunicar  el  don  del  Espíritu  Santo. 
Pero,  después  que  hubiesen  hecho  eso,  to- 
davía les  quedaba  mucho  trabajo  que  ha- 
cer. Al  hacer  esto  apenas  habían  princi- 
piado y  habían  de  segur  adelante  desde 
ese  punto  mejorándose  día  por  día. 

Cuando  los  apóstoles  salieron  y  predi- 
caron el  evangelio  al  pueblo,  les  organi- 
zaron en  grupos  o  ramas  — cuerpos  de  la 
Iglesia  que  Be  reunían  y  adoraban  como 
ustedes  están  reunidos  aquí  ahora.  Les  ex- 
hortaron a  que  se  apartaran  de  las  cosas 
malas  a  las  cuales  se  habían  acostumbra- 
do. Les  dijeron  que  estaba  bien  cuando 
no  saben  que  están  en  error,  pero  ahora 
que  han  recibido  el  Evangelio  y  han  sido 
enseñados  el  camino  mejor,  se  espera  que 
desechen  estas  cosas  que  son  incompati- 
bles con  las  cosas  del  Señor.  Los  apóstoles 
cuidaron  las  congregaciones  que  habían 
organizado.  Les  escr  bían  cartas  recomen- 
dándoles el  curso  de  vida  que  deberían 
seguir.  Así  que,  Pablo  escribió  muchas  car- 
tas a  las  iglesias  que  había  organizado, 
así  también  Pedro  y  los  otros  apóstoles. 
A  los  corintios  Pablo  escribió  esto:  "¿No 
sabéis  que  los  injustos  no  poseerán  el  rei- 
no de  Dios?  No  erréis,  que  ni  los  forn'ca- 
rios,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,  ni 
los  afeminados,  ni  los  que  se  echan  con 
varones,  ni  los  ladrones,  ni  los  avaros,  ni 
los  borrachos,  ni  los  maldicientes,  ni  los 
robadores,  heredarán  el  reino  de  Dios". 
(1  Cor.  6:9-10.) 

Así  que,  exhortó  a  aquéllos  a  quienes 
escribió  sus  epístolas  que  si  esperaban  re- 
cibir salvación  en  el  Reino  de  Dios,  ten- 
drían que  apartarse  de  estas  prácticas  que 
antes  habían  tenido.  Ustedes  se  acuerdan 
que  cuando  uno  fué  a  Jesús  y  le  preguntó 
qué  tendría  que  hacer,  y  Jesús  le  había 
enseñado  acerca  del  bautismo  y  le  dijo 
que  tendría  que  nacer  otra  vez,  Nicodemo 
quería  saber  cómo  un  hombre  podría  na- 
cer otra  vez.  Se  le  explicó  que  nacía  otra 
vez  cuando  se  apartaba  de  las  cosas  malas 
que  se  había  acostumbrado  hacer.  El  pro- 
ceso principiaba  por  su  bautismo  y  el  la- 
vamiento de  sus  pecados.  Eso  era  solamen- 
te el  principio  — desde  allí  en   adelante, 


tendría  que  continuar  a  apartarse  de  lo 
malo.  Tendría  que  vivir  una  vida  nueva. 
No  podría  ser  la  misma  clase  de  hombre 
que  era  antes. 

Nos  sorprende  grandemente  cuando 
leemos  las  exhortaciones  dadas  por  Pablo 
y  vemos  que  son  las  mismas  exhortaciones 
que  tienen  que  ser  dadas  en  este  día.  Nos 
sorprende  que  después  de  casi  dos  mil 
bños  de  <  oseñanza,  los  hombres  aún  están 
cometiendo  la  misma  clase  de  maldades 
que  habían  estado  cometiendo  antes,  lo 
que  muestra  cuan  lento  ha  sido  su  pro- 
greso y  muestra  la  obra  tan  grande  que  le 
falta  hac<  r  antes  de  que  esté  preparado 
para  morar  en  el  Reino  de  Dios.  El  Señor 
ha  dicho  que  ninguna  cosa  impura  puede 
morar  en  su  presencia.  El  no  tolerará  pen- 
samientos o  hechos  malos  o  deseos  malos. 
A  fin  de  estar  preparados  para  morar  en 
su  presencia,  tenemos  que  despojarnos  de 
estas  cosas.  El  establecimiento  de  su  reino 
no  puede  venir  hasta  que  los  hombres  se 
hayan  preparado  para  vivir  en  ese  reino 
por  medio  de  obedecer  los  principales  y 
v  vir  la  clase  de  vida  que  él  les  enseñó  a 
vivir. 

De  manera  que,  si  quieren  que  venga 
el  Reino  de  Dios,  tienen  que  prepararse 
para  recibirlo  y  vivir  en  el.  El  Señor  dijo, 
cuando  vivía  en  Jerusalén,  que  Jerusalén 
ya  podría  haber  sido  redimido  si  el  pue- 
blo le  hubiera  recibido.  Pero,  porque  no 
le  recibieron  ni  obedecieron  sus  enseñan- 
zas tendrían  que  sufrir  persecución;  tu- 
vieron que  sufrir  los  años  de  la  vida  para 
que  crecieran  en  los  caminos  de  la  justi- 
cia. Esa  es  la  misma  ley  que  se  ha  de  ob- 
servar ahora.  El  Señor  está  ansioso  por  la 
salvación  de  su  pueblo.  El  quiere  que  su 
reino  venga.  Qu'ere  salvar  y  redimir  a  su 
pueblo.  Les  ha  enseñado  la  manera  en  que 
deben  vivir  a  fin  de  obtener  esta  salva- 
ción. También  les  ha  enseñado  que  no 
pueden  salvarse  en  sus  pecados  y  que  no 
pueden  venir  a  morar  en  su  presencia  has- 
ta que  se  hayan  purificado  y  limpiado  de 
todo  mal.  Esa  es  la  obra  que  los  hombres 
tienen  que  hacer  para  sí  mismos.  Ese  es 
el  propósito   de  esta   Iglesia  — para   ense- 
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ñar  a  la  gente  cómo  vivir.  De  nada  nos 
aprovecha  profesar  ser  miembros  de  la 
Igles'a  a  menos  que  vivamos  de  acuerdo 
con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  No  es  la 
clase  de  profesión  que  hacemos  lo  que  va- 
le sino  que  es  lo  que  en  verdad  hacemos 
en  nuestras  propias  vidas,  y  eso  es  un  pro- 
ceso diario.  No  se  logra  por  hacer  alguna 
cosa  espectacular.  No  podemos  hacer  una 
cosa  grandiosa  y  espectacular  y  estar  se- 
guros de  nuestra  salvación;  pero  tenemos 
que  cumplir  cada  día  con  las  tareas  sen- 
cillas que  vienen  a  nosotros  y  cumplir  con 
ellas  reciamente.  Tenemos  que  sacar  de 
nuestros  corazones  los  deseos  de  hacer  el 
mal.  Tenemos  que  cultivar  en  su  lugar  el 
deseo  de  hacer  lo  justo,  y  cuando  hemos 
vencido  el  deseo  de  hacer  vina  cosa  mala, 
entonces,  hemos  vencido  esa  cosa  y  somos 
superior  a  ello.  En  cuanto  a  lo  que  con- 
cierne a  esa  cosa  particular,  somos  salvos. 
Si  un  hombre  tiene  un  apetito  malo,  si  es 
borracho  y  vence  ese  deseo  de  la  bebida, 
y  se  eleva  arriba  de  ello  de  tal  manera  que 
ya  no  es  vina  tentación  para  él  y  se  ha  lim- 
piado para  no  tener  ese  apetito,  enton- 
ces se  ha  salvado  en  cuanto  a  lo  que  con- 
cierne a  ese  apetito  malo.  Entonces,  pue- 
de seguir  con  alguna  otra  falta  que  tenga 
y  corregirla. 

Así  que,  día  por  día,  vence  algún  mal, 
y,  día  por  día,  introduce  en  su  modeló  de 
vida  alguna  virtud  que  el  Señor  ha  reco- 
mendado al  hombre  cultivar  a  fin  de  per- 
feccionarse. Entonces,  en  el  fin,  cuando 
todo  ha  sido  juntado,  tenemos  el  modelo 
de  la  vida.  De  manera  que,  el  modelo  de 
nuestras  vidas,  finalmente,  es  lo  que  he- 
mos tejido  día  por  día  con  nuestras  accio- 
nes diarias.  No  consiste  en  cosas  especta- 
culares o  grandiosas,  pero  consiste  en  ha- 
cer lo  justo  en  las  cosas  pequeñas  que  ocu- 
rren todos  los  días  —por  ser  bondadosos 
con  nuestras  esposas  e  hijos,  por  ser  hon- 
rados al  tratar  con  nuestros  vecinos  y  ami- 
gos, en  no  tomar  lo  que  pertenece  a  otro, 
en  aprender  a  no  profanar  el  nombre  de 
la  Diedad,  sino  tener  reverencia  para  el 
Señor,  en  honrar  a  nuestros  padres  y  a 
nuestras  madres,  en  ser  obedientes  los  hi- 
jos   a   sus   padres,   en   ser   bondadosos   los 


padres  a  sus  hijos,  en  enseñarles  cómo  de- 
ben vivir,  en  despojarnos  del  odio  haca 
nuestros  vecinos,  amigos,  o  enemigos,  y  en 
no  tener  envidia  ni  codicia.  Uno  de  los 
grandes  mandamientos  que  el  Señor  dio 
fué  é?te:  "No  codiciarás".  No  codiciarás 
cosa  alguna  de  tu  prójimo.  Tenemos  que 
extirpar  la  cod'cia  y  la  avaricia  de  nues- 
tras naturalezas.  Esa  es  la  causa  porque 
tenemos  guerra  en  el  mundo  ahora,  por- 
ejue  alguien  codicia  lo  que  otro  tiene.  Si 
la  humanidad  obedeciera  ese  mandamien- 
to, entonces  tendríamos  paz  en  el  mundo 
y  estaríamos  libres  de  guerras  y  contien- 
das. Estaríamos  libres  de  disputas  entre 
vecinos  así  como  de  guerras  entre  nacio- 
nes. La  única  razón  porque  dos  naciones 
tienen  guerra  es  porque  una  tiene  algo 
que  la  otra  qu'ere  y  la  que  lo  tiene  no 
quiere  perderlo  y  la  otra  dice:  "Soy  más 
grande  que  usted  y  tengo  un  ejército  más 
grande  y  se  lo  voy  a  quitar",  y  tenemos 
guerra.  Todas  las  guerras  en  la  historia 
que  yo  conozco  principian  por  los  deseos 
de  alguien  de  quitar  de  otro  lo  que  tiene. 
Vienen  porque  quebramos  ese  mandamien- 
to de  no  codiciar.  Si  solamente  guardáse- 
mos estos  mandamientos  pequeños,  pronto 
nos  perfeccionaríamos  y  estaríamos  pre- 
parados para  la  vela  eterna. 

Así  es  con  todos  los  demás  mandamien- 
tos. La  única  promesa  que  tenemos  de  la 
salvación  está  bajo  la  condición  de  que 
guardemos  los  mandamientos.  Eso  es  lo 
que  Jesús  enseñó  al  joven  rico  que  vino 
y  le  preguntó  qué  debía  hacer  para  ser 
salvo.  Después  de  una  conversación  larga 
entre  los  dos,  el  resumen  de  todo  se  en- 
cuentra en  esa  respuesta  sencilla,  "Si  quie- 
res entrar  en  la  vida,  guarda  los  manda- 
mientos". Los  mandamientos  no  son  difí- 
ciles de  entender.  No  tienen  que  ser  edu- 
cados para  poder  comprenderlos.  La  men- 
te más  sencilla  puede  entenderlos  tan  b'en 
como  cualquier  otra  mente  y  por  tanto  el 
medio  por  el  cual  ganamos  la  salvación  es 
disponible  a  todos  por  igual.  No  depende 
de  alguna  especificación,  calificación,  o 
logro  mental,  pero  depende  de  la  humil- 

Continúa   en   la   pág.   155. 
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CAPITULO  12 

Entonces  los  que  temen  a  Jehová  ha- 
blaron cada  uno  a  su  compañero;  y  Jeho- 
vá escuchó  y  oyó,  y  fué  escrito  el  libro  de 
memorias  delante  de  él  para  los  que  te- 
men a  Jehová,  y  para  los  que  piensan  en 
su  nombre.— M alaquias  3:16. 

¡Cuan  inútil  es  el  hombre  s'n  la  direc- 
ción del  Señor!  ¡Cuan  necios  son  sus  pen- 
samientos! Sin  inspiración  divina  el  hom- 
bre cae  en  el  hoyo  y  es  tomado  en  la  tram- 
pa. Todos  sus  caminos  son  tinieblas,  y  es 
confundido  y  puesto  en  vergüenza. 

Bueno  y  recto  es  Jehová:  por  tanto  él 
enseñará  a  los  pecadores  el  camino. 

Encaminará  a  los  humildes  por  el  jui- 
cio, y  enseñará  a  los  mansos  su  carrera. 

Todas  las  sendas  de  Johová  son  mi- 
sericordia y  verdad,  para  los  que  guardan 
su  pacto  y  sus  testimonios.  —  Salmos  25: 
8-10. 

Nos  hemos  referido  a  muchas  teorías 
que  son  propuestas  para  explicar  el  ori- 
gen del  Lenguaje.  Los  hombres  han  gasta- 
do años  de  seria  reflexón  tratando  de 
descubrir  cómo  las  cuerdas  vocales  y  la- 
ringe fueron  desarrolladas  en  el  hombre. 
Explicación  tras  explicación  ha  sido  ade- 
lantada en  un  intento  de  iluminarnos  en 
cuanto  a  los  métodos  por  los  cuales  se  des- 
arrolló el  lenguaje. 

Adán  enseñado  a  leer  y  a  escribir 

Mientras  Adán  y  Eva  estuvieron  en  el 
Jardín  del  Edén  fueron  enseñados  a  con- 
versar en  el  lenguaje  del  Padre.  La  Biblia 


nos  dice  que  <  1  Señor  conversaba  con 
A1  ni.  No  podría  haber  hecho  esto  si  no 
se  hubiese  enseñado  a  Adán  a  compren" 
der  sus  palabras.  Además,  este  lenguaje 
no  era  una  manera  ¡mp  rícela  de  hablar, 
tal  como  la  «pie  tenemos  abora.  Era  el 
lenguaje  de  seres  celestiales.  No  sólo  pu- 
do Adán,  el  primer  hombre,  hablar,  pero 
también  se  le  en»  fió  a  leer  y  a  escribir. 
Del  Libro  de  Moisés  obtenemos  una  infor- 
mación ampia  de  estos  hechos. 

Así  dicen  las  escrituras: 

Entonces  empezaron  estos  hombres  a 
invocar  el  nombre  del  Señor,  y  el  Señor 
los  bendijo; 

Y  se  llevaba  un  libro  de  memorias,  en 
el  cual  se  inscribía  en  el  lenguaje  de  Adán, 


El  Camino  hacia 


porque  a  cuantos  invocaban  a  Dios  les  era 
concedido  escribir  por  el  espíritu  de  ins- 
piración; 

Y  poseyendo  un  lenguaje  puro  y  sin 
mezcla,  enseñaban  a  sus  hijos  a  leer  y  a 
escribir. 

Pues  esto  mismo  sacerdocio  que  exis- 
tió en  el  principio  existirá  también  al  fin 
del  mundo. 

Esta  profecía  la  pronunció  Adán  por 
inspiración  del  Espíritu  Santo,  y  se  con- 
servaba una  genealogía  de  los  hijos  de 
Dios.  Y  éste  era  el  libro  de  las  generacio- 
nes de  Adán,  y  decía:  El  día  en  que  Dios 
creó  al  hombre,  a  imagen  de  Dios  ¿o  hizo; 

A  imagen  de  su  propio  cuerpo,  varón 
y  hembra  los  creó  y  los  bendijo,  y  llamó- 
los Adán,  el  día  en  que  fueron  creados  y 
fueron  almas  vivientes  en  la  tierra  sobre 
el  estrado  de  los  pies  de  Dios.— Moisés 
6:4-9. 

Este  libro  antiguo  de  memorias  y  re- 
gistro genealógico  de  los  hijos  de  Dios,  el 
cual  contenía  las  generaciones  de  Adán, 
tenía  por  objeto  que  se  preservara  y  pa- 
sara de  una  generación  a  otra.  La  iglesia 
guardaba  estos  registros.  Aquellos  cuyos 
nombres  se  hallaban  en  el  libro  eran  cono- 
cidos como  los  hijos  de  Dios.  Se  les  daba 
este  título,  porque  se  habían  bautizado  y 


habían  hecho  un  (jonvenio  con  el  Señor. 
¡Qué  cosa  tan  gloriosa  habría  sido  si  los 
hombres  hubieran  permanecido  fieles  por 
todas  las  edades,  y  se  hubiera  entregado 
este  maravilloso  registro  de  padre  a  hijo 
sin  interrupción!  No  obstante,  mientras 
los  hombres  fueron  fieles  a  sus  convenios, 
permaneció  este  libro  de  memorias  entre 
ellos,  y  se  registraban  en  el  los  nombres  de 
los  justos. 

Cuando  Enoc  salió  de  la  tierra  de  Cai- 
nán  a  predicarles  a  aquellos  que, habían 
rechazado  el  evangelio,  llevó  consigo  el 
conocimiento  de  este  libro  de  memorias 
que  era  de  gran  valor  para  él.  Estas  son 
las  palabras  que  él  pronunció  a  la  mul- 
titud: 


la  Perfección 

Por    José    Fielding    Smith. 

El  Señor  que  habló  conmigo  es  el  Dios 
del  cielo;  es  mi  Dios  y  vuestro  Dios,  y 
vosotros  sois  mis  hermanos;  y  ¿por  qué  os 
aconseja  s  vosotros  mismos  y  negáis  al  Dios 
del  cielo? 

El  hizo  los  cielos;  y  la  tierra  es  el  estra- 
do de  sus  pies;  y  suyo  es  el  fundamento  de 
ell-a.  He  aquí,  él  la  estableció  y  ha  traído 
una  hueste  de  hombres  sobre  la  faz  de  ella. 
Y  la  muerte  ha  venido  sobre  nuestros 
padres;  no  obstante,  los  conocemos,  y  no 
podemos  negar,  y  al  primero  de  todos  co- 
nocemos, aun  a  Adán. 

Porque  hemos  escrito  un  libro  de  me- 
morias entre  nosotros,  de  acuerdo  con  el 
modíio  dado  por  el  dedo  de  Dios;  y  se  ha 
dado  en  nuestro  propio  idioma.  —  Moisés 
6:43-46. 

De  esta  manera  Enoc  presentó  la  evi- 
dencia a  los  descarriados  que  el  Padre  ha- 
bló a  Adán.  De  alguna  manera  este  libro  de 
memorias  (y  quizá  otros  registros)  llega- 
ron a  manos  de  Noé,  y,  después  del  dilu- 
vio, a  Abrahán,  Noé  enseñó  a  la  gente  las 
instrucciones  que  había  recibido  de  Enoc 
y  los  patriarcas. 

Abrahán  tuvo  los  Registros  de  sus  Padres 

Abrahán   tuvo    registro    semejante,   co- 


mo aprendemos  de  su  propia  pluma,  por- 
que dijo: 

Pero  el  Señor  mi  Dios  preservó  en  mis 
propias  manos  los  anales  de  los  padres, 
aun  los  patriarcas,  concernientes  al  dere- 
cho del  sacerdocio;  por  tanto,  he  guarda- 
do hasta  el  día  de  hoy  el  conocimiento  del 
princip'o  de  la  creación,  y  también  de  los 
planetas  y  de  las  estrellas,  cual  se  dio  a 
saber  a  los  patriarcas;  y  trataré  de  incluir 
algunas  de  estas  cosas  en  este  relato  para 
el  beneficio  de  mi  posteridad  que  vendrá 
después  de  mí. — Abrahán  1:31. 

Por  estas  palabras  descubrirnos  que  el 
libro  que  revelaba  los  escritos  de  Adán  y 
los  patriarcas  había  sido  preservado  en  la 
mano  de  Abrahán.  Además  aprendemos 
de  Abrahán  que  los  patriarcas,  aun  des- 
de los  días  de  Adán,  no  eran  ignorantes 
de  la  forma  de  la  tierra,  los  planetas  y  su 
relación  con  las  estrellas.  No  fué  hasta  des- 
pués de  la  pérdida  de  estos  libros  y  el  re- 
chazamiento de  la  revelación  que  la  ig- 
norancia y  la  obscuridad  espiritual  tomó 
poder  sobre  las  mentes  y  las  almas  de  los 
hombres.  Si  el  género  humano  hubiese  se- 
guido adorando  al  Señor,  se  habría  conti- 
nuado a  escr'bir  sus  nombres  en  el  libro 
de  memorias  que  guardaban  los  profetas, 
y  el  conocimiento  de  las  cosas  de  Dios  ha- 
bría  continuado   en  el  mundo  hasta  hoy. 

Moisés  sabm  del  Libro  de  Memorias 

En  los  días  de  Moisés  se  guardaba  un 
libro  de  memorias,  y  cuando  el  gran  pro- 
feta le  rogó  al  Señor  que  quitara  su  ira 
de  sobre  el  pueblo  dijo  así:  "Ruégote,  pues 
este  pueblo  ha  cometido  un  gran  pecado, 
porque  se  Ircieron  dioses  de  oro,  que  per- 
dones ahora  su  pecado,  y  si  no,  ráeme  aho- 
ra de  tu  libro  que  has  escrito.  Y  Jehová 
respondió  a  Moisés:  Al  que  pecare  contra 
mí,  a  éste  raeré  yo  de  mi  libro". — Éxodo 
32:31-33. 

Malaquías  es  citado  por  el  Salvador 

A  estos  primeros  tiempos  se  refería 
Malaquías,  y  se  consideraba  de  tanta  im- 
portancia su  profecía  que  el  Señor  la  re- 
pitió a  los  neftas  como  sigue: 

Entonces  los  que  temían  al  Señor  se 
hablaban  a  menudo,  uno  al  otro,  y  el  Se- 


ñor  escuchaba  y  oía,  y  un  libro  de  memo- 
rias fué  eserito  ante  él  para  los  que  te- 
mían al  Señor  que  prnsaban  en  su  nom- 
bre. 

Y  ellos  serán  míos,  dice  el  Señor  de  los 
Ejércitos,  en  el  día  que  yo  recoja  aparte 
mis  joyas;  y  los  conservaré  ,  y  los  libraré 
del  mismo  modo  que  un  padre  conserva  a 
su  propio  lujo  que  le  sirve. 

Entonces  os  tornaréis  y  discenvréis  la 
diferencia  entre  los  justos  y  los  malos,  en- 
tre el  ane  sirve  a  Dios,  y  el  que  no  le  sir- 
ve.—3  Nefi  24:16-18. 

Un  Registro  de  los  Fieles 

Por  estas  palabras  de  Malaquías  se  nos 
instruye  y  nos  muestra  la  importancia  de 
reunimos  a  menudo  para  oír  del  Señor 
y  para  adorarle.  Los  santos  de  la  antigüe- 
dad "hablaban  a  menudo,  uno  al  otro"  y 
"pensaban  en  su  nombre".  Por  esta  justi- 
cia no  serían  desechados,  y  habrían  de  ser 
conservados  como  un  "padre  conserva  a  su 
propio  hijo  que  le  sirve".  ¡Qué  lección  tan 
importante  hay  aquí  para  aprender  nos- 
otros! ¿No  estamos  tratando  de  hacer  nues- 
tras reuniones  más  fáciles  para  la  gente 
poroue  a  ellos  no  les  gusta  reeunirse  "a 
menudo"  para  hablar  uno  al  otro  y  para 
recibir  instrucciones  y  para  pensar  en  el 
nombre  del  Señor?  Estemos  advertidos, 
no  sea  que  nuestros  nombres  no  se  en- 
cuentren en  el  "Libro  de  la  VT'da"  del  Cor- 
dero, el  cual  es  el  libro  de  memorias.  Es 
aquel  qup  "vence"  que  será  encontrado 
digno.  Además,  el  Señor  dijo  al  Profeta 
José  Smith: 

Y  todos  aquellos  cuyos  nombres  no  se 
hallen  asentados  <on  el  libro  de  memorias, 
no  hallarán  heredad  en  aquel  día,  sino 
que  serán  desarraigados,  y  se  les  señala- 
rán sus  porciones  entre  los  incrédulos  don- 
de es  el  lloro  y  el  crujir  de  dientes. — D. 
C.  85:9. 

El  Libro  de  la  Ley  del  Señor 

José  Smith  guardaba  un  libro  de  me- 
morias, que  se  llamaba  el  "Libro  de  Ley 
del  Señor",  en  el  cvial  registraba  los  nom- 
bres de  aquellos  que  habían  sido  valien- 


tes en  el  testimonio  de  Jesús.  Es  de  suma 
importancia  para  nosotros,  como  miem- 
bros de  la  Iglesia,  que  estén  nuestros  nom- 
bres registrados  en  el  "Libro  de  la  Vida" 
del  Cordero,  o  el  libro  de  memoras,  mos- 
trando que  somos  dignos  de  honra,  gloria 
y  vida  eterna.  Vamos  a  ser  juz»ad<>~  por  lo 
que  esté  escrito  en  los  libros.  "Escribid 
las  obras  de  este  pueblo  de  lo  que  habrá 
aun  como  lo  que  ha  habido  se  ha  escrito 
ya",  dijo  el  Señor  a  los  nefitas,  "Porque, 
h<  aquí,  (pie  por  los  libros  que  se  han  es- 
erito y  por  los  que  se  escribirán,  será  juz- 
gado este  pueblo,  porque,  por  los  libros, 
serán  sus  obras  conocidas  de  los  hombres. 
He  aquí,  que  todas  las  cosas  han  s;do  es- 
critas por  el  Padre;  por  tanto,  el  mundo 
será  juzgado  según  lo  que  se  halle  escrito 
en  los  libros".  (3  Nefi  27.24-26».  ¡Cuan 
necesario  es  que  los  registros  que  se  guar- 
dan en  la  tierra  correspondan  con  los  que 
se  guardan  en  el  cielo!  Os  suplico,  que  ca- 
da uno  de  nosotros  vea  que  se  encuentren 
nuestros  nombres  en  el  Libro  de  Memorias 
del  Padre  entre  aquellos  que  se  encontra- 
rán dignos  en  el  día  de  la  segunda  venida 
de  Cristo. 

CAPITULO  13 

El  Convenio  del  Señor  con  Abrahán 
Me  llamo  Jehová.  .  .  Y  haré  de  ti  una 
nación  grande,  y  te  bendeciré  sobre  ma- 
nera, y  engrandeceré  tu  nombre  entre  to- 
das las  naciones,  y  serás  una  bendición  a 
tu  simiente  después  de  ti  para  que  en  sus 
manos  lleven  este  ministerio  y  sacerdocio 
a  todas  las  naciones. — Abrahán  2:8-9. 

Progenitor   Espiritual  de   Adoradoras   del 
Dios  Supremo 

Juan  Lord  dice:  "Abrahán  se  nos  pre- 
senta, desde  del  transcurso  de  casi  cuatro 
mil  años,  como  el  personaje  más  majes- 
tuoso de  la  historia.  .  .  Es  el  padre  de  to- 
das aquellas  naciones,  tribus  y  pueblos, 
que  hoy  reconocen,  o  que  más  tarde  reco- 
nocerán a  un  Dios  personal,  supremo  y 
eterno  en  el  universo  que  él  ha  creado". 
(Faros  de  la  Historia,  vol.  2,  página  27.) 
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Preordenado  Padre  de  los  Fieles 

Ambos,  Abrahán  y  Moisés  fueron  lla- 
mados a  sus  deberes  respectivos  antes  de 
que  nacieran.  No  cabe  duda  que  el  Señor 
los  colocó  en  sus  posiciones  a  causa  de 
características  marcadas  que  les  adaptaba 
particularmente  para  los  tiempos  en  que 
vivieron.  Adán  fué  llamado  para  estar  a 
la  cabeza  de  la  famil  a  humana  y  para  ser 
príncipe  sobre  ella  para  siempre.  Asimis- 
mo Noé  fué  honrado  como  el  padre  de  la 
raza  después  del  diluvio,  y  como  tal  llegó 
a  ser  su  progenitor.  Melquizedec,  a  causa 
de  su  justicia,  fué  grandemente  honrado 
por  haberse  dado  su  nombre  al  Santo  Sa- 
cerdocio. Se  reservó  para  Abrahán  el  ser 
el  progenitor  del  pueblo  escogido  de  Dios. 
Recibió  el  título  de  "el  amigo  de  Dios",  y 
fué  llamado  el  padre  de  los  fieles. 

Una  Edad  de  Idolatría  y  Sacrificio 
Humano 

Abrahán  era  de  la  generación  undé- 
cima de  Noé.  Varios  cientos  de  años  ha- 
bían pasado  desde  el  diluvio,  y  el  pueblo 
se  había  multiplicado  y  esparcido  sobre 
toda  la  faz  de  la  tierra.  Las  civilizaciones 
de  Egipto,  Caldca,  Asiría  y  las  pequeñas 
naciones  de  Cainán  se  habían  establecido. 
En  medio  de  todo  este  esparcimiento  la 
adoración  verdadera  del  Padre  casi  se  per- 
dió. El  sacrificio  que  fué  instruido  en  los 
días  de  Adán  y  que  continuaba  en  la  prác- 
tica y  en  la  enseñanza  de  Noé,  a  la  seme- 
janza del  gran  sacrificio  del  Hijo  del 
Hombre,  se  había  pervertido.  En  lugar  de 
ofrecer  animales  limpios,  tal  como  el  cor- 
dero y  el  buey,  las  naciones  apóstatas  se 
habían  degenerado  hasta  el  grado  que  el 
sacrific'o  humano  era  ofrecido  a  sus  dio- 
ses e  ídolos. 

Ur  de  Caldea,  el  hogar  de  Abrahán,  era 
el  foco  de  la  iniquidad  idólatra.  En  su 
propia  casa  estas  malas  prácticas  existían, 
porque  Thare,  su  padre,  estaba  empapa- 
do en  la  idolatría.  Abrahán,  por  lo  tanto, 
tuvo  toda  oportun'dad  de  creer  y  practi- 
car la  religión  pagana,  pero  rehuso  hacer 
esto.  De  alguna  manera  que  no  se  expli- 
ca, tuvo  acceso  a  los  escritos  de  los  patriar- 


cas, y  siendo  estudioso,  aprendió  las  doc- 
trinas de  los  patriarcas  y  por  tanto  a  ado- 
rar al  Dios  viviente. 

El  Magnífico  Valor  Moral  de  Abrahán 

Todos  sabemos  algo  del  valor  que  se  re- 
quiere para  hacer  frente  en  oposición  a  la 
costumbre  y  a  la  creenc'a  general.  A  nadie 
le  gusta  ser  ridiculizado.  Pocos  son  los  que 
pueden  resistir  la  opinión  popular  cuan- 
do se  sabe  que  es  errónea,  y  es  difícil 
comprender  el  valor  magnífico  que  mos- 
tró Abrahán  en  su  obediencia  profunda  a 
Jehová,  en  medio  de  su  ambiente.  Su  valor 
moral,  su  fe  implícita  en  Dios,  su  'ntrepi- 
drz  en  levantar  su  voz  en  oposición  a  la 
iniquidad  que  prevalecía,  es  casi  incompa- 
rable. Sin  duda  todo  esto  tuvo  su  parte 
para  que  el  Señor  le  diera  la  recompensa 
y  las  bendiciones  a  su  posteridad  hasta 
las  últimas  generaciones.  Se  han  dado  po- 
cas bendiciones  mayores  que  éstas  al  hom- 
bre mortal. 

El  relato  de  Abrahán  de  su  vida  es 
muy  breve.  Dice  él  que  sus  padres  se  ha- 
bían apartado  de  la  justicia  y  de  los  san- 
tos mandamientos  que  el  Señor  les  ha- 
bía dado,  a  la  adoración  de  los  dioses  de 
los  paganos,  rehusando  completamente  a 
escuchar  la  del  Señor. 

Buscó  las  Bendiciones  de  los  Patriarcas 

En  medio  de  estas  condiciones  idóla- 
tras Abrahán  vio  que  tendría  que  buscar 
otro  hogar.  Buscó  los  derechos  de  los  pa- 
triarcas. Deseaba  ser  un  seguidor  de  la  jus- 
t:cia  y  un  heredero  por  derecho  del  San- 
to Sacerdocio.  Esto  le  fué  conferido.  Dice, 
"Me  lo  confirieron  de  los  patriarcas;  des- 
de que  comenzó  el  tiempo,  sí,  aun  desde 
el  principio,  o  antes  de  la  fundación  de 
la  tierra  hasta  el  tiempo  presente,  descen- 
dió de  los  patriarcas,  aun  el  derecho  del 
primogénito,  sobre  el  primer  hombre  que 
es  Adán,  nuestro  pr'mer  padre;  y  por 
medio  de  los  patriarcas  hasta  mí.  Busqué 
mi  nombramiento  en  el  sacerdocio  con- 
forme a  lo  que  Dios  había  señalado  a  los 
patriarcas,  relativo  a  la  simiente". — Abra- 
hán 1:3-4. 

(continuará) 
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Lehi   en   el 
=^=  Desierto  — 


Al  ver  la  compañía  fatigada  por  el 
viaje  descender  por  las  montañas  delei- 
tosas hacia  el  mar,  uno  es  movido  a  re- 
flejar que  habían  venido  de  una  distancia 
irrazonablemente  larga  sólo  para  cons- 
truir un  barco.  Bueno,  que  sugiera  el  lec- 
tor alguna  otra  ruta.  El  mejor  guía  de 
Arabia  en  el  tiempo  en  que  el  Libro  de 
Mormón  fué  traducido  imaginaba  bosques 
y  lagos  en  el  centro  de  Arabia,  y  a  la  vez 
insistía  que  las  costas  de  ese  país  eran  "un 
muro  pedregoso...  tan  triste  y  árido  co- 
mo un  lugar  en  que  no  se  creía  posible  en- 
contrar allí  ni  una  esp'ga  de  hierba,  o  co- 
sa verde".  El  Libro  de  Mormón  da  el  cua- 
dro contrario  y  hace  que  Lehi  evite  el 
centro  del  continente  para  descubrir  bos- 
ques agradables  en  la  costa  del  sur.  ¿En 
qué  otro  lugar  pudo  haber  encontrado  Le- 
hi madera  en  la  costa?  "Es  muy  pro- 
bable", escribe  una  autoridad  moderna, 
"que  Salomón  tuvo  que  transportar  sus 
barcos,  o  el  material  para  ellos,  del  Me- 
diterráneo, poque  ¿dónde  se  podría  en- 
contrar en  las  costas  del  Mar  Rojo  ma- 
dera para  la  construcción  de  barcos?" 

¿Y  por  cual  otra  ruta  podría  haberse 


Por   Hugh   Nibley   Ph.   D. 
Parte  10.  Conclusión  de  Lehí 

llegado  Lehi  a  un  lugar  tan  apropiado 
en  la  costa.  Es  más  fácil  cruzar  el  terreno 
en  el  norte,  pero  no  sr  podría  haber  cru- 
zado la  Arabia  del  norte  y  entonces  se- 
guir la  costa  oriental,  porque  para  hacer- 
lo hubiera  tenido  que  pasar  por  reinos 
hostiles:  era  imposible  tomar  la  ruta  del 
norte  a  causa  de  razones  políticas.  Era 
igualmente  imposible  por  las  mi?mas  ra- 
zones ir  por  el  oeste:  el  mediterráneo  era 
una  región  de  puertos  y  mares  cerrados. 
Una  ruta  directa  atravesando  la  península 
diagonalmente  les  hubiere  llevado  a  las 
montañas  de  la  costa  y  les  hub'era  forzado 
a  viajar  por  lo  que  llamamos  ahora  el 
terreno  difícil  del  desierto,  viajando  en 
las  arenas  una  distancia  tres  veces  más  lar- 
ga  de  lo  que  viajaron  —  y  e-so  fué  el  lí- 
mite de  su  resistencia.  Ni  pudieron  ha- 
ber seguido  la  costa  por  todo  el  camino, 
porque  toda  la  esquina  sudoeste  de  la  pen- 
ínsula, la  cual  evitó  Lehi  aun  al  precio  de 
atravesar  parte  de  la  terrible  Región  Va- 
cía, abarcaba  el  reino  de  los  sabíanos,  pro- 
bablemente el  estado  más  poderoso,  y  el 
más  rico  que  jamás  ha  tenido  la  Arabia. 

Por  tanto,  largo  y  laborioso  como  lo 
fué,  la  ruta  de  Lehi  resulta  haber  sido  en 
realidad  el  más  corto  y  el  más  seguro, 
si  no  el  único  que  pudiera  haber  tomado. 

En  la  costa  del  Mar  Arábigo  la  histo- 
ria de  Lehi  en  el  desierto  propiamente 
termina.  Aunque  esto  ha  sido  sólo  un  re- 
lato preliminar,  aún  hay  suficiente  para 
justificar  y  reflexionar  sobre  ciertas  cosas 
por  vía  de  resumen. 

ALGUNAS  CONCLUSIONES 
GENERALES 

Hemos  estado  muy  interesados  en  "pro- 
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bar"  el  Libro  de  Mormón,  para  nosotros 
su  origen  divino  siempre  ha  s'do  un  ar- 
tículo de  fe,  y  sus  aspectos  históricos  es 
la  cosa  de  menor  importancia.  Pero  el 
"mundo"  insiste  que  es  una  falsificación 
baja  y  estúpida,  un  fraude  atrevido  per- 
petrado por  un  rústico  ignorante  que  ape- 
nas podía  escribir  su  nombre.  Ellos  lian 
hecho  la  acusación:  que  la  prueben.  Eso 
debe  ser  muy  fácil  si  están  correctos,  pues- 
to que  el  acusado  se  ha  declararlo  en  tér- 
minos no  inciertos  y  con  mucho  detalle. 
La  naturaleza  del  documento  que  preten- 
día estar  traduciendo  es  tan  singular  y 
las  condiciones  que  tiene  que  llenar  tan 
únicas  en  su  género  y  tan  exigentes,  que 
su  autor  c'ertamente  será  encontrado  cul- 
pable a  la  primera  ojeada  si  es  que  está 
mintiendo.  Al  contrario,  si  sus  escritos  de- 
muestran aunque  sea  una  pequeña  ten- 
dencia de  conformar  con  las  condiciones 
prescritas,  sus  críticos  tienen  que  dar  mu- 
chas explicaciones,  y  si  demuestra  una  ten- 
dencia  constante  de  conformar  con  esas 
condiciones  difíciles,  sus  críticos  estarán 
arruinados.  Creemos  que  este  pequeño  es- 
tudio, tentativo  y  limitado  como  es,  no 
obstante  indica  tal  tendenc'a  sin  dejar  lu- 
gar para  la  duda  razonable. 

¿Qué  ha  sido  probado?  Simplemente 
que  todo  lo  que  dice  que  ocurrió  el  I  Li- 
bro de  Nefi  pudo  haber  ocurrido.  No  que 
ocurrió;  para  probar  eso  ni  es  necesario 
ni  posible.  Eventos  singulares  en  la  histo- 
ria nunca  pueden  ser  reconstruirlos  con 
certeza;  pero  eventos  característicos  y  re- 
petidos— maneras,  costumbres,  ritos,  etc., 
cosas  que  no  ocurren  solamente  una  vez 
pero  sí  repetidas  veces  en  modelos  fanal' a- 
res — pueden  ser  objeto  de  certeza  casi  ab- 
soluta. Por  tanto  éstas,  y  no  las  particula- 
res específicas,  son  las  cosas  difíciles  pa 
ra  falsificar;  en  probar  falsif'caciones  y 
en  identificar  documentos  es  el  modelo 
general  que  es  de  suma  importancia.  Si 
un  hombre  reclama,  por  ejemplo,  que  oyó 
cierta  conversación  o  vio  cierto  hecho  en 
Tahití,  estamos  malgastando  nuestro  tiem- 
po por  tratar  de  reconstruir  ese  evento 
particular  (el  cual  podría  ocurrir  en  cual- 
quier lugar)    si  sólo  podemos  probar  que 


el  hombre  nunca  estvivo  en  Tahití —  y  eso 
se  puede  lograr  con  unas  cuantas  pregun- 
tas casual:  s.  Así  que  en  hablar  acerca  ele 
Lehi  en  el  Desierto  es  como  si  hubiése- 
mos puesto  al  antigua  patriarca  en  la  Tri- 
buna como  testigo  en  el  caso  de  José  Smith 
Vs.  el  mundo.  José  Smith  ha  sido  acusado 
de  prácticas  fraudulentas,  y  Lehí  es  un 
testigo  para  su  defensa.  El  reclama  haber 
pasado  varos  años  en  ciertas  partes  del 
Este  Cercano  hace  como  2,550  años.  ¿Está 
diciendo  él  la  verdad? 

Generaciones  de  astutos  y  determina- 
dos acusadores  han  fracasado  en  derrum- 
bar el  test  monio  de  Lehi  y  en  hallar  que 
se  contradiga.  Eso  debe  ser  suficiente  para 
satisfacer  aún  a  los  más  críticos.  Pero  aho- 
ra, ¡he  aquí!  Desde  el  polvo  salen  nuevos 
testigos — el  Capitán  Hosha'ah  de  La- 
chish,  y  una  hueste  de  exploradores  que- 
mados por  el  sol  regresan  de  los  desiertos 
de  Lehi  para  decirnos  como  es  la  vida 
allí,  de  los  poetas  antiguos  de  los  árabes  ■ — 
y  trayendo  consigo  cajas  de  objetos  y  do- 
cumentos, desde  A  hasta  Z,  sellos,  inserí p- 
cenes,  carta?,  artefactos  de  la  tierra  natal 
ña  Lehi.  ¿Quién  pensaba  que  Lehi  en  al- 
gún día  sería  confrontado  con  testigos  ocu- 
lares de  las  mismas  escenas  que  reclama 
él  haber  visto?  A  la  luz  de  toda  esta  nue- 
va evidencia,  la  defensa  pide  que  el  caso 
sea  de  nuevo  abierto. 

Así  que  Lehi  y  los  nuevos  testigos  son 
examinados  y  sus  respuestas  comparadas. 
Las  preguntas  vienen  rápidamente  y  una 
tras  otra:  ¿Cómo  te  llamas?  ¿No  sabes 
que  no  hay  tal  nombre  personal?  (se  pro- 
duce un  tiesto  del  tiempo  y  el  lugar  de 
Lehi,  y  lleva  el  nombre  de  "Lehi"  —  algo 
común  en  esas  partes.)  ¿Dónde  vivías  en 
ese  tiempo?  ¿Qué  quieres  decir  por  "la 
tierra  de  Jerusalén"?  ¿No  quieres  decir 
la  ciudad  de  Jerusalén?  (La  defensa  pro- 
duce una  carta  antigua  demostrando  que 
todo  el  territorio  alrededor  de  la  ciudad- 
era  conocido  como  la  tierra  de  Jerusalén 
en  tiempos  antiguos.)  ¿Quién  gobernaba 
sobre  Jerusalén?  ¿Qué  clase  de  hombres 
eran?  ¿Qué  h'ciste  para  que  volvieran  en 
tu  contra?  ¿De  dónde  obtuviste  todas  las 
riquezas  de  las  cuales  hablas?    ¿Cómo  es 
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<jue   aprendiste   el   egipcio?    ¿No   fué   eso 
tiempo  malgastarlo?    ¿Por   qué   no   apren- 
diste  el   idioma    babilónico?    ¿De    que   se 
trataban    todas   las   dificultades   en   tu    fa- 
milia?  Tengo   aquí   una   lista      grande   de 
nombr<s  —  los  que  afirman  ser  tu  fami- 
1.a  y  tus  descendientes:    ¿Esperas  que  la 
corte  crea  que  todos  estos  son  genuinos? 
Si  esta  es  una  lista  genuina,  ¿por  qué  no 
se  encuentran  en  ella  nombres  de  Baal? 
¿Qué  es  esta  expresión,  "el  Cordero"  que 
usas  —  no  sabes  que  se  lia  usado  sólo  úl- 
timamente?  (La  defensa  produce  un  ejem- 
plo de  su  uso  ocho   siglos   antes  de  Cris- 
to.)   Decías    que    tuviste   sueños:    ¿Acerca 
de    qué?    ¿Un    río?    ¿Qué    clase    de    río? 
¿Qué  es  esta  misteriosa  "niebla  de  obscu- 
ridad"?    ¿Habías     visto     algo     semejante 
cuando    estabas    despierto?     (Docenas    de 
testigos  testifican.)    ¿No  crees  que  un  sue- 
ño es  un  pretexto   insuficiente   para  salir 
de   tu    país?    ¿En    qué    dirección    huíste? 
¿Cómo   pudiste  formar   una   caravana   sin 
ser  aprehendido?    ¿Cómo  caminaste  —  a 
pie?    ¿Cómo   lograste   sobrevivir   con  mu- 
jeres y  niños  en  un  desierto  terrible?  ¿Có- 
mo escapasteis  sin  ser  matados  por  las  ban- 
das de  invasores?    ¿Qué  comiste?    ¿Cami- 
naste continuamente?   Cuando  acampaste, 
¿qué    era    la    pr  mera    cosa    que    hacías? 
¿Qué  clase  de   altar?    ¿Qué  clase  de   ani- 
males   silvestres    cazaste?     ¿Dónde?     ¿Có- 
mo?  ¿Quién  es  el  que  cazaba?  Dices  que 
tu  hijo  hizo  un  arco;    ¿dónde  en  la  Ara- 
bia  desolada   pudo  encontrar   madera   pa- 
ra eso?  ¿Qué  derecho  tenías  de  dar  nom- 
bres   nuevos     a    los     diferentes     lugares? 
¿Crees  que  una  persona  sana  daría  a  un 
río  y  a  su  valle  nombres  diferentes?    (Es- 
truendo  de   protestas   de  los  testigos   ára- 
bes.)    ¿Desde    cuando    se    ha    llamado    el 
Mar  Rojo  una  fuente?   ¿No  sabes  que  no 
hay  ríos  en  la  Arabia?  Este  pequeño  dis- 
curso que  diste  a  tus  hijos  en  las  orillas 
del  río  —   ¿no   es   algo   irrazonable   todo 
el    relato?    (Mas    protestas    de    los   bedui- 
nos.)   ¿No  crees  que  es  algo  absurdo  des- 
crib'r    un   valle   como    "firme    y    constan- 
te"?  ¿Dónde  se  quedaron  sus  hijos  al  re- 
gresar a  Jerusalén?    ¿Y  qué  de  esta  cue- 
va?  Dices   que   los   registros   estaban   gra- 


bados sobre  planchas  de  metal.  ¿No  es  eso 
una  manera  algo  difícil  para  guardar  re- 
gistros? ¿No  son  cincuenta  hombres  una 
guarnición  íjidículamente  pequeña  para 
una  ciudad  como  Jerusalén?  Hablas  de 
juntas  nocturnas  entre  los  ancianos  y  el  co- 
mandante: ¿No  sería  mucho  más  razona- 
ba tener  sus  juntas  durante  el  día? 
¿Quieres  que  la  corte  crea  que  en  reali- 
dad llevaste  grano  consigo  en  esta  jorna- 
da larga  y  agotadora?  ¿Estás  tratando  a 
decir  a  la  corte  que  encontraste  un  pa- 
raíso en  la  orilla  del  sur  del  país  más  de- 
solado  de  todo   el   mundo? 

Y  así  sucesivamente.  El  lector  puede 
añadir  a  esta  lista  de  preguntas  minucio- 
sas a  voluntad  —  hay  más  de  cien,  y  la  ma- 
yoría de  ellas  tales  que  nadie  en  el  mundo 
las  podría  haber  contestado  correctamente 
hace  120  años.  El  escritor  de  I  Nefi  esta- 
ba confrontado  con  cientos  de  problemas 
difíciles  relacionados  entre  sí.  Las  probabi- 
lidades de  salir  con  una  declaración  plau- 
sible por  sólo  conjeturar  son  muy  pocas, 
pero  las  probabilidades  de  repetir  esto  cien 
veces  en  sucesión  rápida  son  infinitamente 
remotas.  El  mundo  en  que  viajaba  Lehi 
era  para  uno  del  oeste  del  año  de  1830  co- 
mo un  pantano  tembloroso  sin  ni  una  pul- 
gada de  tierra  firme,  perdido  en  una  nie- 
bla impenetrable;  los  mejores  estudiantes 
bíblicos  estaban  desesperadamente  mal  in- 
formados aun  acerca  de  la  Palestina.  No 
obstante  encontramos  a  nuestro  guía  con- 
fiado y  con  pie  seguro,  nunca  volviendo 
sobre  sus  pasos  para  tomar  otro  curso,  nun- 
ca vacilando  ni  buscando  refugio  en  pa- 
labras vagas  y  evasivas,  nunca  disculpán- 
dose y  apoyándose  débilmente  por  pedir 
que  sea  comprendido  sólo  en  un  sentido 
"religioso",  nunca  moviendo  tras  de  una 
cortina  de  humo  ni  siendo  consciente  o  in- 
conscientemente confuso  y  complicado. 

Este  tratado  de  la  historia  de  Lehi  deja 
mucho  para  ser  deseado,  pero  si  sólo  una 
fracción  de  nuestra  información  ha  sido 
cierta,  sería  imposible  explicar  I  Nefi  co- 
mo solamente  una  coincidencia.  Para  ilus- 
trar esto,  permita  que  el  lector  haga  una 
prueba  sencilla.  Permítasele  escribir  una 
Continúa   en   la   pág.   160. 
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Joyas    de    Pensamiento 


Compiladas  y  Traducidas  por  Pablo  Ricardo  Vidmar 


EL    VIVIR    DE    ACUERDO    CON    EL 

EVANGELIO   TRAE  AL  HOMBRE   LA 

FELICIDAD 

Nunca  en  sus  vidas  han  visto  a  un 
hombre  que  se  sentía  feliz  después  de  ha- 
cer una  cosa  mala  . 

Nunca  han  visto  a  un  hombre  que- 
brantar un  mandamiento  de  Dios  y  sen- 
tirse alegre  después  de  hacerlo,  pero  si 
teñen  el  Espíritu  del  Señor  se  sienten 
miserables. 

Digo  a  ustedes  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días,  y  lo  digo  a  mí  mismo,  he  pre- 
dicado el  evangelio  por  quince  años,  y 
ahora  entiendo  la  doctrina  del  arrepen- 
timiento. Un  hombre  no  puede  arrepen- 
tirse solamente  porque  un  apóstol  le  dice 
que  tiene  que  arrepentirse;  no  puede  arre- 
pentirse hasta  que  obtenga  el  espíritu  del 
arrepentim'ento,  el  cual  es  un  don  de 
Dios;  y  algunos  de  nosotros  no  obtenemos 
este  don  fácilmente. 

Está  bien  despreciar  el  pecado  y  la 
maldad,  pero  creo  que  no  está  bien  des- 
preciar a  un  hombre  que  tiene  una  debili- 
dad, y  se  le  trata  mal  para  que  él  piense 
que  es  un  vagabundo  y  que  no  hay  espe- 
ranza para  él. 

Creo  que  puedo  decir  con  seguridad 
a  ustedes  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
que  todos  ustedes  serán  salvos,  cada  uno 
de  ustedes,  la  única  diferencia  será  que 
algunos  serán  salvos  antes  que  otros.  Cada 
hombre  que  ha  transgredido  y  ha  hecho 
mal  tiene  que  pagar  el  castigo  de  su  trans- 
gresión, porque  la  salvación  cuesta  algo, 
y  tienen  que  pagar  el  precio  o  no  la  pue- 
den obtener. 

Hermanos,  seamos  bondadosos  y  con- 
siderados los  unos  para  con  los  otros. 

(Por  el  presidente  J.   Golden  Kimball, 
en  la  Conferencia  General  del  6  de  abril 


de  1908.  El  Presidente  Kimball  fué  miem- 
bro del  Concilio  de  los  Setenta.) 

TODOS    EN    LA    ASAMBLEA    DEBEN 
ESTAR  UNIDOS  EN  LA  ORACIÓN 

Muchas  personas  participan  de  la  san- 
ta cena,  y  a  la  vez  están  pensando,  "¿Cuan, 
tos  caballos  podré  yo  obtener  mañana  pa- 
ra llevar  piedras  de  mi  campo?  Quiero 
saber  si  la  hermana  tiene  un  sombrero 
como  el  mío.  ¿Puedo  yo  comprar  uno  co- 
mo el  suyo?  ¿Hará  buen  tiempo  mañana, 
o  tendremos  lluvia  o  nieve?"  Uno  puede 
sentarse  en  el  pulpito  y  leer  sus  pensa- 
mientos por  sus  caras.  Cuando  un  enfer- 
mo ha  mandado  una  súplica  por  las  ora- 
ciones de  la  congregación,  muchos  están 
permitiendo  a  sus  pensamientos  ir  en  otra 
dirección.  La  persona  que  ha  mandado  su 
nombre  a  la  congregación  tiene  el  dere- 
cho de  hacerlo. 

No  le  hace  a  quién  toca  decir  la  ora- 
ción, todos  los  de  la  asamblea  deben  estar 
unidos  como  si  fueran  uno;  cada  persona 
en  la  congregación  debe  poner  atención  a 
la  oración,  y  levantar  su  corazón  al  To- 
dopoderoso, para  las  bendiciones  deseadas 
y  para  dar  gracias  por  las  bendiciones  que 
goza. 

Hablamos  de  ser  uno;  ahora  si  nuestra 
fe  es  buena  nuestras  obras  también  serán 
buenas.  Si  tienen  fe  para  orar,  y  la  ora- 
ción es  ofrecida  en  este  pulpito,  oren 
también;  y  si  no  pueden  confinar  sus  pen- 
samientos en  alguna  otra  manera,  repitan 
en  su  mente  la  oración  de  la  persona  que 
está    hablando    en   voz    alta,    palabra    por 

Continúa  en  la  pág.  154. 
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EN    LA    SENDA    DEL    ÉXITO    ORATORIO 


Cualquier  cosa  que  hagáis  en  la  vida, 
la  haréis  con  mayor  eficacia  si  conocéis 
el  ohjetivo.  Una  meta  dará  norte  a  vues- 
tras acciones  y  servirá  de  medida  para 
controlar  el  valor  de  lo  que  pensáis  y  ha- 
céis. Por  esta  razón  cualquier  experien- 
cia oratoria  podrá  ser  más  provechosa  pa- 
ra vosotros  mismos  y  para  vuestros  escu- 
chas si,  al  iniciar  la  preparación,  decidís 
cuál  es  vuestro  propósito  en  hacer  el  dis- 
curso. 

El  auditorio  tiene  necesidad  de  cono- 
cer la  dirección  de  vuestras  ideas,  porque 
es  difícil  seguir  a  un  discursante  indeciso. 
Vosotros  tenéis  necesidad  de  conocer  la 
dirección  de  vuestras  ideas,  porque  un 
propós'to  bien  definido  os  dará  una  guía 
acertada    para    juzgar    la    importancia    re- 


TENED  EN  VISTA  EL  OBJETIVO 

Por  Louise  Linton  Salmón 

lativa  del  material;  y  el  conocimiento  de 
que  vuestro  discurso  está  bien  encamina- 
do y  unificado  y  os  dará  esa  conf'anza  en 
vosotros    mismos    que    es    tan    importante. 

La  tarea  de  "tener  en  vista  el  objeti- 
vo" es  sin  embargo,  mucho  más  difícil 
de  lo  que  la  mayoría  de  las  personas  p:en- 
san.  Un  discurso  unificado  y  bien  dirigido 
requiere  mucho  pensamiento  y  prepara- 
ción esmerados. 

Supongamos  que  habéis  seguido  cui- 
dadosamente las  sugestiones  hechas  en  los 
últimos  elos  artículos  de  esta  serie.  Quizá 
habéis  escogido  como  tema  la  organ'za- 
ción  de  la  Iglesia,  pero  sólo  tenéis  quin- 
ce minutos  para  hablar.  Por  consiguien- 
te, supongamos  que  habéis  decidido  limi- 
tar vuestra  presentación  a  la  A.  M.  M. 
Esta  limitación  ele  vuestro  tema  es  exce- 
len le,  pero  ¿qué  quiere  lograr  dentro  de 
estos  límites? 

¿Deseáis  meramente  describir  o  expli- 
car la  organización  de  la  Asociación  de 
Mejoramiento  Mutuo?  Un  discurso  con  se- 
mejante objetivo  podría  ser  muy  apropia- 
do para  un  grupo  de  investigadores,  y 
podría  contarse  como  un  éxito  si  el  audi- 
torio os  entendió  y  part:ó  con  un  cuadro 
«mental  bien  claro  de  las  actividades  y  el 
propósito  de  la  A.  M  .M. 

¿Deseáis  alcanzar  la  meta  más  alta  de 
persuadir  el  auditorio  de  participar  en 
las  actividades  de  la  A.  M.  M.?  Un  discur- 
so con  este  objetivo  sólo  podría  contarse 
como  éxito  hasta  el  graelo  en  que  los  es- 
cuchas empiecen  a  partic'par  en  la  Mu- 
tual— o  al  menos,  deseen  participar. 

Un  discurso  persuasivo  es  más  difícil 
de  dar,  generalmente,  que  uno  explicati- 
vo, porque  mientras  éste  sólo  implica  en- 
tendimiento, la  persuasión  es  un  proceso 
en  el  cual  las  emociones  y  el  raciocin:o 
están  íntimamente  relacionados.  Por  lo 
tanto,   en   la    preparación    de   un   discurso 
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decidid   primero   sobre  uno    de  estos   dos 
objetivos  generales. 

Muchas  personas  se  detienen  en  este 
punto  y  dicen  indefinidamente,  "Oh,  mi 
propósito  es  explicar  la  A.  M.  M."  Mas, 
para  dar  sentido  real  a  vuestra  prédica 
es  imprescindible  saber  exactamente  cuál 
es  el  objetivo  de  vuestra  explicación.  Para 
que  tengáis  que  ser  precisos,  escribid  cla- 
ra y  concisamente  vuestro  objetivo,  por 
ejemplo: 

Mi   propósito   es   explicar   cómo   la 

A.  M.  M.  da  a  personas  de  todas  las 

edades  e  intereses  la  oportunidad  de 

participar. 

Si    vuestro    objetivo    es    la    persuasión, 

podríais    anotar : 

Mi  propósito  es  persuadir   a   todas 
mis   escuchas   que   es  para  su  propio 
beneficio  participar  en  la  A.  M.  M. 
Cuando   lo   habéis   escrito,   analizad   el 
propósito  otra  vez,  cuidadosa  y  objetiva- 
mente. ¿Presenta  vuestras  intenciones  con 
certeza?    ¿Es  lo  más  preciso  y  claro   que 
podéis    hacer?    Cercioraos    de    la    eficacia 
de  vuestro  objetivo  resumiéndolo  en  una 
sentencia  completa  pero  sencilla  y  lúcida. 
Tratad    de    redactar    vuestro    discurso    en 
una    frase    inolvidable:     Considerad,    por 
ejemplo :   . 

La  A.  M.  M.  ofrece  alguna  activi- 
dad para  cada  joven  y  adulto. 

¡Es  para  vuestro  propio  provecho 
venir  a  la  Mutual! 
Esta  frase  conocida  generalmente  co- 
mo la  "idea  central",  o  "tema",  o  "suje- 
to", debe  resumir  claramente  en  una  sola 
frase  el  discurso  entero.  Si  lo  hace,  y  es- 
táis completamente  satisfechos  de  que  es 
la  mejor  frase  que  podéis  formular,  en- 
tonces podéis  usarla  para  medir  las  ideas 
que  habéis  buscado. 

Alistad  todo  el  material  que  deseáis 
usar  en  vuestra  prédica  y  consideradlo  en 
relación  con  el  objetivo.  Encontraréis,  pro- 
bablemente, que  el  tiempo  no  os  permitirá 
usarlo  todo  y,  además,  que  al  menos  una 
parte,  aunque  estrechamente  ligada  a  la 
idea  central,  en  realidad  no  os  ayudará  a 
lograr  vuestro  propósito. 


Echad  a  un  lado  estas  ideas  sin  la  me- 
nor vacilación.  No  dejéis  que  la  s'mpatía 
por  una  idea  os  persuada  a  usarla  si  no 
os  ayuda  a  aclarar  vuestro  objetivo.  De- 
masiados discursantes  escogen  su  objeti- 
vo y  luego  dan  una  disertación  que  prue- 
ba otro  punto  aparte.  El  resultado  es,  por 
lo   general,   la   confusión   del   oyerte. 

Encontraréis  quizá  que  al  descartar 
todo  el  material  innecesario  o  que  no  vie-  . 
ne  al  caso,  os  queda  muy  poco  que  podéis 
usar.  En  este  caso  podéis,  por  supuesto, 
cambiar  su  objetivo  como  cambiaríais  cual- 
quier otra  meta  en  la  vida  que  parece 
ser  imposible  alcanzar.  Pero  si  sentís  que 
el  tema  escogido  es  el  mejor  para  vos- 
otros mismos  y  para  el  auditorio,  la  alter- 
nativa sería  juntar  más  mater'al  para 
completar  los  vacíos  evidentes  en  vuestro 
propio    conocimiento. 

Obviamente  es  ventajoso  escoger  vues- 
tro objetivo  tan  temprano  en  el  proceso 
de  preparar  el  discurso  como  sea  posible, 
porque  en  la  selección  de  material  po- 
dréis dirigir  vuestra  atención  más  acerta- 
damente a  la  información  pertinente  sin 
perder  tiempo,  precioso  en  la  que  no  po- 
dréis usar. 

Cuando  habéis  organizado  todo  el  ma- 
terial apropiado  alrededor  de  la  idea  cen- 
tral y  estáis  listo  para  dar  vuestro  discur- 
so, no  tengáis  miedo  de  decir  al  aud  torio 
cuál  es  vuestro  objetivo.  Hay  una  antigua 
fórmula  para  dar  un  discurso:  "primero, 
decid  a  vuestros  oyentes  lo  que  vais  a  de- 
cirles, luego  decidlo,  y  finalmente  decid- 
les lo  que  les  habéis  dicho".  No  se  puede 
aplicar  siempre  esta  regla,  pero  el  prin- 
cip'o  es  sano.  Es  bueno,  por  lo  general,  a 
poco  de  comenzar  el  discurso,  hacer  sa- 
ber al  auditorio  cual  es  vuestro  objetivo, 
y  al  final,  recapitular  vuestras  ideas,  re- 
pitiéndolo otra  vez.  Esa  es  la  idea  que 
deseáis  que  vuestro  auditorio  lleve  con- 
sigo. 

Los  viajantes  desean  saber  cuál  es  su 
destino;  los  escuchas  quieren  saber  cuáles 
son  vuestras  intenc:ones.  Por  consiguiente, 
para  beneficio  de  vosotros  mismos  y  vues- 
tro auditorio,  tened  en  vista  el  objetivo. 
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Acontecimientos  de  la  Misión 


9£  realizó  una  con- 
ferencia dedicatoria  en 
Ja  Rama  de  MONCLO- 
VA el  día  22  de  Enero 
del  presente  para  dedi- 
car la  capilla  en  ese  lu- 
gar. Los  servicios  empe- 
zaron a  las  3:30  de  la 
tarde  y  un  poco  más  que 
50  personas  asistieron  y 
aprovecharon  de  los  bue- 
nos consejos  de  los  que 
hablaron.  Esta  es  una 
buena  asistencia  para 
una  conferencia  entre  se- 
mana. Los  predicadores 
de  la  conferencia  eran  el 

presidente  de  Distrito  Eider  Clifford  Dean,  El  Presidente  de  la  Misión  Mexicana,  Lucían  M. 

Mecham  y  el  Eider  Alberto  E.  Bowen  del  Concilio  de  los  Doce.  La  comida  para  los  visitantes 

fué  preparada  por  la  Sociedad  de  Socorro  de  la  Rama  de  Monclova.  Ahora  los  miembros  de 

Monclova  están  muy  cómodos  en  su   capilla  nueva. 


Dedic  ac  ió  n    de    C  ap  illas    huevas 


r^  L  día  25  del  mes  de  Enero  la  capilla  nueva  de  LA  SAUTEÑA  en  el  Estado  de  Ta- 
maulipas,  fué  dedicada  por  el  Eider  Alberto  E.  Bowen  del  Concilio  de  los  Doce  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  en  una  hermosa  ceremonia  de  inauguración 
y  conferencia.  La  congregación  que  asistió  fué  bendecida  no  sólo  con  la  presencia  del  Após- 
tol, pero  también  en  ver  y  visitar  con  Presidente  Lucían  M.  Mechan,  de  la  Misión  Mexicana 
y  su  amable  esposa,  que  también  es  presidenta  de  la  Sociedad  de  Socorro  de  la  Misión.  Unos 
ciento   treinta  miembros  y  visitantes  vinieron  representando   cuatro   ramas   del   Distrito   'Del 

Valle'.    En    la    tarde    L,a 
i    Sociedad  de  Socorro  y  la 
•Iutual  de  San  Juan    (La 
Sauteña)  presentaron 


*flM-'^¿*..(fl*¿*»M'.<Mfe..*tI.^ 


ina  cena  y  programa  en 
honor  del  Eider  Bowen 
•  Presidente  y  Hermana 
Mecham. 


por  LADJ)  J.  BLACK 

—  rtponeio- 


132 


LIAHONA 


Marzo,  1951 


m  ■ 


m 


CLN  la  tarde  del  día 
28  ae  enero  en  la  Colo- 
nia NUEVO  REPUEBLO 
en  Monterrey,  Nuevo 
León,  se  inauguró  la  her- 
mosa capilla  de  la  rama 
de  Nuevo  Repueblo  en 
una  ceremonia  atractiva. 
Los  que  asistieron  de  la 
misma  rama  y  los  de  la 
Rama  de  Monterrey,  fue- 
ron altamente  favoreci- 
dos con  la  asistencia  del 
l  lder  Albert  E.  Bowen 
del  Concilio  de  los  Do- 
ce de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de 
los  últimos  Días.  Debida 
a  una  enfermedad  conta- 
giada durante  su  gira  de 

la  Misión,  no  le  fué  posible  dedicar  el  hermoso   edificio.  Así,   que  nombró  y   llamó 
sidente  Lucían  M.  Mecham  para  pronunciar  la  oración   dedicatoria.  Será   imposible 
que  asistieron  al  servicio  olvidar  las  palabras  tan  hermosas  e  instructivas  que  dijeron 
hablaron  durante  la  tarde. 


al  Pre- 
para los 
los  que 


fct  L  día  primero  de  Fe- 
brero de  1951  fué  dedica- 
da esta  hermosa  capilla  en 
SAN  MARCOS-TULA,  Hi- 
dalgo. El  Eider  Alberto 
E.  Bowen  del  Concilio  de 
los  Doce  ofreció  la  oración 
dedicatoria.  Estaban  pre- 
sentes a  la  conferencia  con 
el  Eider  Bowen  el  Presi- 
dente de  la  Misión  Mexi- 
cana, Presidente  Lucian  M. 
Mecham,  su  segundo  con- 
sejero Quinton  S.  Harris  y 
el  Secetario  José  J.  Chris- 
tensen.  Asistieron  también 
algunos  del  concilio  de  la 
Misión  Mexicana  y  mu- 
chos miembros  de  las  Ra- 
mas de  los  estados  de  Hi- 
dalgo y  México.  600  per- 
sonas gozaron  del  Espíri- 
tu de  Dios  que  reinó  en  es- 
ta conferencia  de  ded  ca- 
ción.  Este  hermoso  ¡día 
nunca  será  olvidado  por 
los  miembros  de  la  Rama 
de  San  Marcos. 
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I  ARTES,  el  día  seis 
do  Febrero  se  tomó  un 
paso  grande  en  la  histo- 
ria del  distrito  de  "Ixta- 
Popo"  y  de  La  Misión 
Mexicana.  Los  que  se 
reunieron  en  CHALCO, 
Estado  de  México,  fue- 
ron ricamente  bendecidos 
en  la  inauguración  v  ser- 
vicio dedicatorio  de  la 
canilla  nueva  en  su  pue- 
blo. Al  fin  de  una  her- 
mosa conferencia.  Eider 
Alberto  E.  Bowen  del 
Concilio  de  los  Doce  de- 
dicó el  edificio  nuevo  al 
Señor.  Los  que  vinieron  de  Ramas  lejos  y  cercas  recordarán  para  siempre  las  palabras 
inspiradas  de  consejo  y  esperanza  que  habló  el  Eider  Bowen,  tanto  como  la  hermosa 
oración  de  dedicación.  La  música  para  el  servicio  fué  preparada  por  el  coro  de  Monte 
Corona.  Después  de  los  servicios  todos  fueron  a  la  casa  del  Hermano  Leonardo  Jimé- 
nez para  comer  la  barbacoa  y  el  mole  tan  sabroso  que  las  hermanas  de  la  Sociedad 
de  Socorro  habían  preparado. 


•  ,  A  sexta  de  las  nuevas  y  renovadas  capillas,  de  la  Misión  Mexicana  que  fueron  dedi- 
cadas fué  la  casa  de.  oración  de  PUEBLA,  Estado  de  Puebla.  Se  inauguró  la  casa  en  presencia 
del  Eider  Alberto  E.  Bowen  del  Concilio  de  los  Doce.  Para  terminar  una  conferencia  y  ser- 
vicio dedicatorio  el  Eider  Bowen  dedicó  la  casa  al  Señor  amonestando  a  todos  que  deberían 
seguir  fieles  en  todos  sus  deberes  como  miembros  de  la  Iglesia  y  ciudadanos  del  país  de  Mé- 
xico. Los  salones  de  servicios  y  también  de  recreación  fueron  llenados  completamente  y  todos 
gozaron  del  espíritu  que 
se  manifestó  en  el  servi- 
cio. 

Todas  las  ramas  del  al- 
rededor de  Puebla  fue- 
ron representadas,  allí. 
Varios  coros  de  la  re- 
gión estaban  presentes  y 
ofrecieron  la  música  pa- 
ra  el   servicio. 

Después  de  la  oración 
dedicatoria  por  el  Eider 
Bowen.  las  ramas  del  dis- 
trito de  Puebla  presen- 
taron un  programa  espe- 
cial. 
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La    Misión    China    Trasladada    a    Hawaii  la     Hermana     Hilton     A.     Robertson,    de    Provo, 

Por  causa  de  las  condiciones  inquietas  en  Hong  Utah;    el   primer   consejero   Enrique  W.  Aki  y   su 

Kong,   la    cabecera    de    la    Misión    China    ha    sido  esposa,    y    los    seis    eideres    de    la    misión    se    han 

trasladada    de   Kowlon,    Hong    Kong,   a    Honolulú,  trasladado    a    las    Islas    Hawaianas    donde    la    obra 

Hawaii  anunció  la  Primera  Presidencia  de  la  Igle-  misionera    continuará    entre    los    residentes    chinos 

sia   el  día   20   de   enero   de   1951.   El  Presidente  y  en  ese  lugar. 


TODOS    LOS   MIEMBROS    DEL    CONCILIO    SE  REÚNEN    POR    PRIMERA    VEZ 


Todos  los  miembros  del  Concilio  de  los  Do- 
ce con  su  presidente  nuevo,  el  presidente  David 
O.  McKay,  (centro  arriba)  se  reunieron  para  su 
culto  trimestral  en  el  Templo  de  Lago  Salado  el 
día  12  de  enero.  Esta  e6  la  primera  vez  que  to- 
do el  Concilio  se  ha  reunido  desde  que  el  Eider 
Delbert  L.  Slapley  fué  sostenido  como  miembro 
del  Concilio,  porque  durante  las  últimas  confe- 
rencias el  Eider  Richards  estaba  en  Europa.  El 
Presidente  David  O.  McKay  es  el  presidente  del 
Concilio  pero  como  él  es  Consejero  de  la  Pri- 
mera   Presidencia,   el   Eider    José    Fielding    Smith 


está  oficiando  en  este  cargo.  Los  miembros  del 
Concilio  son :  primera  fila  de  la  izquierda  a  la 
derecha  José  Fielding  Smith,  Esteban  L.  Richards, 
Juan  A.  Widlsoe,  José  F.  Merrill,  Alberto  E.  Bo- 
wen,  Harold  B.  Lee;  segunda  fila  de  la  izquier- 
da a  la  derecha  Spencer  W.  Kimball,  Ezra  Taft 
Benson,  Mark  E.  Peterson,  Mateo  Cowley,  En- 
rique D.  Moyle,  y  Delbert  L.  Stapley.  El  Eider 
Stapley  se  va  a  trasladar  de  Phoenix,  Arizona  a 
Lago  Salado  un  poco  después  del  15  de  febrero 
de  1951. 


El  Libro  de  Mormón  y  e 


"Por  otra  parte  sostenemos  que  la  ra- 
za guaraní-tupí,  tampoco  es  autóctona  por 
no  encontrar  en  ella  rastros  que  justifi- 
quen tener  su  origen  en  nuestro  continen- 
te, y  por  hallarse  en  ella  en  un  grado 
tal  de  cultura  comparable  sólo  a  las  del 
Viejo  Mundo,  que  ha  dado  al  Univer- 
so las  primeras  manifestaciones  de  la 
cultura  y  la  civilidad.  Y  como  por  otro 
lado  la  ciencia  admite  todas  las  hipótesis 
que  tengan  algún  fundamento,  o  base,  me 
permito  exponer  la  mía  con  documentos 
gráficos  de  comparación,  como  también 
recalcar  la  extraordinaria  similitud  de  len- 
gua entre  la  raza  guaraní-tupí  y  egipcia 
siendo  de  suponer  que  su  origen  debía  es- 
tar en  una  de  ellas". 

"También  existe  la  presunción  de  que 
la  raza  guaraní-tupí,  fué  de  las  primeras 
que  pobló  este  continente  y  que  data  más 
o  menos  de  la  época  en  que  el  rey  egipcio 
Tau,  mandaba  hacer  sus  conquistas  de 
dominios  por  el  África  a  los  Camitas,  épo- 
ca también  en  que  se  construyeron  las  pri- 
meras pirám'des,  aplicándose  ya  en  dichos 
trabajos  el  uso  del  bronce  — en  la  época 
denominada  neolítica —  como  así  también 
en  la  construcción  de  herramientas  que 
fueron  aplicadas  en  construcción  de 
grandes  barcos,  de  más  o  menos 
200  pies  de  largo,  movidos  entonces  por 
esclavos  remeros.  Y  es  de  creer  que  en 
uno  de  esos  frecuentes  viajes,  arrastrados 
por  fuertes  temporales  llegaron  a  las  cos- 
tas del  Amazonas,  posible  primer  punto 
de  desembarco  de  estos  inm'grantes,  que 
traían  famil'as,  cereales,  animales,  como 
algunos  prácticos  artesanos  en  alfarería 
por  ser  esta  la  primera  industria  que  se 
manifiesta  en  la  época". 

Nota:  El  L  bro  de  Mormón  sostiene 
que  los  nef'tas  construyeron  un  buque 
«n-ande  bajo  la  dirección  del  Señor.  "Y  el 
Señor  me  mostraba,  de  cuando  en  cuando, 
la  forma  rn  que  yo  debía  trabajar  los  ma- 


deros del  buque.  .  .  no  trabajé  los  maderos 
de  la  mant  ra  aprendida  por  los  hombres, 
ni  construía  el  buque  a  la  manera  que  lo 
hacen  ellos;  sino  que  lo  construí  del  modo 
que  me  mostró  el  Señor".  Al  ser  termina- 
do: "por  la  mañana,  después  de  haber  pre- 
parado todas  las  cosas:  muchos  frutos,  car- 
ne del  desierto,  miel  en  abundancia,  y  pro- 
visiones según  el  Señor  nos  lo  había  orde- 
nado, entramos  en  el  buque  con  nuestra 
carga,  nuestras  semillas  y  todo  cuanto  ha- 
bíamos traído  con  nosotros,  cada  uno  se- 
gún su  edad.  Así  es  como  entramos  en  el 
buque,  nosotros,  nuestras  mujeres  y  nues- 
tros hijos".    (1  Nefi  capítulo  18). 

"Vemos  que  los  guaraníes  tuvieron  afi- 
c'ón  a  lo  que  era  culto  superior,  estando 
dotados  de  un  credo  a  un  dios  Tupa,  y  a 
oíros  dioses,  que  si  bien  es  cierto  tuvo  ori- 
gen en  otra  raza,  esa  religión  y  esa  creen- 
cia, a  las  divinidades  astrales,  tal  como  los 
representaban  los  egipcios,  fueron  legadas 
de  generación  en  generación  por  los  gua- 
raní-tupí". 

"Prosiguiendo  con  nuestra  exposicrón 
sobre  los  orígenes  de  la  raza  guaraní-tupí, 
recordaremos  las  palabras  del  Dr.  Ladislao 
Netto,  según  documentos  hallados  en  el 
tomo  III  del  Archivo  Nacional  de  Río  de 
Janeiro,  en  los  que  sostiene:  son  tantas 
las  suposiciones  hechas  respecto  a  los  orí- 
genes de  la  raza  aborigen,  llegados  a  mi 
poder,  que  ninguno  me  satisface  por  no 
encontrar  una  afirmación  concreta  y  grá- 
fica que  puede  hacerme  desistir  de  la  opi- 
nión negativa  de  que  los  egipcios  fueron 
pobladores  de  Sud  América,  por  no  encon- 
trar nada  que  pueda  desvirtuar  mi  criterio 
al  respecto.  Pues,  en  todas  las  ramas  en  que 
he  podido  hacer  numerosos  estudios,  no 
he  podido  arribar  a  ninguna  conclusión, 
y  que  el  arte  puede  ser  un  arte  importa- 
do". Y  agrega:  "si  un  art  sta  indagador  po- 
dría afirmarle  que  los  signos  y  el  decorado 
de  los  vasos  y  urnas,  etc.,  son  derivados  d( 
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(continuación  del  número  anterior) 

las  influencias  de  un  arte  importado,  tal 
vez  podría  encontrar  el  origen  de  esta  ra- 
za, por  medio  del  arte,  ya  que  hasta  el 
presente  nos  hallamos  en  el  estrecho  ca- 
mino de  las  puras  narraciones  y  por  tra- 
tarse estos,  de  objetos  simbólicos  que  re- 
presentan y  definen  toda  la  escritura  de 
un  pueblo  o  una  raza". 

"Tal  como  sostiene  el  arqueólogo  Ne- 
tto,  de  que  todas  las  hipótesis  hasta  la'  fe- 
cha son  meras  suposiciones  pues  no  afir- 
man como  lo  haría  una  demostración  grá- 
fica, puesto  que  ésta  sería  el  mejor  apor- 
tamiento  documental  que  podría  hacerse 
para  concretar  el  origen  y  la  influencia 
de  otra  raza  o  pueblo  por  ser  esta  la  ex- 
presión psicológica  y  representativa  de  sus 
creencias  y  religión.  Por  lo  tanto  si  estas 
expresiones  de  sentimientos,  creencias  y 
costumbres  de  dos  razas  presentan  analo- 
gías que  son  harto  sugestivas  — el  origen 
de  las  mismas,  pGr  fuerza  de  lógica,  debe 
buscarse  una  de  ellas. 

"Siendo  muy  numerosas  las  semejanzas 
existentes  en  las  expresiones  anímicas  de 
la  raza  guaraní-tupí  con  la  egipcia,  y  no 
la  mongólica,  fáciles  de  constatar  con  do- 
cumentaciones gráficas  harto  demostrati- 
vas, basta  para  orientarnos  sobre  el  origen 
de  la  raza  guaraní-tupí,  e  imaginarnos  que 
ella   arranca  de  los  egipcios. 

"Si  bien  es  cierto  que  la  expresión  ar- 
tística es  el  medio  para  hallar  el  origen  de 
una  raza,  ya  que  la  danza  y  la  música 
siempre  son  más  o  menos  análogas  en  las 
razas  primitivas,  por  estar  ellas  muy  vin- 
culadas a  los  ritos,  de  las  diversas  creen- 
cias, y  el  culto  de  sus  dioses;  pero  como  la 
expresión  gráfica  es  la  manifestación  sim- 
bólica de  un  sentimiento  religioso  inspi- 
rado en  la  naturaleza,  y  la  expresión  sim- 


bólica en  la  escritura  y  la  lengua,  tal  como 
la  empleaban  y  la  expresaban  los  egipcios 
en  los  jeroglíficos  para  su  comunicación 
con  los  dioses,  los  astros  y  los  espíritus, 
vemos  en  los  trazos  de  los  dibujos  geome- 
trizados  de  los  guaraní-tupí  que  son  igua- 
les en  estilo  a  los  de  los  egipcios  y  fenicios, 
así  como  existe  una  extraordinaria  seme- 
janza con  la  conformación  lingüística  de 
guaraníes  y  egipcios. 

"A  nadie  escapa  la  realidad  histórica 
de  que  los  pueblos  y  las  razas  manifiestan 
sus  credos,  costumbres  y  creencias  en  sus 
artes  y  trabajos,  y  que  son  los  medios  pol- 
los que  representan  el  grado  de  cultura  a 
que  han  llegado,  y  las  rutas  que  nos  con- 
ducen hasta  su  origen  mismo". 

"Las  semejanzas  no  quedan  allí.  Van 
más  lejos.   Su   organización  social  misma. 
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Los  guaraníes  tenían  una  vida  regimenta- 
da por  la  autoridad  de  los  caciques,  y  al- 
gunos hasta  parecían  investidos  de  pode- 
res reales  pues  tenían  jueces  y  consejos  de 
venerables  ancianos,  como  así  también  sa- 
cerdotes,  hechiceros   y   adivinos". 

Nota:  Los  primeros  pobladores  de 
América,  según  el  Libro  de  Mormón,  te- 
nían un  gobierno  muy  ordenado  dirigido 
a  veces  por  profetas,  reyes,  jueces,  conse- 
jos y  sacerdotes. 

"Sus  armas,  como  otros  usos  de  ambos, 
guardaban  entre  sí  una  sorprendente  ana- 
logía: el  arco,  la  flecha,  el  maka,  lanzas, 
etc.  Hasta  en  sus  sistemas  de  lucha  se  iden- 
tificaban". (Véanse  Alma  2:12;  Jarom  1: 
8;   etc.  t. 

"Todos  estos  son  otros  tantos  indicios 
que  se  agregan  a  los  que  se  notan  fácil- 
mente en  sus  estilos  ornamentales.  Encon- 
tramos dibujos  geometrizados  de  la  gre- 
da: romboides,  ajedrados,  el  meandro, 
ondas,  espiralados,  etc.,  todos  de  marcado 
origen  egipcio,  y  que  es  fácil  hallar  hasta 
el  presente  en  mantas,  bolsones,  y  cintas 
que  hacen  ciertas  tribus  guaraní-tupí. 

"La  s:militud  existente  entre  la  lengua 
guaraní-tupí,  y  la  de  los  egipcios  llama  en 
tal  forma  la  atención,  que  ese  solo  dato 
basta  para,  — en  cierta  forma — ,  encontrar. 
le  origen  en  aquella  raza.  Nosotros  nos  he- 
mos tomado  el  buen  trabajo  de  establecer 
cuadros  comparativos  de  ambas  lenguas 
y  encontramos  tal  cantidad  de  vocablos 
que  casi  nos  hace  dudar  del  origen  de  la 
de  los  guaraníes". 

"La  gran  familia  guaraní-tupí  se  exten- 
dió con  rapidez  vertiginosa  por  casi  todo 
el  continente.  Dominaron  fácilmente  las 
regiones    comprendidas    desde    los    contra- 


fuertes andinos  hasta  el  Atlántico,  disgre- 
gándose en  numerosas  familias,  dándoles 
nombres  de  naciones,  por  la  aparición  de 
los  primeros  dialectos,  aún  cuando  la  len- 
gua predominante  fuese  siempre  y  entre 
todas  el  guaraní. 

"Tal  es  así  que  todos  estos  grupos  de 
familias  no  sólo  tuvieron  de  común  su  len- 
gua, sino  también,  sus  creencias,  costum- 
bres, cultos,  ritos,  etc.,  todos  muy  análo- 
gos al  de  los  egipcios,  como  ya  hemos  de- 
jado sentado  en  nuestras  exposiciones". 

"Al  presentar  en  el  año  de  1925,  al  Con- 
greso de  Americanistas,  reunidos  en  Asun- 
ción, un  detallado  estudio  sobre  la  prehis- 
toria y  origen  de  la  raza  guaraní,  ha  mere- 
cido — ya  por  aquel  entonces —  un  dicta- 
men en  el  que  se  destacaba  su  relativa  im- 
portancia. A  partir  de  aquel  entonces  co- 
menzaron a  menudear  trabajos  en  tal  sen- 
tido. Así  por  ejemplo,  el  17  de  febrero  de 
1928  en  un  estudio  firmado  por  el  Dr.  En- 
rique Avila,  publicado,  en  "La  Prensa"  de 
Buenos  Aires  haciendo  una  descripción  de 
los  eliversos  objetos  prehistóricos  reunidos 
en  la  Exposición  ele  San  Salvador,  realiza- 
da en  esa  época,  afirmaba  que  existía  una 
notable  semejanza  en  el  carácter  y  el  estilo 
con  la  ele  los  egipcios  y  fenicios.  Tesis  que 
tamb:én  fué  compartida  y  defendida  por 
el  Arzobispo  de  Guatemala,  Monseñor 
Francisco  Pelaes,  ya  en  el  año  1851,  quien 
opinaba  que  México  — en  su  región  del 
sur —  fué  poblada  por  egipcios,  fenicios  y 
cartagineses. 

"De  igual  manera  ha  ido  paulatina- 
mente apareciendo  trabajos  que  han  con- 
tribuido en  forma  eficaz  a  sostener  y  di- 
fundir la  c'tada  tesis.  "La  Nación"  de  Bue- 
nos Aires,  en  su  edición  del  9  de  enero  del 
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ti 
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mama 

sy 

tata 

ru 
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ray 

cai-caí 

caru 

inti 
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sol 

sika 

killa 

cuarajhy 

ara  jy 

noche 

tuta 

pyjharé 

nut  ja-ré 

piedra 

ti 

rumi 

itá 

ta 

agua 

para 

yacu 

yn 

ghy 

amor 

kamo 

jaijú 

raju 

beber 

pi 

jai  u 

sura  iu 

Dios 

deva 

pacha 

tupa 

tephá 

fuego 

kon 

nina 

tata 

rah-ta 

aire 

indra 

ara  pytú 

schutuf 

cielo 

varuna 

ara 

ara 

viento 

maruts 

ybytú 

schutuf 

muerte 

yama 

yunupuní 

manó 

mané 

enterrar 

naku 

ñoty 

kc-noti 

alma 

huirá 

anga 

ang 

hablar 

na 

parlay 

ñeé 

keé 

ojo 

navi 

ñagui 

tesa 

kesá 

mano 

pañi 

maki 

P»_ 

pope 

mujer 

huar 

warmi 

cuña 

skeñá 

hombre 

ruma 

kasi 

cuimbaé 

chienbe 

pierna 

jangá 

kaki 

rety  má 

kete-má 

reir 

has 

pucá 

pi-ka 
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pegar 

tu 

nupa 

nutar 

ver 

apas 

kauay 

je  cha 

rescha 

venir 

han 

ou 

o-ru 

pueblo 

chiniu 

kampong 

tenta 

tetani 

mucho 

banjak 

jeta 

jeta 

hacer 

kac 

haga 

yapo 

apo 

habitación 

vas 

yoema 

oga 

onga 

aren 

tiun 

y-by 

set-by 

piedra 

ti 

rumi 

itá 

ta 

árbol 

gacca 

y-byra-rahca 

ascheraka 

también 

Pi 

dsoega 

abei 

sur  a  i 

sentarse 

sad 

doedock 

cua-py 

cur 

oscurecer 

tutt 

pyn-tu 

ara-jó 

brillar 

tap 

verá 

tejen-ra 

espíritu 

huiva 

ang 

ang 

sombra 

ang 

ranea 

ra-ka 

jefe 

ajar 

toengue 

r  ubi  cha 

re-be  cha 

placer 

tus 

by-á 

y-bia 

vencer 

yai 

pua-aca 

ruka 

pronto 

lida 

pua-e 

já-e 

andar 

ka 

pigi 
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jú_ 

ir 
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ri 

yeoi 

oijó 
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na 
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ñe-é 
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año  de  1927,  transcribe  un  artículo  publica- 
do en  Río  de  Janeiro,  bajo  el  título  "Hue- 
llas de  la  Civilización  milenaria  en  Brasil", 
en  el  que  se  informaba  de  una  entrevista 
sostenida  con  el  arqueólogo  y  naturalista 
portugués  Alfredo  Dos  Anjos,  quien  babía 
pasado  algunos  meses  en  las  regiones  poco 
conocidas  del  interior  del  Brasil,  declaran- 
do que  no  es  nada  aventurado  sostener 
que  egipcios  y  fenicios  fueron  los  prime- 
ros pobladores  de  esa  comarca,  afirmando 
que  justamente  con  el  Ingeniero  Alejan- 
dro Frot,  babían  descubierto  más  de  3.000 
jeroglíficos  egipcios  tanto  en  Minas  Ge- 
raes,  como  en  Babia". 

LENGUA  GUARANÍ 

Su  Origen 

"Lo  que  abora  nos  interesa,  es  conocer 
el  verdadero  origen  de  la  lengua  vernácula. 

"Muchas  fueron  las  hipótesis  al  res- 
pecto. Unos  sostuvieron  que  el  origen  se 
hallaba  en  el  sánscrito,  o  sea  que  era  mon- 
goloide  o  malaya-polencsia.  Otros  afirma- 
ron que  antes  que  nada,  se  trataba  de  una 
lengua  autóctona. 

"Respetando  cada  una  de  estas  hipóte- 
sis, que  según  nuestras  investigaciones  ca- 
recen de  suficiente  mérito,  exponemos  no- 
sotros las  conclusiones  a  que  hemos  arri- 
bado (  n  nuestros  estudios  sobre  el  verdade- 
ro or  gen  de  la  lengua  guaraní-tupí. 

"Al  realizar  las  diversas  investigacio- 
nes sobre  la  raza  guaraní,  hemos  hallado 
infinitas  semejanzas  físicas,  morales  y  re- 
ligosas  entre  la  raza  aborigen  y  la  egipcia. 
Más  de  800  palabras  egipcias,  afirmamos, 
descifradas  de  jeroglíficos  egipcios,  son 
casi  exactamente  iguales  a  la  de  los  gua- 
raníes. 

"Como  también  las  expresiones  más 
usuales  y  los  nombres  genéricos,  presentan 
analogías  tan  raras  que  no  es  posible  du- 
tlar  sobre  su  procedencia...". 

"Recordando  que  la  raza  aborigen,  no 
presenta  la  menor  de  las  características  que 
justifiquen  que  su  origen  se  halla  en  la 
Malasia-polinesia,  hallándose  rasgos  que 
casi  son  palpables  de  su  identidad  con  la 
egipcia,  hace  que  su  lengua  — previa  com- 
paración — nos  confirme  esa  tesis. 


"Sin  embargo  el  enorme  laberinto  de 
d:alcctos  hizo  que  confundiera  — con  sus 
múltiples  características  y  manifestacio- 
nes—  a  etnógrafos  e  investigadores.  Así  por 
ejemplo,  nosotros  sostenemos  que  la  verda- 
dera lengua  madre  es  la  egipcia  y  no  el 
sánscrito,  de  la  que  derivan  la  germana, 
griega,  latina,  etc.,  como  que  ésta,  el  sáns- 
crito, proviene  de  la  egipcia,  zen,  aryos, 
vedas,  ganges,  mongol-microne-sia  que  da- 
tan de  3.500  años  antes  de  J.  C". 

"Siguiendo  nuestra  exposición  sobre  la 
lengua  guaraní-tupí,  y  su  origen,  decimos 
que  las  numerosas  investigaciones  hechas 
por  los  sabios  egiptólogos,  demuestran  ha- 
ber existido  una  lengua  madre  nacida  en 
el  Egipto.  También  han  demostrado  que 
los  signos  o  jeroglíficos  egipcios  — según 
su  nomenclatura —  representaban  palabras 
y  nombres,  mediante  los  cuales  se  pudo 
saber  las  épocas  histór'cas  del  antiguo 
Egipcio,  como  también  han  probado  de 
que  estos  signos,  palabras  y  símbolos,  eran 
los  medios  de  que  se  valían  para  escribir  la 
historia  de  los  reyes. 

"Muchos  signos  muy  semejantes  han 
sido  hallados  en  la  América  del  Sur.  Es- 
pecialmente en  las  regiones  del  Amazonas 
— donde  con  algún  fundamento  se  cree  que 
hayan  bajado  los  primeros  inmigrantes, 
hacia  4,500  años  antes  de  nuestra  era,  pues 
fueron  encontrados  infinidad  de  ellos  en 
Minas,  Manhao,  Bahía  y  Amazonas  del 
Brasil,  como  también  en  Argentina  y  Pa- 
raguay donde  ha  dominado  la  gran  familia 
guaraní-tupí. 

"Valiéndonos  de  los  documentos  halla- 
dos por  los  egiptólogos  e  investigadores,  he- 
mos podido  encontrar  palabras,  nombres  y 
signos  que  son  exactamente  iguales  a  los 
de  los  guaraníes,  y  como  estos  signos,  nom- 
bres y  símbolos  representan  a  las  divinida- 
des terrestres  y  astrales,  que,  a  su  vez,  ex- 
presan los  sentim  entos  de  esta  raza,  y  co- 
mo en  ambas  son  tan  análogas,  es  de  supo- 
ner que  el  origen  debemos  buscarlo  en  una 
de  ellas,  y  no  en  otras  razas  con  las  que 
no  hemos  podido  precisar  semejanza  nin- 
guna". 

"Muchos    filólogos    guaranisantes    han 
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sostenido  que  se  trata  de  una  lengua  autóc- 
tona mientras  no  faltaron  quienes  dijeran 
que  se  trata  de  un  dialecto  vulgar  de  algu- 
na lengua  de  salvajes.  De  allí  nuestras  in- 
vestigaciones, de  allí  también  nuestro  afán 
de  probar  que  su  origen  se  encuentra  en 
una  lengua  madre  de  pueblo  o  raza  oculta 
y  civilizada. 

"A  la  lengua  guaraní  debemos  estudiar- 
la no  sólo  en  su  etimología  onomatopéyica 
en  su  fonética  comparada  de  sonido  y  ac- 
ción. Debemos  investigarla  en  el  origen 
de  sus  palabras,  giros  y  radicales,  como  en 
sus  nombres  genéricos.  De  esta  manera  po- 
dremos ver  si  en  realidad  se  trata  de  una 
lengua  que  deriva  de  otra,  o  si  es  simple- 
mente una  lengua  autóctona. 

"La  lengua  guaraní  es  rica  gramatical- 
mente. Rica  en  conjunciones  y  en  verbos. 
Entrando  en  el  estudio  de  su  estructura 
fonológica  y  analizando  luego  su  parte  pu- 
ramente literaria,  vemos  que  toma  ésta  el 
valor  de  todo  un  verdadero  idioma,  que 
según  analogías  ya  expuestas,  afirmamos 
descender  de  una  lengua  madre,  que  es  la 
egipcia.  Refuerzan  nuestro  aserto  los  va- 
rios nombres  genéricos  y  la  estructura  de 
la  fonética  de  palabras  halladas  entre  los 
guaraní-tupíes  y  que  son  idénticas  a  la  de 
los  primitivos  Coptos  y  Fayúnicos,  de  épo- 
cas muy  remotas. 

"Muchos  sabios  egiptólogos,  como 
Champollión,  Meyer,  Luipsis,  Honke,  y 
otros  tantos  como  también  las  descripcio- 
nes hechas  por  Treviño  y  Villa  de  las 
"Misceláneas  Egiptológicas",  traducidas  al 
castellano  y  en  las  que  se  encuentran  mu- 
chas palabras  y  nombres  egipcios  exacta- 
mente iguales  en  su  estructura  y  en  su 
pronunciac'ón  a  otras  tantas  del  guaraní. 
Por  otro  lado  hemos  podido  observar  y 
constatar  que  no  presenta  — el  sánscrito 
por  ejemplo —  la  menor  semejanza. 

"Siguen  centenares  de  palabras:  guara- 
níes y  egipcias". 

"En  cuanto  a  la  coordinación  gramati- 
cal es  fácil  organizar  en  esta  lengua  ora- 
ciones casi  perfectas.  Aun  cuando  falten 
muchas  palabras  que  la  escasa  investigación 
hizo  que  aún  no  se  las  encuentren,  y  hayan 


tenido  que  ser  suplantadas  por  creaciones 
castellanas.  Esto  no  es  raro  que  suceda, 
pues  se  trata  de  una  lengua  que  data  de 
unos  4.500  a  5.000  años  antes  de  la  era  cr:s- 
tiana,  y,  en  cuanto  se  cree  que  hayan  lle- 
gado los  inmigrantes  egipcios  y  fenicios  a 
nuestro  continente  trayendo  consigo,  su 
lengua  y  sus  costumbres,  y  su  cultura,  y 
que  se  han  arraigado  rápidamente  en  el 
Brasil  y  en  el  Paraguay,  donde  con  el 
tiempo  han  adquirido  caracteres  peculia- 
res determinados  por  el  medio  y  otros  fac- 
tores". 

"Así  el  sonido  de  la  fonología  en  las 
vocales  y  consonantes  de  las  frases  flexi- 
vas  y  articuladas  son  semejantes  entre  una 
y  otra  lengua,  así  se  debe  tener  muy  en 
cuenta  las  raíces  en  su  expresión  fonoló- 
gica y  etimológca  para  investigar  la  de- 
rivación de  una  lengua  y  otra  como  la  ha- 
llamos entre  éstas  dos  lenguas:  guaraní-tupí 
y  egipcia". 

Un  artículo  muy  interesante  el  del  pro- 
fesor Alborno.  Muestra  sin  lugar  a  dudas 
que  el  idioma  y  la  cultura  guaraní-tupí, 
son  muy  parecidos  al  egipcio.  Vemos  que 
la  influencia  egipcia  estuvo  fuertemente 
arraigada  entre  ellos  a  pesar  de  haber 
transcurrido  tantos  s'glos  después  de  la 
llegada  de  los  primeros  colonizadores  ame- 
ricanos. 

El  Libro  de  Mormón  sostuvo  hace  más 
de  1000  años,  y  sostiene  ahora,  que  los 
antiguos  nefitas  trajeron  una  cultura  egip- 
cia y  que  guardaron  sus  anales  en  aquel 
idioma  que  fué  enseñado  de  generación  a 
generación.  Lo  arriba  citado,  a  mi  manera 
de  ver,  muestra  que  se  han  encontrado 
evidencias  de  aquella  cultura  e  idioma  en 
una  zona  muy  extensa  desde  el  Río  de  la 
Plata  hasta  el  Mar  Caribe  y  desde  el  Océa- 
no Atlántico  hasta  la  Cordillera  de  los 
Andes.  Nos  limitamos  a  esta  zona  geográ- 
fica en  este  artículo  porque  fué  donde  vi- 
vió el  pueblo  guaraní-tupí,  cuyas  costum- 
bres e  idioma  hemos  ligeramente  exami- 
nado. Juzgue  el  lector  si  no  coincide  gran- 
demente con  el  contenido  del  Libro  de 
Mormón,  la  Historia  de  la  América  Pri- 
mitiva. 
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Para    los 
Jóvenes 


Tomado  del  Libro 
"A  Story  to  ZWÍ" 


Los  grandes  colegios  americanos  ha- 
bían enviado  sus  mejores  atletas  a  Cam- 
bridge, Massacbusetts,  mil  setecientos  por 
todos,  con  el  propósito  de  competir  en  el 
Estadio  de  Harvard,  en  el  campeonato  de 
la  Asociación  Interuniversitaria  de  Atle- 
tismo Amateur  de  los  EE.  UU.  en  mayo 
de  1919.  Creed  Haymond,  un  joven  mor- 
món,  quien  estaba  estudiando  para  ser 
dentista,  era  el  capitán  del  equipo  de  la 
Universidad  de  Pennsylvania.  La  noche 
antes  del  campeonato,  el  entrenador  Lam- 
son  Robertson  vino  a  su  cuarto.  Estaba  de 
buen  humor.  En  las  carreras  eliminatorias 
la  Univers'dad  de  Pennsylvania  había  lo« 
grado  clasificar  a  diecisiete  hombres.  La 
Universidad  de  Cornell,  su  competidor 
más  fuerte,  tenía  solamente  diez.  Como  el 
número  de  puntos  qvie  se  ganaba  por  los 
primeros  cinco  lugares  en  cada  evento 
eran  cinco,  cuatro,  tres,  dos,  uno,  natural- 
mente él  número  de  hombres  que  cada 
equipo  tenía  en  los  finales  influía  gran- 
demente sus   probab'lidades   de  ganar. 

"Creed",  dijo  Robertson,  "si  hacemos 
lo  más  posible  mañana,  ganaremos  fácil- 
mente". 

"Vamos  a  hacer  lo  mejor  que  poda- 
mos. Roberto". 

El  entrenador  se  detuvo  un  momento, 
entonces  dijo,  "Creed,  estoy  dando  a  los 
jugadores  una  copita  de  vino  hoy  en  la  no- 
che. Quiero  que  beba  esta  copa  de  vino, 
por  supuesto,  no  más  un  poquito. 

"No    puedo    hacerlo,    Roberto". 

"Pero,  Creed,  no  estoy  tratando  de  ha- 
cerle tomar.  Yo  sé  lo  que  creen  ustedes 
los  "mormones".  Se  lo  estoy  dando  como 
un  tónico,  para  que  esté  en  buenas  con- 
diciones para  las  carreras  de  mañana". 

"No  me  ayudaría,  Roberto;  no  lo  pue- 
do tomar". 

"Recuérdese,   Creed,   usted   es   el   capi- 


tán de  nuestro  equipo,  y  también  usted  es 
el  que  gana  más  puntos.  Catorce  mil  es- 
tudiantes están  confiando  en  usted  perso- 
nalmente para  ganar  este  campeonato.  Si 
usted  nos  falta,  perderemos.  Yo  debo  sa- 
ber lo  que  es  bueno  para  usted". 

Creed  Haymond  creía  que  tenía  el  me- 
jor entrenador  de  todo  el  mundo,  y  tenía 
razón,  porque  desde  ese  tiempo  Lamson 
Robertson  fué  escogido  como  el  entrena- 
dor de  los  equipos  olímpicos  de  1920, 
1924  y  1928.  Creed  sabía,  también,  que 
otros  entrenadores  creían  que  un  poco  de 
vino  era  muy  útil  cuando  los  atletas  han 
estado  entrenando  eluro.  También  sabía 
que  su  equipo  necesitaba  lo  mejor  que 
él  podría  darles.  Deseaba  internamente  ha- 
cer lo  mejor  que  podía,  pero  miró  a  su  en- 
trenador en  el  ojo  y  dijo,  "No  lo  tomaré, 
Roberto". 


Fiel 


a     sus 


Se  fué  y  dejó  al  capitán  de  su  eejuipo 
en  un  estado  de  ansia  extrema.  Supon'en- 
do  que  no  corría  bien  mañana,  pensaba, 
¿qué  diría  a  Roberto?  Iba  a  correr  en 
competencia  con  el  hombre  más  rápido 
del  mundo.  No  bastaría  nada  sino  lo  me- 
jor que  podría  hacer.  Su  terqueelael  en  no 
tomar  el  vino  quizás  perdería  el  campeo- 
nato por  la  Universidad  de  Pennsylvania. 
Sus  compañeros  estaban  haciendo  como 
se  les  instruyó.  Ellos  creían  en  su  entre- 
nador. ¿Qué  derecho  tenía  él  para  des- 
obedecer? ¡Sólo  tenía  un  derecho,  una  ra- 
zón, la  cual  era  esta  cosa  que  había  esta- 
do guardando  y  creyendo  toda  su  vida,  lo 
que  es  llamada  la  Palabra  de  Sabiduría! 
Pero  después  de  todo,  ¿qué  es  esta  Pala- 
bra de  Sabiduría?  ¿Es  algo  que  inventó 
José  Sm'th,  o  es  en  realidad  un  mensaje 
que  Dios  nos  ha  revelado?  Se  hincó  y  pi- 
dió sinceramente  al  Señor  que  le  diera 
un  testimonio  del  origen  divino  de  la  re- 
velación que  había  creído  y  obedecido  li- 
teralmente. Entonces  se  acostó  y  durmió 
tranquilamente. 
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La  mañana  siguiente  el  entrenador  vi- 
no al  cuarto  y  preguntó  ansiosamente, 
"¿Cómo  se  siente  Creed?" 

"Bien",  respondió  el  capitán  alegre- 
mente. 

"Los  demás  jugadores  están  vomitan- 
do. No  sé  que  les  pasa",  dijo  seriamente. 

"Quizás  es  el  tónico  que  usted  les  dio", 
sugirió  Creed. 

"Quizás",  respondió  Roberto  después 
de  un  momento. 

En  ese  día  casi  perfecto  de  mayo,  el 
equipo  de  Pennsylvania  entró  en  el  esta- 
dio de  Harvard  mereciendo  la  confianza 
completa  de  que  ganarían. 

Las  liojas  que  tenían  los  entrenadores 
y  otras  personas,  donde  cada  hombre  es- 
taba alistado  y  clasificado  según  lo  que 
había  logrado  antes,  dio  a  la  Universidad 
un  margen  grande  sobre  los  mejores  equi- 
pos. Estaban  reunidos  en  el  estadio  los 
mejores  atletas  de  los  Estados  Unidos.  Se 
conocía  lo  que  podría  hacer  cada  hombre. 
De  los  17  que  Pennsylvania  había  clasifi- 


Ideales 


cado  el  día  anterior,  contaban  con  siete 
para  ganar  el  campeonato  y  los  demás  au- 
mentarían los  puntos  . 

A  las  dos  de  la  tarde  hubo  veinte  mil 
espectadores  en  sus  asientos. 

Al  comenzar  las  carreras  y  los  otros 
eventos  del  día,  se  podía  ver  claramente 
que  algo  pasaba  con  el  maravilloso  equi- 
po de  Pennsylvania.  En  la  carrera  de  un 
cuarto  de  milla,  la  prueba  dura  de  velo- 
cidad y  resistencia,  se  creía  que  el  hombre 
de  Pennsylvania  ganaría  el  segundo  lugar 
y  así  ganar  cuatro  puntos.  Los  asombrados 
espectadores  que  estaban  a  favor  de  Penn- 
sylvania vieron  a  los  demás  corredores  de- 
jarlo atrás;  llegó  en  el  último  lugar.  En 
la  carrera  de  la  media  milla  el  campeón 
interuniversitario  era  el  que  iba  a  correr 
para  la  Universidad   de  Pennsylvania.   El 


entrenador  creía  que  tomaría  el  primer  lu- 
gar en  ese  evento  con  cinco  puntos.  Llegó 
en  el  quinto  lugar  con  sólo  un  punto.  Dos 
hombres  de  Pennsylvania  habían  sido  re- 
gistrados en  el  evento  de  los  saltos.  Se 
consideraba  que  eran  los  mejores  en  to- 
dos los  Estados  Unidos  en  ese  evento.  Se 
esperaba  que  ganaran  el  primero  y  el  se- 
gundo lugar  y  ganar  nueve  puntos.  A  una 
altura  más  baja  que  la  de  su  propio  récord 
empataron  para  el  tercer  lugar  y  gana- 
ron entre  los  dos  cinco  puntos.  El  hom- 
bre que  había  sido  registrado  en  el  even- 
to del  salto  de  altura,  en  quien  confiaban 
para  ganar  puntos,  ni  siquiera  llegó  en  el 
quinto  lugar.  El  que  debía  haber  tomado 
el  tercer  lugar  en  la  carrera  de  obstácu- 
los no  corrió. 

Se  anunció  la  carrera  de  cien  yardas. 
Los  seis  hombres  más  rápidos  de  los  Esta- 
dos Unidos  tomaron  sus  lugars.  Esta  y  la 
carrera  ele  doscientas  veinte  yardas  eran 
las  carreras  de  Creed  Haymond.  Pennsyl- 
vania necesitaba  desesperadamente  ganar 
estas  dos  carreras.  ¿Tendría  el  capitán  la 
misma  mala  suerte  que  habían  tenido  los 
demás  del  equipo?  A  Haymond  le  tocó 
la  primera  salida  en  la  carrera.  A  su  lado 
en  la  primera  salida  estaba  Johnson  de 
Michigan,  quien  tenía  seis  pies  y  dos  pul- 
gadas de  alto. 

"¡A  sus  marcas!" 

Los  seis  corredores  se  agacharon.  Ca- 
da uno  sus  dedos  en  la  línea  y  su  pie  de- 
recho en  el  hoyo  que  se  había  hecho  para 
el  principio. 

"¡Listos!"  Cada  nervio  y  músculo  es- 
taban en  tensión. 

Se  disparó  la  pistola  y  cada  hombre 
saltó  hacia  adelante  al  aire  y  tocó  la  tie- 
rra corriendo  a  toda  velocidad,  es  decir, 
todos  menos  uno,  Creed  Haymond.  El  al- 
to Johnson  había  usado  la  segunda  salida 
en  la  carrera  semifinal  y  como  tenía  las 
piernas  más  largas  había  hecho  su  hoyo 
una  o  dos  pulgadas  atrás  del  lugar  que 
Haymond  había  escogido  para  el  suyo. 
Bajo  el  esfuerzo  tremendo  que  hizo  Creed, 
el  angosto  pedazo  de  tierra  entre  los  dos 
hoyos    se    hundió,    y    Creed    se   resbaló   y 
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cayó  de  rodillas  tras  de  la  línea. 

Probablemente  la  mayoría  de  los  co- 
rredorea  después  de  eso  no  hubieran  co- 
rrido, porque  los  demás  iban  muy  adelan- 
te. ¡Ningún  entrenador  o  grupo  de  espec- 
tadores esperarían  que  un  hombre  hic'era 
un  espectáculo  lastimoso  de  sí  mismo  por 
correr  atrás  de  todos  los  demás!  Pero, 
¡Creed  Haymonel  sí  se  levantó  y  corrió 
tras  de  ellos!  ¡Pero,  cómo  corría!  Pen- 
caba en  su  mente — la  escuela,  el  equipo, — 
Roberto — desesperado,  pero  casi  sin  espe- 
ranzas a  las  sesenta  yardas,  todavía  esta- 
ba en  el  último  hipar  en  la  carrera — en- 
tonces como  si  estuviera  volando — pasó  al 
quinto  hombre,  el  cuarto,  el  tercero,  el 
segundo,  sólo  le  faltaba  el  alto  Johnson 
delante  de  él  y  cerca  de  la  cinta  que  mar- 
eaba el  final  de  carrera  su  cara  en  ago- 
nía, su  corazón  parecía  estar  para  reven- 
tarse por  el  esfuerzo  que  hacía;  con  la 
velocidad  de  un  torbellino  pasó  a  John- 
son para  ganar  la  carrera. 

Los  cronometristas  tomaron  el  tiempo 
ruando  cruzó  la  cinto,  y  lo  llamaron  exac- 
tamente d'ez  segundos,  pero  nadie  puede 
saber  la  velocidad  exacta   de  esa  carrera. 

Por  algún  error  en  los  arreglos,  los  se- 
mifinales de  la  carrera  de  doscientas  vein- 
te yardas  no  fueron  terminadas  hasta  que 
ya  estaba  para  terminarse  el  campeonato. 
Con  la  misma  mala  suerte  que  había  te- 
nido Pennsylvania  todo  el  día,  Creed  Hay- 
mond fué  puesto  en  el  ensayo  final.  Cin- 
co minutos  después  de  ganarlo  fué  llama- 
do para  principiar  la  carrera  final  de 
doscientas  veinte  yardas,  el  último  evento 
del  día.  Uno  de  los  hombres  que  había 
corrido  en  un  ensayo  anterior  vino  a  él  y 
le  dijo,  "Haymond,  dígale  al  juez  de  par- 
tido que  usted  demanda  tiempo  para  des- 
cansar antes  de  correr  otra  vez.  Tiene  de- 
recho a  ello  según  los  reglamentos  de  la 
Asociación.  Aún  no  he  recobrado  mi  alien- 
to, y  yo  corrí  en  el  ensayo  antes  del  suyo". 

Creed  se  acercó  al  juez  de  partido  y 
rogó  que  les  dieran  más  tiempo.  Pero  en 
ese  momento  sonó  el  timbre  de]  teléfono, 
y  se  le  ordenó  principiar  la  carrera.  Aun« 
que  no  quería,  llamó  a  los  hombres  a  sus 


marcas.  Bajo  las  condiciones  ordinarias 
Creed  no  tendría  de  qué  temer  en.  esta 
carrera.  Era  probablemente  el  hombre 
más  rápido  del  mundo  en  una  carrera  de 
esta  distancia,  pero  ya  había  corrido  tres 
carreras  durante  la  tardr,  una  de  ellas  la 
difícil  de  cien  yardas,  ¡y  sólo  cinco  minu- 
tos antes  de  carrera  semifinal  de  doscien- 
tas veinte  yardas! 

En  un  punto  alto  en  el  estado,  el  en- 
trenador Lamson  Kobertson,  de  Pennsyl- 
vania, y  el  entrenador  Tomás  K<rn~.  de 
Syracuse,  se  sentaban  cen  sus  relojes  en  la 
mano.  Los  dos  entrenadores  habían  esco- 
gido el  mr  jor  lugar  de  donde  podían  me- 
dir el  tiempo  correcto  de  la  carrera. 

Con  sorpresa  vieron  al  juez  de  partido 
mandar  a  los  hombres  sin  aliento  tomar 
sus  marcas,  y  parándose  tras  de  ellos  al- 
zar su  pistola;  entonces  la  bocanada  de 
humo  blanco.  Esta  vez  el  capitán  de  Penn- 
sylvania literalmente  se  arrojó  de  sus  mar- 
cas. Qué  vista  tan  agradable  ver  a  los  co- 
rredores casi  hombro  a  hombro  princi- 
piar la  carrea.  Haymond  poco  a  poco  de- 
jaba a  los  demás  atrás  y  ciertamente  esta- 
ba tomando  la  delantera.  ¿Tendría  la  re- 
sistenc'a  para  seguir  a  esa  velocidad  des- 
pués de  la  otra  carrera?  Estaba  corriendo 
a  toda  velocidad  y  dejando  a  los  competi- 
dores muy  atrás.  Corriendo  su  carrera  solo, 
yin  competencia,  el  capitán  de  Pennsylva- 
nia se  lanzó  contra  la  cinta  con  un  es- 
fuerzo supremo,  para  ganar  la  carrera 
ocho  yardas  adelante  del  hombre  más  cer- 
ca. Cuando  cruzó  la  cinta,  los  dos  entre- 
nadores, directamente  arriba  de  él,  para- 
ron sus  relojes;  los  vieron,  y  entonces  mi- 
raron el  uno  al  otro  con  asombro.  Ambos 
relojes  registraban  veintiún  segundos,  ni 
más  ni  menos.  Pennsylvania  había  perdi- 
do el  campeonato.  Al  asombro  de  todos, 
Pennsylvania,  de  entre  los  diecisiete  par- 
ticipantes, tenía  solamente  un  campeón 
interuniversitario,  el  capitán  Creed  Hay- 
mond. 

El  entrenador  Robertson  puso  su  mano 
sobre  el  hombro  del  capitán  de  su  equi- 

Continúa  en  la  pág.  154. 
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Para  los 
Niños 


Puesto  a  Prueba 

Del  Libro,  "A  Story  To  Tell". 

La  siguiente  carta  la  recibió  hace 
algunos  meses  el  padre  de  un  solda- 
dos de  la  ciudad  de  Lago  Salado  quien 
estaba  sirviendo  en  el  ejército  de  su 
país. 

Tuve  una  de  las  más  raras  expe- 
riencias el  otro  día,  papá.  El  coronel 
del  cuartel  general  del  campo  estuvo 
aquí  para  inspeccionar  nuestro  pues- 
to. Nuestro  comandante  nos  llamó  a 
mí  y  a  mi  compañero  (también  de  La- 
go Salado)  y  nos  pidió  que  sirviéra- 
mos la  comida  a  la  mesa  de  nuestro 
huésped.  Dijo  que  nos  había  estado 
observando  y  que  le  gustaba  el  modo 
en  que  hacíamos  las  cosas.  Especial- 
mente le  gustaba  nuestra  apariencia 
limpia  y  apreciaría  mucho  que  le  hi- 
ciéramos este  trabajo. 

Bueno,  pues  lo  hicimos  bien.  Con- 
fieso que  estábamos  un  poquito  ner- 
viosos con  tantos  altos  oficiales  mili- 
tares alrededor  de  nosotros.  Pero  lo- 
gramos poner  todo  en  su  propio  lu- 


gar y  al  debido  tiempo,  y  no  derra- 
mamos el  caldo.  Suspiramos  de  gus- 
to cuando  terminamos,  nos  guiñamos 
uno  al  otro,  y  estuvimos  para  salir. 
Pero  aunque  no  lo  creas,  papá,  el 
coronel  se  levantó  de  la  mesa  y  nos 
detuvo  antes  que  saliéramos  del  cuar- 
to. 

"No  pude  menos  que  fijarme  en 
ustedes  mientras  comía",  nos  dijo. 
"Estuve  tan  complacido  que  le  hablé 
a  su  comandante  de  ustedes.  Me  dice 
que  son  ustedes  de  la  ciudad  de  Lago 
Salado.  ¿Por  casualidad  son  ustedes 
mormones?" 

Creo  que  nos  enderezamos  un 
poco  más  al  decir  con  orgullo,  "Sí  so- 
mos, señor". 

"Así  pensaba",  dijo  meditando. 
"Pero  díganme,  ¿en  qué  creen  uste- 
des?" Aquí  estaba  la  pregunta  impor- 
tantísima — pum —  como  si  fuera  de 
un  cielo  claro.  Temblé  por  dentro,  y 
mi  cerebro  buscaba  una  respuesta. 
Inconscientemente,  yo  sé  que  dije  una 
oración  chiquita,  porque  en  verdad 
necesiaba  yo  ayuda.  Y  luego  me  vi- 
nieron las  palabras.  Hasta  yo  mismo 
me  sorprendí  de  oírlas  tan  claras  y  dis- 
tintas. "Nosotros  creemos  en  Dios,  el 
Eterno  Padre,  y  en  su  Hijo  Jesucristo, 
y  en  el  Espíritu  Santo". 

Le  seguí  adelante,  papá,  y  gracias 
a  mi  Padre  Celestial  y  a  mi  maestra 
de  Primaria,  quien  tan  pacientemen- 
te me  ayudó  hace  algunas  años,  pude 
repetir  cada  palabra  de  esos  trece  Ar- 
tículos de  Fe. 

El  coronel  nada  más  me  miraba.  Yo 
pensé  que  se  veía  grandemente  im- 
presionado, pero  yo  no  sabía  que  es- 
perar. Entonces  anduvo  hacia  adelan- 
te y  puso  su  mano  sobre  mi  hombro. 
Cuando  habló  yo  sabía  que  cada  pa- 
labra era  sincera. 

"Joven",  me  dijo,  "si  usted  vive 
de  acuerdo  con  esas  creencias  no  tie- 
ne que  temer  de  ir  a  niguna  parte". 

Traducido  por  Roberto  Balderas 
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Sección    del 

Sacerdocio 

/ 

PREPARACIÓN  PARA  EL 
SACERDOCIO 

La  importancia  de  la  preparación  de- 
bida de  muchachos  antes  de  recibir  el  Sa- 
cerdocio, no  puede  ser  eslimada  suficien- 
temente. Por  algunos  meses  antes  de  que 
una  persona  sea  escogida  para  la  ordena- 
ción a  un  oficio  en  el  Sacerdocio  de  Aarón, 
la  presidenc'a  de  la  rama  y  supervisor  de 
los  diáconos  deben  de  entrenar  a  esa  per- 
sona. El  muchacho  debe  mostrar  un  apre- 
cio por  el  evangelio.  El  debe  manifestar 
fe  y  tener  buenos  hábitos.  El  debe  mos- 
trar una  buena  voluntad  de  hacer  las  co- 
sas que  se  le  piden  que  haga.  La  presi- 
dencia de  la  rama  debe  asegurarse  de  que 
él  ha  cumplido  con  todos  esos  requisitos.. 
Ninguno  que  no  entienda  estos  deberes  y 
responsabil'dades  debe  ser  ordenado  a 
cualquier  oficio  en  el  Sacerdocio. 

El  curso  de  Primaria  para  los  mucha- 
chos de  once  a  doce  años  está  designada 
para  ayudar  en  esta  preparación  para  el 
Sacerdocio.  Se  insta  una  cooperación  más 
unida  entre  el  supervisor  de  los  diáconos 
y  los  maestros  de  la  Primaria.  Aunque  las 
Primarias  ayudan  en  la  preparación  de 
los  muchachos  para  la  ordenación,  la  res- 
ponsab'lidad  aún  descansa  sobre  la  presi- 
dencia de  la  rama  y  los  supervisores. 

Cuando  la  presidencia  de  la  rama  esté 
convencida  de  que  el  candidato  está  pre- 
parado para  recibir  el  Sacerdocio,  su  nom- 
bre debe  ser  presentado  ante  la  congre- 
gación de  los  Santos  para  su  aprobación. 

REQUISITOS    PREPARATORIOS    DEL 
SACERDOCIO  DE  AARON 

1.  El  muchacho  debe  tener  doce  años  de 
edad  o  más. 

2.  Debe  haber   sido   bautizado  y  confir- 
mado un  miembro  de  la  Iglesia  de  Je- 


sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días. 

3.  Debe  saber  los  Artículos  de  Fe  y  poder 
explicar  cada  uno  en  sus  propias  pa- 
labras. 

4.  Debe  saber  la  historia  de  Aarón  en  la 
Biblia,  y  la  historia  de  la  restauración 
del  Sacerdocio  Aarónico  en  estos  días. 

5.  Debe  saber  qué  significa  el  Sacerdocio 
y  mostrar  respeto  y  reverencia  hacia  los 
que  lo  poseen. 

6.  Debe  ser  capaz  de  empezar  o  dar  fin 
a  un  culto  con  oración. 

7.  Debe  saber  algo  sobre  la  Palabra  de 
Sabiduría  y  vivir  de  acuerdo  con  ella. 

8.  Debe  saber  los  nombres  cíe  las  auto- 
ridades generales  de  la  Iglesia  y  los 
oficiales  de  su  propia  rama. 

9.  Debe  saber  algo  sobre  la  ley  de  diez- 
mos y  pagar   diezmos. 

*    *    * 
MAESTROS  VISITANTES 

Las  diez  ramas  más  activas  en  cuidar  a  sus 
miembros  durante  el  mes  de  diciembre.  El  por- 
centaje es  de  familias  visitadas  por  los  maestros 
visitantes. 

1.  Nuevo    Laredo    100% 

2.  Chalco    89% 

3.  Guatemala   87% 

4.  Pachuca    84% 

5.  San    Pablo    81% 

6.  Matamoros 80% 

7.  La    Caseta     77% 

8.  Tlalpan     59% 

9.  Puebla    59% 

10.  San   Gabriel    43% 

Las  ramas  más  cumplidas  en  hacer  sus  visitas 
durante   el  mes  de  enero. 

1.  Torreón    100% 

2.  Pachuca    93% 

3.  San  José,  Costa  Rica    91% 

4.  Nuevo  Laredo    90% 

5.  Santiago     85% 

6.  Matamoros    80% 

7.  Monclova     80% 

8.  San  Andrés  de  la  Cal   80% 

9.  La  Sauteña   58% 

10.     Chihuahua 55% 

¿DONDE  ESTA  SU  RAMA? 
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ESTIMADAS   HERMANAS   DE   LA 
SOCIEDAD  DE  SOCORRO: 

¿Cuál  es  la  responsabilidad  que  tene- 
mos como  madres  en  Sión? 

En  el  libro  "Discursos  de  Brigham 
Young"  encontramos  estas  palabras:  "Si 
vosotras  las  madres  viven  su  religión,  y  en 
el  amor  y  temor  de  Dios,  enseñan  a  sus  hi- 
jos en  la  senda  de  la  vida  y  salvación,  en- 
señándoles el  camino  que  deben  tomar, 
cuando  crecen  no  van  a  extraviarse". 

Brigham  Young  dice  que  las  madres 
deben  empezar  a  enseñar  la  obediencia  a 
los  hijos  cuando  ellos  están  todavía  en  sus 
brazos.  Yo  siempre  digo  que  si  no  apren- 
den la  obediencia  en  su  niñez  será  más  di- 
fícil que  lo  aprendan  después  . 

Hace  unos  pocos  meses  que  leí  en  un 
periódico  de  una  madre  de  Los  Angeles, 
California  que  había  tenido  por  mucho 
tiempo  muchos  problemas  con  su  hijo.  El 
había  hecho  muchas  cosas  malas  y  al  fin 
fué  encarcelado. 

Al  fin  la  madre  fué  a  ver  a  un  doctor 
que  era  especialista  en  enfermedades  de  la 
mente. 

El  oyó  todos  sus  problemas  y  quedó 
pensando  un  rato.  Entonces  preguntó, 
"¿Cuántos  años  tiene  su  hijo?" 

"Tiene  diecinueve",  respondió  ella. 
.  El  doctor  quedó  pensando  otro  rato  y 
entonces  le  dijo  a  la  madre,  "Pues,  señora, 
usted  ha  comenzado  diecinueve  años  tarde 
a  procurar  ayudar  a  su  hijo.  Debería  de- 
haberle  enseñado  la  obediencia  en  su  ni- 
ñez". 

Un  sabio  ha  dicho,  "La  mano  que  me- 
ce la  cuna  es  la  mano  que  gobierna  el  mun- 
do". 

Otro  hombre  sabio  declaró,  "La  mejor 
seguridad  para  la  civilización  es  el  hogar". 

Una  madre  debe  pensar  de  qué  clase 
de  hombres  y  mujeres  van  a  ser  sus  hijos 


e  hijas.  ¿Van  a  ser  justos  y  honrados  con 
sus  asociados?  ¿Van  a  tener  fe  en  el  evan- 
gelio? ¿Van  a  ser  obedientes  a  los  que 
presidan  en  las  ramas  y  a  las  demás  auto- 
ridades de  la  Iglesia?  ¿Van  a  ser  limpios 
y  dignos  de  recibir  el  sacerdocio?  ¿Van  a 
aprender  el  evangelio  para  que  puedan 
ser  m'sioneros  entre  su  propio  pueblo?  Y 
sobre  todo,  ¿van  a  ser  humildes  y  fieles 
ante  nuestro  Padre  Celestial? 

Ellos  pueden  adquirir  todas  estas  cua- 
lidades. Si  las  madres  con  amor  y  pacien- 
cia enseñan  a  sus  hijos  la  obediencia  y  la 
industria    llegarán   a    ser   hombres   y    mu- 
jeres buenos. 

Hay  paz  en  el  hogar  donde  hay  obe- 
diencia y  donde  se  aman  los  unos  a  los 
otros,  y  donde  hay  paz  hay  felicidad.  De 
esta  clase  de  hogar  salen  ciudadanos  ho- 
norables y  dignos  de  hacer  su  parte  en 
cualquier  lugar. 

Si  fuera  posible  que  de  cada  hogar  en 
el  mundo  salieran  hombres  y  mujeres  bue- 
nos, ¿qué  clase  de  mundo  sería  éste? 

Hermanas,  espero  que  reconozcan  el 
gran  privilegio  que  tienen  en  ser  madres. 
Es  su  privilegio  ayudar  a  nuestro  Padre 
Celestial  criar  hombres  y  mujeres  dignos 
de  ser  misioneros,  y  dignos  de  ser  los  fu- 
turos líderes  de  nuestra  Igles'a.  Recuer- 
den, hermanas,  que  donde  hay  privile- 
gios, siempre  hay  responsabilidades.  Para 
ayudarles  en  estas  responsabilidades  tie- 
nen que  estudiar,  escuchar  y  aprender 
las  cosas  que  les  ayudarán  en  esta  gran 
obra  que  les  ha  sido  dada  por  nuestro 
Padre  Celestial. 

Hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
¿dónde  hay  una  oportunidad  mejor  de 
aprender  las  cosas  que  pueden  ayudarles 
en  esta  obra  que  en  los  cultos  de  su  pro- 
pia asociación?  Las  lecciones  que  estudian 
ahí  son  preparadas  con  el  propósito  de 
educar  a  las  madres  en  Sión  para  que 
puedan  ser  mejores  madres. 

Espero,  hermanas,  que  asistan  todas  a 
los  cultos  de  la  Sociedad  de  Socorro. 

Por   la   Hermana   María   Pratt, 
Directora    de    la    Mesa    Directiva 
de    la    Sociedad    de    Socorro. 
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En  todo  el  mundo  ahora  hay  un  inte- 
rés más  grande  en  registros  genealógicos. 
¿Se  están  respondiendo  los  miembros  de 
nuestra  Iglesia  a  ese  nrsmo  impulso  de 
buscar  la  genealogía  de  sus  antepasados 
muertos? 

Todos  los  líderes  de  la  Iglesia  desde 
el  tiempo  del  Profeta  José  Smith  han  he- 
cho hincapié  de  la  importancia  de  tener 
cada  individuo  un  registro  completo  y 
aceptable  de  su  propia  familia  y  de  sus 
antepasados.  Los  primeros  líderes  de  la 
Iglesia  explicaron  nuestras  responsabili- 
dades en  cuanto  a  esto  y  suplicaron  a  to- 
dos los  miembros  hacer  un  registro  com- 
pleto y  correcto  de  sus  genealogías.  Tam- 
bién nos  dieron  una  idea  precisa  de  la 
organización  eterna   de   familias. 

En  la  dedicación  del  Templo  de  Lago 
Salado,  el  6  de  abril  de  1893,  el  Presiden- 
te Wilford  Woodruff  ofrecó  una  elocuen- 
te oración  dedicatoria,  de  la  cual  se  han 
escogido  las  siguientes  palabras,  como  tí- 
picas de  lo  que  debe  ser  la  oración  cons- 
tante en  el  corazón  de  cada  miembro  de 
la  Iglesia  que  verdaderamente  busca  su 
genealogía: 

"Oh  Dios  de  nuestros  padres,  Abrahán, 
Isaac  y  Jacob,  te  damos  gracias  con  todo 
el  fervor  de  nuestra  grande  gratitud  que 
has  revelado  los  poderes  por  los  cuales 
los  corazones  de  los  hijos  se  están  vol- 
viendo a  sus  padres,  y  los  corazones  de  los 
padres  a  sus  hijos,  a  fin  de  que  los  h'jos 
de  los  hombres,  en  todas  sus  generaciones, 
puedan  ser  participantes  de  las  glorias 
y  los  gozos  del  reino  del  cielo.  Derrame 
sobre  nosotros  el  espíritu  de  Elias,  te  su- 
plicamos, para  que  así  podamos  redimir 
a  nuestros  muertos  y  así  enlazarnos  con 
nuestros  padres  que  han  pasado  por  el 
velo  de  la  muerte,  y  adornas  sellar  a  nues- 
tros muertos   para   que  salgan  en  la  pri- 


mera resurrección,  para  que  nosotros  que 
vivimos  en  la  tierra  seamos  sellados  a  los 
que  moran  en  el  cielo.  . . 

"Y  como  has  puesto  el  deseo  en  nues- 
tros corazones  de  buscar  a  nuestros  ante- 
pasados, te  pedimos  que  aumentes  este  de- 
seo en  nuestros  pechos,  a  fin  de  que  en 
esta  mam  ra  podamos  ayudar  en  llevar  a 
cabo  tu  obra.  Te  pedimos  que  nos  ben- 
digas en  nuestras  obras,  para  que  no  ha- 
gamos errores  en  preparar  nuestras  ge- 
nealogías; y  además  te  pedimos  que  abras 
ante  nosotros  nuevas  fuentes  de  informa- 
ción, y  que  pongas  en  nuestras  manos  los 
regidtros  del  pasado,  para  que  nuestra 
obra  no  solamente  sea  correcta  sino  tam- 
bién completa.  (The  House  of  the  Lord, 
pp.  164-165.) 

A  fin  de  que  cada  persona  alcance  la 
exaltación  más  alta  en  el  Reino  Celestial 
y  llegue  a  ser  "perfecto",  tiene  que  estar 
sellado  por  los  poderes  del  Sacerdocio 
con  todos  sus  antepasados  que  han  muer- 
to, e  igualmente  estar  sellado  con  toda  su 
posteridad  hasta  la  última  generación  que 
vive  sobre  la  tierra. 

En  una  epístola  del  Profeta  José  Smith 
en  la  cual  da  instrucciones  a  los  santos 
en  cuanto  a  la  obra  vicaria,  encontramos 
estas  palabras:  "Y  ahora,  mis  muy  que- 
ridos hermanos  y  hermanas  permítaseme 
aseguraros  que  éstos  son  principios  rela- 
tivos a  los  muertos  y  a  los  vivos  que  no 
se  pueden  desatender,  en  lo  que  atañe  a 
nuestra  salvac'ón.  Porque  su  salvación  es 
necesaria  y  esencial  para  la  nuestra,  como 
dice  Pablo  tocante  a  los  padres  — que 
ellos  sin  nosotros  no  pueden  ser  perfec- 
cionados—  ni  tampoco  podemos  nosotros 
sin  nuestros  muertos  perfeccionarnos".  (D. 
C.  128:15.) 

Por  tanto,  es  nuestro  deber  buscar  los 
registros  de  las  familias  de  cada  uno  de 
nuestros  antepasados,  y  de  compilar  un 
registro  completo  y  correcto  de  la  familia 
de  cada  uno  de  nuestros  descendientes. 
Cada  hijo  en  cada  famrlia  tiene  que  ser 
buscado  e  identificado,  y  no  faltará  ni 
uno  cuando  el  registro  esté  completo. 

(Tomado    del   Improvemente    Era) 
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JOYA  SACRAMENTAL 

Herido  fué  del  malhechor, 
Escarnecido  en  dolor; 
angustias  mil  él  aguantó 
con  cardos  se  le  coronó. 


Uimna  de  pAÓctíca  fiaba  el  meó  de  Afaúl 


Se  puede  considerar  que  el  mes  de 
abril  es  el  más  significante  a  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  puesto  que  conmemora- 
mos la  victoria  de  Nuestro  Salvador  sobre 
la  tumba,  y  también  la  organización  de  la 
Igles'a  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  mediante  la  instrumentali- 
dad  del  profeta  moderno,  José  Smitb;  por 
lo  tanto  como  himno  de  práctica  para  el 
mes  de  abril  sugerimos  el  himno  "Loor 
al  Profeta",  pp.  190. 

Este  hermoso  himno  de  alabanza  a 
nuestro  profeta  quien  selló  su  testimonio 
con  su  sangre  nos  hace  recordar  de  su 
vida  sobresaliente  y  de  lo  que  él  ha  con- 
tribuido al  género  humano.  Se  dice  que 
él  ha  hecho  más  por  el  beneficio  del  gé- 
nero humano  que  cualquier  otro  hombre 
que  jamás  ha  vivido  sobre  la  tierra,  ex- 
cepto Jesucristo  mismo. 

Citando  de  las  palabras  del  Hno.  Brig- 
ham  H.  Roberts  en  cuanto  al  origen  y 
propósito  de  este  himno,  leemos:  "Fué 
escrito  este  himno  por  William  W.  Phelps 
como  tributo  a  su  amigo  el  profeta  des- 
pués de  su  martirio.  El  origen  de  la  me- 
lodía es  desconocido,  pero  se  ha  asociado 
con  las  palabras  y  se  ha  cantado  en  Ingla- 
terra y  América  desde  el  principio. 

Lo  que  se  puede  describir  como  una 
tristeza  gozosa  se  siente  al  cantar  este  him- 
no. Es  un  elogio  epitáfico  del  profeta  y 
vidente,  divinamente  ungido  y  levantado 
para    establecer    la    Ultima    Dispensación, 


quien  eventualmente  será  ensalsado  por 
reyes  y  venerado  por  naciones.  Contiene 
una  proclamación  a  los  cielos  contra  su 
martirio;  una  declaración  concerniente  a 
su  Sacerdocio  y  gloria  eterna,  los  cuales  le 
llevarán  al  Reino  de  Dios  con  los  profe- 
tas de  la  antigüedad;  proclama  que  su 
sacrificio  hará  bajar  las  bendiciones  de  los 
cielos;  que  el  mundo  ha  de  expiar  por  la 
sangre  del  profeta;  que  la  falta  de  justi- 
cia despertará  al  mundo  en  un  conflicto 
con  la  intolerancia;  que  José  Smith  será 
conocido  en  su  carácter  verdadero  —  un 
profeta  del  Dios  viviente". 

Sugestiones  al  Director  y  a  la  Congrega- 
ción 

Este  himno  está  escrito  en  el  tiempo 
de  2/4.  El  director  empieza  dirigiendo 
a  una  seña  haca  arriba,  y  al  bajar  la 
mano  en  la  primera  nota,  todos  cantan 
su  parte  en  unión;  pronunciando  clara- 
mente las  palabras  expresivas  y  signifi- 
cantes, con  sentimiento  y  convicción. 

Ha  de  ser  cantado  vivamente  y  a  la  vez 
seriamente,  cada  uno  reflexionando  en  el 
mensaje  que  profieren  las  hermosas  pa- 
labras. 

Fíjense  bien  todos  en  el  director  al 
llegar  a  la  palabra  "por"  en  el  compás 
sexto  del  coro;  aquí  hay  un  "ojo  de  pá- 
jaro" sobre  la  nota  que  indica  que  ésta 
sea  detenida  un  corto  rato;  entonces  sigan 
cantando  en  unisono    hasta  el  fin. 


Marzo,   1951 


LIAHONA 


149 


(975.    81b. 


Lema:    1950-1951. 

"Aprende  sabiduría  en  tu  juventud;  sí,  apren- 
de en  tu  juventud  a  guardar  los  mandamientos  de 
Dios!".— Alma  37:35. 

Estimados   Oficiales   de  la  Mutual: 
¿ES  USTED  UN  BUEN  LÍDER? 

Hemos  sido  llamados  para  ayudar  a 
adelantar  la  gran  obra  establecida  por 
Jesucristo  y  después  restaurada  por  me- 
dio de  José  Smitb.  Todas  nuestras  activi- 
dades deben  tener  el  objetivo  de  guiar  a 
la   juventud    de    Sión    al    Reino    Celestial. 

Verdaderamente  estamos  dedicados  a 
la  obra  del  Señor.  ¿Qué  significa  eso?  No 
6Ígnif'ca  que  el  Señor  hará  todo  el  tra- 
bajo. Este  grande  llamamiento  pone  so- 
bre nuestros  hombros  responsabilidades  y 
obligaciones  que  no  podemos  evadir  si  es 
que  vamos  a  ser  buenos  líderes.  Seremos 
inspirados  y  guiados  por  el  Señor  según 
los  esfuerzos  que  damos.  El  plan  de  sal- 
vación es  un  plan  cooperativo. 

El  Salvador  ha  hecho  para  nosotros 
todo  lo  que  nosotros  mismos  no  pudimos 
hacer  y  ahora  toca  a  nosotros  segur  ade- 
lante desde  allí.  El  nos  ha  dado  el  ejem- 
plo y  nos  ha  mostrado  el  camino. 

Cuando  estuvo  él  sobre  la  tierra  to- 
mó muchas  ocasiones  para  mostrar  cómo 
obra  esta  cooperación.  Un  gran  ejemplo 
fué  cuando  levantó  a  Lázaro  de  entre  los 
muertos.  Se  les  pidió  a  María  y  a  Marta 
llevar  a  Jesús  a  la  tumba.  A  los  que  es- 
taban presentes  se  les  pidió  quitar  la  pie- 
dra con  la  cual  estaba  sellada  la  tumba  y 
después  que  Lázaro  hubiese  sido  revivido 


se  les  dijo  que  le  d<  .-ataran.  Jesús  hizo 
la  ún'ca  cosa  que  ellos  no  pudieron  hacer, 
el  reunir  d  espíritu  con  el  cuerpo. 

El  dio  su  vida  para  que  todo  el  género 
humano  fuesen  herederos  de  la  resurrec- 
ción y  para  darles  privilegio  de  alcanzar 
el  grado  de  gloria  más  alto  POR  SUS 
OBRAS.  No  hay  ninguna  otra  manera  de 
alcanzarlo. 

Ahora,  ¿cómo  podemos  llegar  a  ser 
buenos  líderes?  El  Señor  nos  ha  dicho 
por  medio  del  gran  profeta  de  los  últimos 
días:  "Hay  una  ley,  irrevocablemente  de- 
cretada (n  el  cielo  antes  de  la  fundación 
de  este  mundo,  sobre  la  cual  todas  las 
bend'ciones  se  basan;  y  cuando  recibimos 
una  bendición  de  Dios,  es  porque  se  obe- 
dece aquella  ley  sobre  la  cual  se  basa". 
Aquí  está  la  respuesta.  Tenemos  que  cum- 
plir con  lo  que  debemos  hacer.  ¿Qué  es 
lo  que  deben  hacer  líderes  buenos? 

Estas  son  algunas  de  las  cosas  esen- 
ciales. 

Ore  a  su  Padre  Celestial  a  menudo  y 
fervientemente.  Nunca  emprfnda  ni  aun 
la  tarea  más  pequeña  sin  pedir  su  direc- 
ción. ENTONCES  TRABAJE. 

Sé  humilde  siempre.  No  busque  las 
alabanzas  de  los  hombres.  Ponga  menos 
confianza  en  su  propia  sab;duría  y  esté 
siempre  en  armonía  con  el  Espíritu  del 
Señor. 

Considere  que  su  llamamiento  es  un 
llamamiento  sagrado — un  privilegio  y  no 
un   trabajo   penoso. 

Asista  a  todos  los  servicios  con  regula- 
ridad. El  renovar  nuestros  convenios  en 
los  servic'os  sacramentales  nos  fortalece 
grandemente.  Si  espera  la  dirección  del 
Señor,  búsquelo  por  asistir  a  todos  los 
cultos  de  oración. 

Haga  sus  planes  de  antemano  y  esté 
presente  para  cada  asignación  bien  pre- 
parado. Haga  su  trabajo  de  tal  manera 
que  los  que  trabajan  con  usted  no  tengan 
necesidad  de  preocuparse.  La  cualidad  de 
ser  digno  de  conf'anza  es  una  posesión  de 
mucho  valor.  Coopere  con  los  demás  ofi- 
ciales. 

Continúa   en   la   pág.   157. 
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"Y  también  han  de  enseñaar  a  sus  hU 
jos  a  orar  y  andar  rectamente  delante  del 
Señor."  D.  &  C.  68:28. 

Estimadas    Oficiales    de   la   Primaria: 

La  tierra  está  contenta  hoy.  La 
naturaleza  está  alegre  también  mien- 
tras sacude  el  frío  de  la  tierra  para 
que  las  flores  puedan  empujar  sus  ca- 
becitas  hacia  arriba  y  el  pasto  pueda 
alcanzar  el  sol.  El  sol  también  está 
muy  contento  porque  ahora  puede  ca- 
lentar el  suelo  y  ayudar  a  despertar 
todos  los  botones  dormidos  y  las  semi- 
llas, mientras  la  lluvia  suavemente  la- 
va la  tierra  con  su  humedad.  Sí,  en 
verdad  la  Naturaleza  ha  sacudido  su 
saco  castaño  y  pronto  llevará  uno  de 
verde  alegre  para  dar  la  bienvenida 
a  la  Primavera. 

Nosotros  también  nos  hemos  con- 
tagiado de  alegría  de  la  Naturaleza 
y  llena  nuestros  corazones.  Otra 
vez  nos  acordamos  de  nuestro  Padre 
Celestial,  quien,  en  su  sabiduría  infi- 
nita, nos  ha  dado  el  Plan  de  Salva- 
ción. La  promesa  de  Dios  al  mundo 
enciende  y  alegra  nuestros  corazones 
y  estamos  agradecidos  porque  tene- 
mos parte  en  este  gran  plan. 

Como  la  Primavera  dá  nueva  vida 
al  mundo  hoy,  así  también  el  evan- 
gelio de  Jesucristo  fué  restaurado  al 
mundo  para  dar  nueva  vida  a  nues: 
tras  necesidades  espirituales.  Es  nues- 
tra oportunidad  en  estos  días  enseñar 
el  evangelio  de  Jesucristo  a  los  niños 


de  la  Primaria.  También  es  nuestro 
llamamiento  en  la  Iglesia.  Los  niños 
son  muy  preciosos  a  nuestro  Padre 
Celestial,  y  si  podemos  obtener  el  es- 
píritu de  despertamiento  que  está  en 
sus  corazones,  impartiremos  el  men- 
saje del  evangelio  por  medio  de  nues- 
tras humildes  enseñanzas.  Su  llama- 
miento es  sagrado.  El  estar  con  los  ni- 
ños es  un  privilegio  especial ;  el  en- 
señarlos es  una  inspiración ;  el  tener 
la  oportunidad  de  sembrar  en  sus  co- 
razones la  semilla  que  algún  día  cre- 
cerá hasta  que  sea  un  testimonio  per- 
sonal, es  en  realidad  un  gozo. 

Cada  día  agregamos  algo  a  nues- 
tras vidas,  ya  sea  bueno  o  malo,  para 
formar  nuestros  caracteres.  Cada  día 
influímos  la  vida  de  otro.  ¿Hemos  de- 
jado una  sonrisa  o  un  pensamiento 
alegre  ?  ¿  Hemos  compartido  nuestro 
amor  al  pasar  por  el  camino  ?  Al  sen- 
tir más  profundamente  el  desperta- 
miento de  la  Primavera,  con  su  fe  y 
esperanza  en  el  futuro,  podemos  de- 
cir, "Trataré  de  vivir  una  vida  since- 
ra y  serena,  inspirada  por  fe  y  humil- 
dad, por  medio  de  oración  y  dirección 
de  nuestro  Padre  Celestial". 

¡  Que  Brille  su  Luz  !  Recuerda,  que 
en  todo  el  mundo  no  hay  bastante  obs- 
curidad para  apagar  la  luz  de  una 
vela  pequeña.  "Fíate  de  Jehová  de 
todo  tu  corazón,  y  no  estribes  en  tu 
prudencia".   (Proverbios  3  :5) 

Sinceramente, 

La  mesa  directiva  de  la  Primaria 

Escritura  para  Marzo 

Autoridad 

Milagros  hechos  por  Jesús: 

¿Qué  es  un  Milagro?  Un  milagro 
es  un  suceso  o  caso  sobrenatural.  Es 
algo  logrado  que  está  allende  del  co- 
nocimiento del  hombre.  Uno  no  puede 
decir  que  es  una  cosa  contraria  a  las 
leyes  de  la  naturaleza,  sino  que  las 
leyes  que  el  hombre  mortal  no  com- 
prende son  usadas. 

Continúa   en   la   pág.   156. 
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Ninguno  Puede  Servir  a  dos  Señores 


Por  el  Eider  Calvin  J.  Dutson  — 

Leemos  lo  siguiente  en  San  Mateo  ca- 
pítulo 6,  versículos  como  sigue:  19.  "No 
os  hagáis  tesoros  en  la  tierra,  donde  la 
polilla  y  el  orín  corrompe  y  donde  los 
ladrones  minan  y  hurtan".  20  "Más  haceos 
tesoros  en  el  cielo  donde  ni  polilla  ni  orín 
corrompe  y  donde  ladrones  no  minan  ni 
hurtan".  21.  "Porque  donde  estuviere 
vuestro  tesoro  allí  estará  vuestro  corazón". 
24.  "Ninguno  puede  servir  a  dos  señores; 
porque  o  aborrecerá  al  uno  y  amará  al 
otro,  o  se  llegará  al  uno  y  menospreciará 
al  otro;  no  podéis  servir  a  Dios  y  a  Mam- 
món". O  en  otras  palabras  tenemos  que 
servir  a  Dios  o  vamos  a  servir  a  Mammón 
(que  quiere  decir  las  cosas  mundanas  y 
esto  viene  por  la  naturaleza  del  hombre, 
porque  tenemos  que  avanzar  o  retroceder, 
según  nuestros  deseos  de  trabajar. 

Ahora  es  el  tiempo  de  saber  entonces 
si  es  más  importante: 

1.  Gozar  de  las  riquezas  del  mundo  y 
otras  cosas  mundanas  o 

2.  Tener  la  seguridad  de  encontrar- 
nos en  el  reino  de  Dios  por  todas  las 
eternidades. 

Como  nos  dijo  Alma  en  sus  enseñan- 
zas en  Alma  34:33  "Y  ahora  según  os  dije 
antes,  como  habéis  tenido  tantos  testimo- 
nios, por  tanto,  os  ruego  que  no  demoréis 
el  día  de  vuestro  arrepentimiento  hasta 
el  fin;  porque  después  de  este  día  de  la 
vida,  que  se  nos  da  para  prepararnos  para 
la  etenrdad,  he  aquí  que  si  no  mejora- 
mos nuestro  tiempo  mientras  estemos  en 
esta  vida,  entonces  viene  la  noche  de  ti- 
nieblas, durante  la  cual  no  se  puede  ha- 
cer nada.  Alma  34:34.  "No  podréis  decir 


de  la  Misión  Hispano-Americana. 

cuando  fuereis  llevados  a  esa  terrible  cri- 
sis, que  me  arrepentiré.  O  que  me  volve- 
ré a  mi  Dios.  No,  no  podréis  decir  esto, 
porque  ese  mismo  espíritu  que  posea 
vuestros  cuerpos  cuando  salgáis  de  esta 
vida,  el  mismo  espíritu  tendrá  poder  para 
poseer  vuestro  cuerpo  en  aquel  mundo 
eterno".  Nos  explica  bien  y  claramente 
q^ue  aun  hoy  mismo  es  el  tiempo  de  em- 
pezar a  trabajar  con  toda  diligencia. 

No  podemos  quedarnos  en  una  posi- 
ción por  mucho  tiempo  sin  progresar  o 
retroceder.  En  el  evangelio  de  San  Juan 
5:39  nos  dice:  "Escudriñad  las  escrituras 
porque  a  vosotros  os  parece  que  en  ellas 
tenéis  la  vida  eterna;  y  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí". 

Hermanos,  si  no  escudriñamos  las  es- 
crituras no  cumplimos  nuestra  parte  en 
el  plan  del  Evangelio.  Entendimiento  del 
evangelio  es  nuestro  tesoro  del  cielo.  Se 
dice  "La  gloria  de  Dios  es  la  inteligencia". 

La  polilla  y  el  orín  y  los  ladrones  no 
nos  pueden  quitar  la  inteligencia  que  te- 
nemos y  es  el  tesoro  más  precioso  que 
hay  en  el  mundo. 

En  San  Mateo,  capítulo  6,  versículo  33 
sigue  d'ciendo:  "Mas  buscad  primera- 
mente el  reino  de  Dios  y  su  justicia  y  to- 
das estas  cosas  os  serán  añadidas". 

Hermanos,  hay  muchos  miembros  de 
la  Iglesia  que  no  quieren  aceptar  respon- 
sabilidades como  maestros  y  oficiales  en 
la  Iglesia  y  en  muchos  casos  si  los  aceptan 
los  hacen  con  la  mitad  de  habilidad  y 
muchas  veces  en  tanto  que  tengan  el  tiem- 

Continúa  en  la  pág.  159. 
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0 T R C      GRAN     DON 


Un  capitán  de  cien  soldados  en- 
contró a  Jesús  un  día  y  dijo :  "Señor, 
mi  mozo  yace  en  casa  paralítico,  gra- 
vemente atormentado". 

Y  Jesús  le  respondió :  "Yo  iré  y  le 
sanaré". 

El  capitán  dijo:  "Señor,  no  soy 
digno  de  que  entres  debajo  de  mi  te- 
chado, más  solamente  di  la  palabra, 
y  mi  mozo  sanará". 

Jesús  estaba  impresionado, , y  dijo: 
"De  cierto  os  digo,  que  ni  aún  en  Is- 
rael he  hallado  tanta  fe". 

Entonces  Jesús  dijo  al  centurión: 
"Vé,  y  como  creíste  te  sea  hecho.  Y 
su  mozo  fué  sano  en  el  mismo  momen- 
to". (Mateo  8:5-13). 

"Y  vino  Jesús  a  casa  de  Pedro,  y 
vio  a  su  suegra  echada  en  cama,  y  con 
fiebre.  Y  tocó  su  mano  y  la  fiebre  la 
dejó:  y  ella  se  levantó  y  les  servía". 
(Mateo  8:14-15).  La  biblia  dice  de 
muchas  otras  ocasiones  en  que  Jesús 
usó  el  gran  poder  de  sanar  para  ben- 
decir a  los  fieles.  El  le  dio  ese  poder 
a  sus  apóstoles.  Pedro  fué  uno  de 
ellos. 

Un  hombre  que  era  cojo  desde  su 
nacimiento,  estaba  sentado  cerca  de 
la  puerta  del  templo  que  se  llama  La 
Hermosa,  para  pedir  limosna  a  los 
que  entraban  en  el  templo.  El  le  pidió 
a  Pedro  y  a  Juan  dinero. 

Y  Pedro  dijo :  "Ni  tengo  plata  ni 


oro :  más  lo  que  tengo  te  doy :  en  el 
nombre  de  Jesucristo  de  Nazaret,  le- 
vántate y  anda". 

"Y  tomándole  por  la  mano  dere- 
cha le  levantó :  y  luego  fueron  afir- 
mados sus  pies  y  tobillos :  Y  saltando, 
.  se  puso  de  pie,  y  anduvo :  y  entró  con 
ellos  en  el  templo,  andando,  y  saltan- 
do, y  alabando  a  Dios".  (Hechos 
3:2-8). 

Era  éste  mismo  Pedro,  y  Juan, 
quienes  con  el  apóstol  Santiago,  les 
dieron  a  José  Smith  y  Oliverio  Ców- 
dery  el  Sacerdocio  de  Melquizedec, 
con  todo  el  poder  de  sanar  que  ellos 
habían  recibido  de  Cristo. 

José  Smith  y  Oliverio  Cówdery 
dieron  este  mismo  sacerdocio  con  to- 
do su  poder  a  otros  fieles.  Es  porque 
tienen  este  poder  que  los  Eideres  de 
la  Iglesia  actuando  en  el  nombre  de 
Jesucristo  pueden  bendecir  a  la  gen- 
te que  está  enferma,  y  los  enfermos 
son  sanados. 

El  presidente  Wilford  Woodruff 
citó  muchos  casos  de  sanidad  en  su  li- 
bro (leaves  from  my  Journal).  Este 
es  uno  de  ellos. 

"Una  hermana  llamada  Carns  vi- 
no a  nosotros  (en  Leeds  England)  y 
pidió  tener  la  ordenanza  de  sanar  a 
los  enfermos  para  sus  dos  niños  quie- 
nes estaban  afligidos.  Uno  era  niño 
de   pecho   y   estaba    en   el    lecho    de 
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muerte.  Lo  tomé  en  mis  brazos  y  lo 
presenté  ante  los  Eideres  quienes  le 
impusieron  sus  manos  y  fué  sanado  in- 
mediatamente. Se  lo  devolví  a  su  ma- 
dre enteramente  sano. 

"Después  le  impusimos  las  manos 
al  otro  y  él  también  fué  sanado.  Esto 
fué  hecho  por  el  poder  de  Dios,  en  el 
nombre  de  Jesucristo,  y  los  padres 
alabaron  a  Dios  por  sus  bondades". 

Parley  P.  Pratt  contó  esta  histo- 
ria de  sanidad : 

"Una  joven  señora  llamada  Chloe 
Smith  estaba  muy  enferma  de  fiebre. 
Parecía  que  se  iba  a  morir.  Sus  veci- 
nos y  amigos  pensaban  que  se  iba  a 
morir  en  cualquier  momento". 

"Bajo  estas  circunstancias  el  Pre- 
sidente Smith  y  yo  junto  con  otros  Ei- 
deres fuimos  a  verla.  Estaba  tan  en- 
ferma que  a  ninguno  le  permitían  ha- 
blar más  alto  de  un  susurro,  y  aún  las 
puertas  de  la  casa  fueron  embazadas 
con  trapos  para  prevenir  el  ruido. 

"Nos  arrodillamos  alrededor  y 
oramos  vocalmente,  cada  uno  en  su 
turno ;  después  el  Presidente  Smith  se 
levantó,  fué  al  lado  de  la  cama,  la  to- 
mó por  la  mano  y  le  dijo  en  voz  alta, 
"en  el  nombre  de  Jesucristo  párate  y 
anda".  Ella  inmediatamente  se  levan- 
tó, la  vistió  una  mujer  que  la  atendía, 
cuando  ella  caminó  hacia  la  silla  y  se 
sentó  ante  la  lumbre  y  cantó  un  him- 
no con  nosotros.  La  casa  se  llenó  de 
gente  en  unos  momentos.  La  joven 
señora  se  levantó  y  saludó  a  cada  uno 
al  entrar.  Desde  ese  minuto  fué  ente- 
ramente sanada. 

Con  todos  estos  dones  y  bendicio- 
nes de  Dios,  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  deben  de  ser  fieles. 

El  que  pasando  se  deja  llevar  de  la  ira  en  plei- 
to ajeno,  es  como  el  que  toma  al  perro  por  las 
orejas.     (Pr.    26:17). 

D 

La  vara  y  la  corrección  dan  sabiduría:  mas  el 
muchacho  consentido  avergonzará  a  su  madre. 
(Pr.   29:15). 


Joya  de  pensamiento 

Viene    de    la    pág.    129. 

palabra,  y  ore  rada  santo  de  Dios  ruando 
llega  la  hora  de  la  oración. 

Cuando  la  oración  es  ofrecida  de  esta 
manera  a  nuestro  Padre  Celest:al  para  los 
<  n l'«  i  míos  y  los  afligidos,  los  enfermos  se 
sanarán,  porque  las  oraciones  dirigidas  a 
Dios  ascienden  como  incienso  ante  él,  y  él 
lia  prometido  que  contestará  sus  oracio- 
nes porque  están  unidos. 

Cuando  un  enfermo  manda  una  súpli- 
ca aquí  para  recibir  la  ayuda  de  nuestras 
oracionrs,  no  «e  nos  es  mandado  que  so- 
lamente un  hombre  ore  por  la  persona 
sino  que  las  oraciones  de  todos  los  santos 
que  están  reinvdos,  individual  y  colecti- 
vamente, sean  ofrecidas  para  esa  persona. 
Por  lo  tanto,  cada  persona  en  el  taber- 
náculo de  los  dignes  debe  levantar  su  voz 
y  orar  por  esa  persona  enferma;  es  su 
obligación  de  hacerlo. 

Y  cuando  participen  de  la  santa  cena, 
deben  realizar  que  no  es  una  ordenanza 
pequeña  sin  importancia,  sino  que  fué  ins- 
tituida por  nuestro  Dios  para  el  beneficio 
de  su  pueblo. 

(Tomado  del  discurso  dado  por  el  Pre- 
sidente Jfdediah  M.  Grant  el  día  11  de 
marzo  de  1855  en  el  Tabernáculo  de  La- 
go Salado.  El  Presidente  Grant  era  segun- 
do consejero  de  la  Primera  Presidencia.) 


Fiel  a  stis„* 


Viene   de   la   pág.    144. 


po.  Había  algo  ríe  tristeza  en  su  voz.  "Jo- 
ven", le  dijo,  "no  le  van  a  dar  su  tiempo 
correcto.  No  podemos  remediar  eso,  pero 
quizás  le  consuele  saber  que  acaba  de 
correr  la  distanc'a  de  doscientas  veinte 
yardas  a  más  velocidad  que  ningún  otro 
ser  humano". 

La    Juventud    do    Creed    Haymond 
Creed    vivía    en    Springville,    Utah,    en 
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su  juventud.  Tenía  una  hermana  gemela 
que  se  llamaba  Elma.  Un  día  José  J.  Can- 
non  visitó  con  la  familia  Haymond.  Era 
él  mayor  que  los  gemelos.  Sentados  en  el 
huerto  en  la  sombra  de  los  árboles  fruta- 
les, el  Hermano  Cannon,  Creed  y  Elma 
hicieron  un  pacto.  Prometieron  que  nin- 
guno de  ello  jamás  probaría  té  o  café,  ta- 
baco o  bebidas  alcohólicas  a  menos  que 
los  tres  estuvieran  juntos  y  asintieran  a  la 
acción. 

Creed  guardó  su  promesa.  Sin  duda 
hubiera  sido  fiel  a  las  enseñanzas  de  la 
Palabra  de  Sabiduría  de  todas  maneras, 
porque  tenía  fe  en  Dios  y  fe  en  sí  mismo. 

Ganó  la  carrera.  Pero  más  importante 
que  esto,  ganó  la  batalla  con  sí  mismo. 
Fué  fiel  a  sus  ideales.  Guardó  la  fe  con 
sí  mismo   y   con   nuestro   Padre   Celestial. 

Eso  fué  una  victoria  aún  más  grande 
que  el  pasar  el  récord  de  la  carrera  de 
doscientas  veinte  yardas. 

El  Señor  cumple  con  sus  promesas 

Esta  es  la  promesa  que  nos  da  nues- 
tro Padre  Celestial  si  guardamos  la  Pala- 
bra  de  Sab:duría: 

Y  todos  los  santos  que  se  acuerden  de 
guardar  y  hacer  estas  cosas,  rindiendo  obe- 
diencia a  los  mandamientos,  recibirán  sa- 
lud  en  sus  ombligos,  y  médula  en  sus  hue- 
sos; 

Y  hallarán  sabiduría  y  grandes  teso- 
ros de  conocimiento,  aun  tesoros  escondi- 
dos; 

Y  correrán  sin  cansarse,  y  no  desfalle- 
cerán  al  andar. 

Y  Yo,  el  Señor,  les  hago  una  promesa, 
que  el  ángel  destructor  pasará  de  ellos 
como  de  los  hijos  de  Israel,  y  nos  los  ma- 
tará.—D.  C.  89:18-21. 

Este  modo  de  vivir  según  la  Palabra 
de  Sabiduría  le  ha  traído  a  Creed  Hay- 
mond salud,  la  proeza  atlética,  los  progre- 
sos escolásticos  y  la  felicidad. 

El  doctor  Creed  Haymond  ha  sido  pre- 
sidente de  la  Misión  de  los  Estados  del 
Norte  en  los  Estados  Unidos  desde  e]  pri- 
mero de  enero  de  1946. 


El  Propósito  de*** 

Viene  de  la  pág.  121. 

dad,  en  estar  nosotros  dispuestos  a  poner- 
nos en  las  manos  del  Señor  y  hacer  las  co- 
sas que  él  nos  ha  mandado  hacer. 

El  Señor  nos  da  mandamientos  sólo 
para  nuestro  propio  beneficio.  No  nos 
manda  no  hacer  alguna  cosa  porque  quie- 
re privarnos  de  algún  placer,  sino  porque 
sabe  que  si  hacemos  esas  cosas,  nos  retra- 
saremos a  nosotros  mismos  y  retardaremos 
nuestro  progreso  y  estorbaremos  nuestro 
logro  de  la  justicia  que  estamos  pocuran- 
do  alcanzar.  Por  otro  lado,  cuando  él  nos 
manda  hacer  ciertas  cosas,  no  es  con  el 
propósito  de  imponer  cargas  pesadas  so- 
bre nosotros,  sino  porque  él  sabe  que  por 
cumplirlas  progresaremos  y  estaremos  pre- 
parados para  morar  con  él.  El  gran  obje- 
tivo de  nuestras  vidas  es  para  prepararnos 
para  morar  con  Dios  en  su  Reino  Celes- 
tial. Ese  es  el  propósito  y  objeto  completo 
de  la  vida.  Cuando  hemos  aprendido  esa 
lección  y  cumplido  con  ese  requisito,  es- 
taremos preparados  para  morar  con  él.  No 
podemos  morar  con  él  en  su  presencia  ba- 
jo ninguna  otra  condición.  No  será  sufi- 
ciente para  nosotros  decir  qvie  hemos  en- 
trado en  la  Iglesia,  que  hemos  sido  bauti- 
zados, que  hemos  cumplido  con  algunas 
de  las  ordenanzas.  Tendremos  que  haber 
vivido  de  tal  manera  que  nos  habremos 
limpiado  y  purificado  para  poder  morar 
en  la  presencia  de  los  justos.  Una  persona 
mala  no  puede  encontrar  gozo  por  vivir 
entre  personas  justas.  Ni  pueden  los  jus- 
tos estar  felices  viviendo  entre  los  injus- 
tos. Los  hombres  pueden  estar  felices  sólo 
en  la  compañía  de  aquéllos  que  viven  co- 
mo ellos  viven.  Por  lo  tanto,  si  deseamos 
el  compañerismo  de  Dios,  el  Eterno  Pa- 
dre, si  esperamos  morar  con  él  y  su  Hijo, 
es  porque  tratamos  de  vivir  como  ellos,  de 
tener  los  mismos  deseos  que  tienen  ellos 
y  apartarnos  de  las  cosas  que  ellos  aborre- 
cen y  purificarnos  y  limpiarnos  de  pen- 
samientos y  deseos  malos. 

Así  que,  nuestro  trabajo   como  miem- 
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bros  de  esta  Iglesia,  es,  día  por  día,  qui- 
tar de  nuestros  hábitos  y  pensamientos 
aquellas  eosas  que  sabemos  que  están  con- 
trarias a  los  mandamientos  de  Dios.  Tene- 
mos que  sobrevenirlas.  Tenemos  que  ele- 
varnos de  ellas.  Tenemos  que  vencerlas. 
Tenemos  que  dominarnos  a  nosotros  mis- 
mos, y  tenemos  que  aborrecer  lo  malo, 
porque  es  malo  y  no  porque  alguien  nos 
ha  mandado  hacerlo.  Cuando  hayamos  lo- 
grado eso,  entonces  nos  habremos  prepa- 
rado para  la  vida  eterna  en  la  presencia 
de  nuestro  Padre  Celestial.  Ningún  miem- 
bro de  esta  Iglesia  puede  estar  satisfecho 
con  algo  menos  que  eso.  Nos  hemos  pro- 
puesto a  ganar  la  v'da  eterna  en  el  Reino 
Celestial.  No  podemos  estar  felices  en  un 
grado  menor,  ni  con  algún  logro  menor. 
No  podemos  alcanzar  nuestra  meta  ni  es- 
tar satisfechos  por  llegar  a  medio  camino 
y  entonces  pararnos,  pero  tenemos  que 
caminar  la  distancia  completa.  Y  logra- 
mos eso  por  nuestros  propios  esfuerzos  y 
nuestras  propias  luchas.  Cada  hombre  tie- 
ne que  labrar  su  propia  salvación.  Nadie 
puede  hacerlo  para  él.  Sus  padres  no  lo 
pueden  hacer  para  usted,  ni  pueden  sus 
madres,  ni  puede  un  sacerdote  o  alguna 
otra  persona.  El  único  que  le  puede  sal- 
var es  usted  nr'smo,  y  nadie  puede  evitar 
que  se  salve  sino  usted  mismo. 

Está  en  las  manos  de  cada  individuo 
labrar  su  salvación  y  no  hay  nadie  que  le 
puede  impedir  excepto  su  propia  comisión 
de  pecados.  Cuando  usted  va  a  la  escuela, 
tiene  que  aprender  sus  lecciones  por  sus 
propios  esfuerzos.  Su  maestro  no  puede 
aprender  sus  lecciones  para  usted.  Sus  pa- 
dres en  casa  no  pueden  aprender  sus  lec- 
ciones para  usted.  Usted  es  el  único  que 
las  puede  aprender.  Y  es  lo  mismo  con 
las  lecc'ones  de  la  vida.  Estamos  en  el 
mundo  para  aprender  las  lecciones  de  la 
vida,  y  las  lecciones  de  la  vida  consisten 
en  aprender  a  hacer  la  voluntad  de  Dios. 
La  única  persona  que  puede  aprender  es- 
tas lecciones  para  nosotros,  somos  nosotros 
mismos.  Cuando  hemos  aprendido  esas  lec- 
ciones, son  nuestras  posesiones  eternas.  Na- 
die puede  quitárnoslas.  Un  ladrón  no  las 


puede  robar.  Cuando  su  cuerpo  es  puesto 
en  el  sepulcro,  no  son  sepultados  con  su 
cuerpo.  Cuando  sale  del  sepulcro  en  el 
otro  mundo,  tendrá  posesión  completa  de 
todas  estas  virtudes  y  cualidades  que  ha- 
yan formado  en  sus  caracteres.  Son  sus 
únicas  posesiones  verdaderas.  Son  suyos 
para  s'empre.  Nadie  se  las  puede  robar,  y 
sobre  ellas  depende  la  condición  y  la  po- 
sición que  ocupen  en  el  mundo  venidero. 

Así  que,  el  propósito  entero  de  nues- 
tra existencia  y  el  propósito  ent(  ro  de  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  la  voluntad  y 
el  deseo  entero  del  Señor  concerniente  a 
sus  hijos  es  que  formen  estas  cualidades 
buenas  de  honor,  virtud,  y  rectitud  en  sus 
caracteres  y  que  se  despojen  de  todos  los 
deseos  malos  y  que  se  preparen  para  mo- 
rar con  él  en  su  presencia. 

Mi  oración  para  ustedes  es  que  cada 
uno  haga  una  resolución  firme  de  que  no 
cometerá  los  males  que  le  enfrentan  dia- 
riamente; que  no  hará  el  mismo  error 
que  hizo  hoy  mañana;  y  cuando  haya  co- 
metido un  mal,  se  arrepentirá  de  ello  y 
no  lo  volverá  a  hacer. 

Así,  día  por  día,  lentamente  por  todo 
el  curso  de  su  vida,  formará  en  sí  las  cua- 
lidades de  honor  y  virtud  que  le  harán  un 
ser  perfeccionado. 

Pido  esto  para  ustedes  en  el  nombre 
de  Jesucristo,  Amén. 


Primaría 


Viene  de  la   pág.   151. 


El  evangelio  de  Jesucristo  prome- 
te un  entendimiento  de  los  misterios 
del  cielo  y  dones  del  espíritu  al  hom- 
bre, los  cuales  lo  preparan  para  que 
comprenda  los  milagros  u  otras  expe- 
riencias espirituales.  Dones  Espiritua- 
les no  son  dados  para  exhibir  al  pú- 
blico ;  son  dados  para  la  edificación  y 
nutrición  de  la  Iglesia.  Siguen  a  la  fe 
y  la  aceptación  del  evangelio;  no  son 
dadas  como  señales  para  influir  o  con- 
vertir.    Dice  nuestro  Padre  Celestial 
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en  las  Doctrinas  y  Convenios :  "...  y 
mostraré  milagros,  señales  y  maravi- 
llas a  todos  los  que  creyeren  en  mi 
nombre".    (D&C.  35:8) 

El  presidente  Brigham  Young  di- 
jo :  "Milagros  como  los  de  sanar  a  los 
enfermos  y  otros  milagros  de  fe  son 
relacionados  inseparablemente  con  la 
iglesia.  Cuando  el  poder  de  Dios  para 
sanar  es  quitado  del  evangelio  ya  no 
es  el  evangelio  que  nuestro  Señor  con- 
firió sobre  sus  apóstoles  para  predi- 
carlo a  todo  el  mundo". 

En  estos  los  últimos  días  se  han 
manifestado  muchos  milagros  mara- 
villosos. Uno  de  éstos  es  la  venida  de 
las  gaviotas,  una  contestación  "de  ora- 
ción, para  salvar  a  las  cosechas  de  los 
peregrinos  en  Utah  en  1848.  Otro  de 
interés,  ocurrió  en  agosto  de  1855.  Los 
Santos  en  el  condado  de  Utah  se  vie- 
ron enfrentados  con  un  hambre ;  mu- 
chos se  enfermaron  por  falta  de  los 
alimentos  necesarios.  Era  casi  impo- 
sible obtener  azúcar.  La  gente  se  unie- 
ron ayunando  y  orando  y  el  maná  ca- 
yó del  cielo  y  cubrió  las  hojas  de  los 
árboles.  Era  una  substancia  dura  y 
blanca  y  muy  dulce.  Lo  juntaron  y  lo 
pusieron  en  tinas  de  agua  y  lo  hirvie- 
ron ;  cuando  congeló,  era  una  buena 
clase  de  azúcar  que  parecía  a  el  azú- 
car café.  Estos  Santos  hicieron  entre 
tres  y  cuatro  mil  libras  de  azúcar. 
Mandaron  trescientos  treinta  y  tres  li- 
bras a  la  oficina  de  diezmos  en  Lago 
Salado.  El  Presidente  Young  como  el 
obispo  Blanckburn,  quien  era  obispo 
en  Provo  cuando  esto  sucedió,  acor- 
daron que  era  maná  de  Dios. 

Aprender  de  memoria :  "Por  qué, 
¿no  leemos  que  Dios  es  el  mismo  ayer, 
hoy  y  para  siempre ;  y  que  en  El  no 
hay  ninguna  variación,  ni  siquiera  la 
sombra  de  cambio?   (Mormón  9:9) 

Lean :  Cambiando  el  agua  a  vino : 
Juan  2:1-11;  Las  redes  llenadas;  Lu- 
cas 5:4-11;  Es  calmada  la  Tempes- 
tad: Marcos  4:35-41;  Lucas  8:22-25: 
Jesús  anda  sobre  el  mar:  Mateo  14: 


22-33,  Marcos  6:35-44;  Alimentación 
de  los  cinco  mil;  Juan  6:1-16;  Mateo 
14:15-21;  Marcos  6:35-44;  Mutipli- 
cación  de  los  panes  Mateo  15:32-39; 
Marcos  8:1-9;  Moneda  obtenida  de 
paz,  Mateo  17:24-27;  La  Higuera 
maldecida,  Mateo  21:18-28;  Marcos 
11:12-14,20-26;  Nefi  hizo  milagros 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo :  He- 
laman  16:4,  111  Nefi  1:4;  Jesús  hizo 
milagros  en  este  continente,  111  Nefi 
26:15;  Los  discípulos  nefitas  conti- 
núan la  obra  de  Jesucristo,  IV  Nefi 
1:15;  La  fe  viene  antes  de  los  mila- 
gros, Alma  26 :22 ;  Dios  es  el  mismo 
ayer,  hoy  y  para  siempre,  Mormón 
9  :7-22. 

Traducido  por  Elizabeth  Wagner 


A.  E.  M. 


Viene    de    la    pág.    150. 


No  hay  ninguna  regla  de  éxito  que 
dará  resultado  a  menos  que  la  ponga  en 
práctica. 

El  Señor  nos  ha  aclarado  lo  que  él  es- 
pera de  nosotros  en  la  sección  107,  ver- 
sículos 99  y  100  de  las  Doctrinas  y  Conve- 
nios :"De  modo  que,  con  toda  diligencia 
aprenda  cada  varón  su  deber,  así  como  a 
obrar  en  el  oficio  al  cual  fuere  nombra- 
do. El  que  fuere  perezoso  no  será  consi- 
derado digno  de  permanecer,  y  quien  no 
aprendiere  su  deber,  y  no  se  presentare 
aprobado,  no  será  contado  digno  de  per- 
manecer. 

Sigamos  adelante  todos  en  esta  gran 
obra  de  la  Mutual  para  que  otros  de  los 
hijos  de  Dios  puedan  gozar  también  de 
sus  bendiciones. 

LA  MESA  DIRECTIVA  DE  LA 
A.  M.  M. 


El  odio  despierta  rencillas:   mas  la  caridad  cu- 
brirá  todas   las   faltas.    (Pr.   10-12). 
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El  Arrepentimiento 

Viene  de  la   pág.  113. 

confesar  sus  p<  cados  a  Dios,  a  menos  que 
estuviera  resuelto  a  abandonarlos;  nada  le 
beneficiaría  sentir  pesar  de  baber  hecho 
lo  malo,  a  no  ser  que  tuviera  la  intención 
de  no  volver  a  hacer  lo  malo;  sería  lo- 
cura para  él  confesar  ante  Dios  que  ha- 
bía perjudicado  a  sus  semejantes,  si  no 
hubiese  resuelto  hacer  cuanto  pudiera 
por  efectuar   una   restitución." 

Se  nos  dice  "Buscad  a  Jehová  mien- 
tras puede  ser  hallado,  llamadle  en  tanto 
que  está  crcano.  Deje  el  impío  su  cami- 
no, y  el  hombre  inicuo  sus  pensamientos; 
cual  será  amplio  en  perdonar."  (Isaías 
55:6-7)  La  revelación  moderna  nos  dice: 
"Sabemos  que  todos  los  hombres  tienen 
que  arrepentirse  y  creer  en  el  nombre  de 
Jesucristo,  y  adorar  al  Padre  en  su  nom- 
bre, y  perseverar  con  fe  en  su  nombre 
hasta  el  fin,  o  no  pueden  ser  salvos  en  el 
reino  de  Dios."  (D.  &  C.  20:29.) 

Aquí  en  esta  vida  es  el  tiempo  para 
arrepentimos  de  nuestros  pecados  y  fla- 
guezas  y   hacernos   fuertes   en  la  fe   y   en 


obras  buenas.  Kn  el  Libro  de  Mormóii. 
Amulek  DOf  dice:  "Porque,  he  aquí,  que 
esta  vida  es  el  tiempo  que  tiene  el  hom- 
bre para  prepararse  a  comparecer  ante 
Dios;...  por  tanto,  os  ruego  que  no  de- 
moréis el  día  de  vuestro  arrepentimiento 
hasta  el  fin.  .  .  porque,  he  aquí  si  habéis 
demorado  el  día  de  vuestro  arrepenti- 
miento, aun  hasta  la  muerte,  he  aquí,  que 
habéis  venido  a  quedar  sujetos  al  espíri- 
tu del  Diablo,  que  os  sellará  como  cosa 
suya."   (Alma  34:32-35.) 

Los  profetas  por  todas  las  edades  han 
exhortado  al  género  humano  a  arrepen- 
tirse y  a  volver  al  Señor.  Es  de  suma  im- 
portancia que  todos,  ambos  en  esta  vida 
y  en  la  vida  venidera,  confiesen  su  cul- 
pabilidad y  que  se  aparten  completamen- 
te de  lo  malo.  El  Señor  dijo  al  Profeta 
José  Smith,  "Porque  yo,  el  Señor,  no  pue- 
do considerar  el  pecado  con  el  más  mí- 
nimo grado  de  tolerancia.  No  obstante,  se 
perdonará  al  que  se  arrep:enta  y  cumpla 
con  los  mandamientos  del  Señor;  Y  de 
quien  no  se  arrepienta,  se  quitará  aun 
la  luz  que  haya  recibido;  porque  mi  Es- 
píritu no  luchará  siempre  con  el  hom- 
bre,  dice  el  Señor   de  las  Huestes. 


La  Obra  Misionera 

Viene  de  la  pág.  114. 

que  le  fuere  confiada".    (D.  y  C.   12:8) 

La  humildad  es  un  requisito  que  es 
indispensable  en  la  obra  misionera.  "Por- 
que se  envía  mi  Espíritu  al  mundo  para 
iluminar  a  los  humildes  y  a  los  contri- 
tos..."  (D.  y  C.  136:33) 

Los  humildes  y  los  contritos  son  los 
que  recibirán  la  ayuda  del  Espíritu.  Y 
un  nvsionero  tratando  de  hacer  la  obra 
del  Señor  sin  la  inspiración  del  Espíritu 
se  puede  comparar  a  un  automóvil  co- 
rriendo en  la  obscuridad  sin  focos.  Fácil- 
mente vemos  los  resultados  desastrosos. 

Otro  requisito  de  la  obra  misionera  es 
el  gran  principio  de  amor.  Todos  sabe- 
mos bien  la  contestación  cuando  uno  de 
los  fariseos  le  preguntó  a  Jesús:  "Maestro 


¿cuál  es  el  mandamiento  grande  en  la 
ley?  Y  Jesús  le  dijo:  Amarás  al  Señor  tu 
Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  toda  tu  al- 
ma y  toda  tu  mente.  .  .  Amarás  a  tu  pró- 
jimo como  a  ti  mismo."  (San  Mateo  22: 
36,  37,  39)  El  amor  es  el  fundamento  bá- 
sico de  toda  acción  humana.  No  hay  na- 
da que  una  persona  no  hará  por  otra  cjue 
de  veras  ama.  Es  el  secreto  de  toda  con- 
ducta humana.  Así  es  que  para  poder  lo- 
grar éxito  tenemos  que  tener,  en  nues- 
tros corazones  y  almas,  amor  para  con 
Dios  y  también  nuestros  prójimos.  Aún, 
dijo  el  Señor:  "Amad  a  vuestros  enemi- 
gos..."  (San  Mateo  5:44) 

Los  principios  de  humildad  y  amor  son 
esenciales  en  la  Iglesia  de  Dios.  No  sola- 
mente por  los  misioneros  sino  también 
por  todos  los  miembros  de  la  Iglesia.  Co- 
mo miembros  de  la  Iglesia  de  Dios  tene- 
mos obligaciones  de  promulgar  este  gran 
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mensaje  aunque  no  todos  recibimos  el 
llamamiento  especial  de  servir  en  la  ca- 
pacidad de  misionero.  "He  aquí,  os  envié 
para  testificar  y  amonestar  al  pueblo,  y 
le  conviene  a  cada  ser  que  ha  sido  amo- 
nestado, amonestar  a  su  prójimo".  .  .  "Y 
sea  vuestra  predicación  la  voz  de  amo- 
nestación, cada  hombre  a  su  vecino,  con 
mansedumbre  y  humildad."  (D.  y  C.  88: 
81;   38:41) 

Llegamos,  entonces,  a  la  conclusión 
que  todos  tenemos  que  poner  en  práctica 
estos  grandes  principios  del  evangelio. 
Llegando  a  ser.  .  .  "hacedores  de  la  pala- 
bra, y  no  tan  solamente  oidores.  .  ."  (San- 
tiago 1:22)  Predicando  por  acción,  tanto 
por  palabra.  Los  misioneros  saliendo  ves- 
tidos con  su  autoridad  divina;  teniendo 
amor  para  con  toda  la  gente;  predicando 
el  gran  mensaje  de  la  restauración  con 
liumildad  pero  en  la  dignidad  de  su  po- 
der; declarando  que  la  hora  de  la  se- 
gunda venida  del  Redentor  está  a  la  puer- 
ta y  así  llevando  a  cabo  la  gran  obra  de 
Dios  en  estos  los  últimos  días  sabiendo 
que  cada  palabra  de  Dios  se  cumplirá  y 
mostrando  que  éste  es  el  pueblo  propio 
de  Dios,  celoso  de  buenas  obras. 

"Ahora,  he  aquí,  una  obra  maravillo- 
sa está  para  aparecer  entre  los  hijos  de 
los  hombres.  Por  lo  tanto,  oh  vosotros  que 
os  embarcáis  en  el  servicio  de  Dios,  mi- 
rad que  le  sirváis  con  todo  vuestro  cora- 
zón, alma,  mente,  y  fuerza,  para  que  apa- 
rezcáis sin  culpa  ante  Dios  en  el  último 
día.  De  modo  que,  si  tenéis  deseos  de  ser- 
vir a  Dios,  sois  llamados  a  la  obra;  por- 
que he  aquí,  el  campo  está  blanco,  1  sto 
para  la  siega;  y  he  aquí,  quien  mete  su 
hoz,  con  su  fuerza  atesora  para  sí  de  mo- 
do que  no  perece,  sino  que  obra  la  salva- 
ción de  su  alma;  y  fe,  esperanza,  caridad 
y  amor,  con  un  deseo  sincero  de  glorifi- 
car a  Dios,  lo  califican  para  la  obra.  Te- 
ned presente  la  fe,  la  virtud,  el  conoci- 
miento, templanza,  paciencia,  bondad  fra- 
ternal, santidad,  caridad,  humildad,  dili- 
gencia. Pedid  y  recibiréis,  llamad,  y  se  os 
abrirá.  Amén."    (Doc.  y  Conv.  Sección  4) 


Sección  Misionera 


Viene  de  la  pág.  152. 

po  y  usan  muchas  excusas  para  trasladar 
sus  responsbilidades  a  otras  personas. 

Hermanos,  cuando  nos  toque  una  res- 
ponsabilidad en  la  Iglesia  no  usemos  ex- 
cusas como  las  siguientes: 

1.  Yo  estoy  muy  cansado  ahora  por- 
que he  trabajado  mucho. 

2. — Espéreme  hasta  otro  tiempo. 

3.  Tengo  que  ganar  con  qué  vivir  y 
después  a  ver  si  tengo  tiempo. 

4.  Si  no  hay  otra  cosa  que  hacer  es- 
taré allá  para  hacer  mi  parte,  es  decir  si 
tengo  el  tiempo. 

Estas  no  valen  en  los  ojos  de  nuestro 
Creador  y  no  es  poniendo  el  reino  de  Ditís 
primero,  sino  segundo,  y  estamos  en  pe- 
ligro del  poder  de  Satanás. 

En  cambio  de  estas  excusas  deberíamos 
sentir  que  nuestro  primer  deber  es  hacer 
lo  que  requiere  el  Señor  de  nosotros  y  de- 
beríamos decir  "Si  yo  recibo  un  asigna- 
ción voy  a  cumplirlo  a  pesar  de  que  to- 
das las  otras  cosas  se  disminuyan.  Yo  tra- 
bajaré si  hay  necesidad  desde  temprano 
en  la  mañana  hasta  muy  noche.  Hasta  que 
mi  cuerpo  esté  muy  cansado  y  cuando  ha- 
ya trabajado  para  hacer  lo  que  el  Señor 
requiere  de  mí  y  haya  cumplido  aquel  tra- 
bajo si  puedo  hallar  el  tiempo  de  ganar- 
me la  vida  lo  haré  y  si  no  moriré  de  ham- 
bre." 

Pues,  hermanos  con  las  promesas  que 
tenemos  no  moriremos  de  hambre  si  obe- 
decemos los  mandamientos  porque  el  Se- 
ñor nos  prometió  que  haciendo  esto  to- 
das las  cosas  serían  añadidas  en  esta  vida 
y  la  eternidad. 

Leemos  en  las  Doctrinas  y  Convenios 
82:10,  "Yo,  el  Señor  estoy  obligado  cuan- 
do hacéis  lo  que  os  digo;  mas  cuando  no 
hacéis  lo  que  os  digo  ninguna  promesa 
tenéis." 

Si  entendemos  este  dicho  vamos  a  en- 
tender que  haciendo  la  voluntad  de  Dios 
su  promesa  de  gozar  de  felicidad  en  su 
reino   con   El  para   siempre  y  no  tendré- 
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inos  fin  de  gozo  en  nuestras  vidas  más  en 
cambio  si  no  hacemos  su  voluntad  de  El 
no  estamos  seguros  de  nada  menos  que 
un  castigo  sempiterno  con  Satanás  y  sus 
huestes  de  malvados. 

Al  terminar  quiero  recordarles  de  unas 
maneras  en  que  podemos  servir  al  Señor 
en  busca  del  reino  de  Dios,  primeramente. 

1.  Leer  los  libros  canónicos  de  la  Igle- 
sia: Lihro  de  Mormón,  Doctrinas  y  Con- 
venios y  Perla  de  Gran  Precio  y  La  Biblia. 

2.  Asistir  en  los  cultos 

A.  Culto   Sacramental 

B.  Escuela   Dominical    . 

C.  Culto    del    Sacerdocio 

D.  Culto    de    la    Sociedad    de   Socorro 

E.  Mutual 

F.  Primaria 

G.  Conferencias    y    otros    cultos   espe- 
ciales 

3.  Pagar  diezmos  y  ofrendas 

4.  En  corto,  obedecer  todos  los  manda- 
mientos. 

Con  estas  cosas  en  la  mente  y  el  cora- 
zón y  con  el  deseo  de  continuar  viviendo 
la  ley  que  tenemos,  nos  encongaremos  en 
el  reino  de  Dios  para  gozar  de  la  vida  éter- 
na  y  de  otra  manera  no. 

*   *  * 

Lehí  en  el  Desierto 

Viene    de    la    pág.    128. 

historia  de  la  vida  en  el  Tibet  a  mediados 
del  siglo  once  después  de  Cristo.  Que  es- 
criba su  historia  enteramente  sobre  la  ba- 
se de  lo  que  sabe  ahora  acerca  del  Tibet 
en  el  siglo  once  —  eso  representará  más  o 
menos  bien  lo  que  se  conocía  de  la  Arabia 
de  la  antigüedad  en  el  año  ele  1830.  Al  es- 
cribir su  fantasía  tibetana  usted  tendrá  una 
grande  ventaja:  puesto  que  el  lienzo  es  un 
blanco  absoluto,  está  libre  para  poner  en 
él  lo  que  le  viene  a  la  mente.  Por  tanto 
no  debe  tener  dificultad  en  "dar  principio 
fácilmente  a  su  narración,"  un  crítico  pa- 
recía creer  que  eso  era  el  único  obstáculo 
que  confrontaba  el  autor  del  Libro  de  Mor. 
món.  Pero  hay  otros  obstáculos,  porque  en 


su  crónica  del  antiguo  Tibet  tenemos  que 
insistir  que  obse  rve  escrupulosamente  un 
número  de  cond'ciones:  (1)  nunca  debe 
hacer  declaraciones  absurdas,  imposibles, 
o  contradictorias;  (2i  cuando  termine  no 
debe  hacer  ningún  cambio  en  el  texto;  (3) 
tiene  que  hacer  que  su  narración  no  apa- 
rezca como  cosa  ficticia  sino  una  historia 
verdadera,  más  aiín,  historia  sagrada;  (4) 
tiene  que  invitar  a  los  más  instruidos  del 
oriente  para  examinar  el  texto  con  cuida- 
do, y  procurar  diligentemente  ver  que  su 
libro  llega  a  las  manos  de  todos  aquellos 
que  son  más  ansiosos  y  más  competentes 
a  probar  que  es  una  falsificación  para  di- 
vulgar cada  error  en  el.  El  "autor  del  Li- 
bro de  Mormón"  observa  de  la  manera 
más  escrupulosa  todas  estas  reglas  difí- 
ciles. 

En  su  épico  tibetano  quizá  por  casua- 
lidad pueda  tener  algo  correcto  ele  vez  en 
cuando,  pero  no  debe  esperar  tener  nada 
auténtico.  Para  consolación  puede  ahora 
tomar  cualquiera  ele  las  mejores  novelas 
históricas  de  cualquier  edad  que  trate  de 
un  período  de  unos  mil  años  antes  del 
tiempo  en  que  fué  escrito:  entonces  tome 
un  lápiz  rojo  y  principie  a  trabajar,  mar- 
cando cáela  anacronismo,  contradicción, 
información  errónea,  e  inexactitud  en  el 
libro.  El  libro  quedará  ele  color  escarlata. 
¡Pero  sé  misericordioso!  Para  compren- 
der las  dificultades  que  confrontan  el  his- 
toriador creador,  uno  sólo  tiene  que  con- 
templar la  producción  laboriosa  de  los 
últ'mos  críticos  del  Libro  de  Mormón. 

Fué  demasiado  fácil  para  el  presente 
autor,  teniendo  la  desventaja  injusta  en 
ambos  ingenio  y  conocimiento,  demostrar 
donde  la  arriba  mencionada  crítica  se  con- 
tradice repetidas  veces.  Ni  siquiera  era 
trabajo.  No  requería  ni  una  jota  de  "eru- 
dición". ¡Desde  entonces  ha  s'do  posible 
para  otros  más  diligentes  y  más  astutos  es- 
cudriñarlo aún  más  a  fondo  y  demostrar 
como  la  arriba  mencionada  autora  ha 
cambiado  repetidas  veces  las  notas  a  los 
pies  de  las  páginas,  mientras  que  un  es- 
tudio más  cuidadoso  del  testigo  principal, 
el   notorio   registro   de    la   corte    de    Bain- 
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bridge,   demuestra   que  ese   tesoro  inapre- 
ciable nunca  existió! 

Un  Víctor  Hugo  o  un  Anatole  France 
puede  contar  una  historia  convincente 
cuando  está  cerca  de  su  propia  tierra  y 
tiempo,  pero  deje  que  cualquier  autor, 
aun  los  más  eruditos,  escriba  de  un  tiem- 
po de  hace  unos  dos  mil  años  y  de  un  país 
cinco  a  seis  mil  millas  al  otro  lado  del 
mundo,  y  se  encuentra  en  una  charca  pe- 
ligrosa de  la  cual  puede  salir  sólo  por 
tomar  las  alas  de  la  fantasía.  No  son  los 
eventos  particulares  sino  el  fondo  general 
y  el  ambiente  de  sus  historias  y  mil  erro- 
res pequeños  que  obligan  a  Messrs,  White 
y  Douglas  reconocer  todas  estas  faltas  y 
decir  que  todo  es  en  broma.  Cualquier 
manual  sobre  las  antigüe  da  ■des  romanas 
o  griegas  pueden  proveer  al  autor  todos 
los  detalles  exactos  que  podría  usar,  pero 
ningún  autor  ha  ten' do  éxito  en  integrar 
una  masa  de  tales  detalles  en  una  historia 
en  un  conjunto  sencillo,  natural,  y  sin 
error.  Noemí  Mitchison  se  acerca  más  a 
esto,  quizá,  pero  sólo  porque  sabiamente 
se  limita  a  describir  tales  cosas  indepen- 
dientes de  tiempo  como  montañas,  mares 
y  emociones  humanas.  Nefi  imparte  su  in- 
formación en  una  manera  tan  sencilla,  na- 
tural, y  real  que  el  lector  ni  se  fija  en  la 
grande  masa  de  detalle  que  ha  logrado 
tejer  en  un  modelo  natural  y  sencillo. 
¿Qué  escritor  de  ficción  histórica  se  ha 
acercado   aun  remotamente   a  este  logro? 

¿Pero  no  hemos  sido  algo  parciales  en 
tratar  con  la  historia  de  Leh'?  Por  su- 
puesto que  sí.  Somos  los  consejeros  para 
la  defensa.  Nuestros  testigos  han  sido  es- 
cogidos por  nosotros  mismos,  pero  nadie 
puede  negar  que  son  competentes  e  impar- 
ciales. Invitamos  a  la  prosecución  a  exa- 
minar a  los  testigos.  Hasta  ahora  no  lo  han 
hecho,  sino  que  han  traído  sus  propios 
testigos  a  la  corte,  intelectuales  modernos 
que  nos  pueden  decir  exactamente  lo  que 
pensaba  el  acusado  cuando  escrib:ó  el  Li- 
bro de  Mormón.  Tal  evidencia  ni  siquiera 
es  evidencia — es  ciencia  mala,  historia  ma- 
la, y  aun  mal  reportaje  de  periódico  y  no 
sería  aceptado  por  ninguna  corte  del  país. 


Pero  quizá  impresione  a  un  jurado  de 
poca  educación,  y  eso  es  su  propósito.  Po- 
demos explicar  mejor  la  tendencia  nueva 
de  la  crítica  del  Libro  de  Mormón  por 
una  pequeña  parábola. 

Una  vez  un  joven  reclamó  haber  en- 
contrado un  diamante  grande  en  su  cam- 
po mientras  estaba  arando.  Lo  puso  en 
exhibición  para  el  público  sin  cobrar,  y 
cada  uno  tomó  lados.  Un  psicólogo  mos- 
tró, por  citar  algunos  famosos  casos  de 
estudio,  que  el  joven  estaba  sufriendo  de 
una  forma  de  ilus  ón  que  era  bien  cono- 
cida. Un  historiador  demostró  que  otros 
hombres  también  han  reclamado  haber 
encontrado  diamantes  en  campos  y  han 
sido  engañados.  Un  geólogo  probó  que  no 
había  diamantes  en  esa  región  sino  sola- 
mente cuarzo:  El  joven  había  sido  enga- 
ñado por  un  cuarzo.  Cuando  se  le  pidió 
inspeccionar  la  piedra,  el  geólogo  contes- 
tó con  una  sonrisa  tolerante  y  cansada  y 
con  una  bondadosa  cabezada.  Un  profesor 
inglés  demostró  que  el  joven  en  describir 
su  piedra  usó  el  mismo  lenguaje  que  otros 
han  usado  en  describir  un  diamante  sin 
cortar:  por  tanto  estaba  usando  el  len- 
guaje común  de  su  tiempo.  Un  sociólogo 
demostró  que  sólo  tres  de  entre  177  ayu- 
dantes de  floreros  en  cuatro  de  las  ciuda- 
des más  grandes  creían  que  la  piedra  era 
genuina.  Un  clérigo  escribió  un  libro  de- 
mostrando que  no  era  el  joven  sino  algu- 
na otra  persona  que  había  encontrado  la 
piedra. 

Al  fin  un  pobre  joyero  que  se  llamaba 
Chico  aclaró  que  puesto  que  el  diamante 
todavía  era  dispon'ble  para  una  exanima- 
ción, la  respuesta  de  la  pregunta  de  que 
si  era  o  no  un  diamante  no  tenía  absolu- 
tamente nada  que  ver  con  quien  lo  en- 
contró, o  si  el  encontrador  era  honesto  o 
sano,  o  quien  le  creía,  o  si  él  podría  dis- 
cernir entre  un  diamante  y  un  ladrillo, 
o  si  jamás  se  haya  encontrado  diamantes 
en  un  campo,  o  si  personas  han  sido  en- 
gañadas por  cuarzo  o  vidrio,  sino  que  se 
habría  de  contestar  por  poner  el  diamante 
bajo  ciertas  pruebas  bien  conocidas  para 
el   diamante   .Expertos  en  diamantes  fue- 
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ron  llamados.  Algunos  de  ellos  lo  decla- 
raron ser  g»  miino.  Otros  hicieron  bromas 
nerviosas  acerca  de  ello  y  declararon  que 
no  podrían  poner  en  peligro  su  dignidad 
y  su  reputación  por  aparecer  tomar  la 
cosa  con  demasiada  seriedad.  Para  escon- 
der la  mala  impres'ón  que  así  se  había 
hecho,  alguien  salió  con  la  teoría  que  la 
la  piedra  en  realidad  era  un  diamante  fa- 
bricado, hecho  muy  d  estramente,  pero 
de  todas  maneras  era  una  falsificación.  La 
objeción  de  esto  es  que  el  producir  un 
buen  diamante  fabricado  hace  120  años 
sería  una  hazaña  aún  más  maravillosa  que 
el  encontrar  uno  genuino. 

El  punto  de  esta  parábola  es  que  el 
testimonio  que  ha  s'do  adelantado  por  la 
prosecución,  no  importa  cuan  docto  haya 
sido,  hasta  ahora  ha  sido  completamente 
impertinente  y  no  viene  al  caso.  Ni  es  ne- 
cesario observar  que  también  es  incom- 
petente, puesto  que  es  muy  argumentista 
y  basado  sólo  en  las  conclusiones  de  los 
testigos,  quienes  además  ya  han  decidido 
en  sus  mentes,  por  otros  motivos,  que  el 
acusado  es  culpable. 

Otra  cosa,  la  prosecución  tiene  que  pro- 
bar su  caso  hasta  el  puño:  no  basta  mos- 
trar, aun  si  pudieran,  que  hay  errores  en 
el  Libro  de  Mormón,  porque  todos  los  hu- 
manos tienen  errores;  lo  que  ellos  tienen 
que  probar  es  cómo  el  "autor"  de  ese  li- 
bro logró  tener  tantas  cosas  correctas. 
Unos  ochenta  años  de  investigación  dili- 
gente por  el  Palestine  Exploration  Fund 
han  sacado  a  luz  poco  o  nada  compro- 
bando el  éxodo:  hasta  el  día  de  hoy  "de 
la  historia  de  Saúl,  David,  Salomón,  o  aun 
de  su  existencia  no  hay  ninguna  eviden- 
cia fuera  de  la  Palestina".  Sin  embargo, 
esta  falta  de  evidencia  de  ninguna  mane- 
ra confuta  la  Biblia.  No  nos  hubiéramos 
desilusionado  o  sorprendido  por  encon- 
trar silenciosos  todos  los  registros  sobre 
asuntos  relacionados  con  el  Libro  de  Mor- 
món; no  obstante  han  sido  lejos  de  eso. 
S'  un  hombre  hace  un  error  en  resolver 
un  problema  matemático  muy  complejo, 
no  prueba  eso  nada  de  su  habilidad  como 
matemático,   porque   aun   los  mejores   ha- 


cen errores.  Pero  si  da  una  solución  co- 
rrecta del  problema,  es  imposible  explicar 
su  éxito  como  un  accidente,  y  tenemos  que 
reconocerlo,  quienquiera  que  sea,  como  un 
buen  matemático.  Así  es  con  el  autor  de  I 
Nefi:  Si  pudiéramos  encontrar  errores  en 
su  obra,  fácilmente  podríamos  comprender 
porqué  y  perdonarlos,  pero  cuando  sigue 
dando  la  respuesta  correcta  una  y  otra 
vez,  sólo  podemos  aceptar  su  propia  ex- 
plicación de  como  lo  hace. 

Un  aspecto  significativo  de  la  historia 
de  Lehi  en  el  Desierto  no  se  debe  pasar 
por  alto.  Es  enteramente,  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin,  una  historia  del  Viejo 
Mundo.  No  hay  ni  una  sola  insinuación  del 
noble  indio.  Nada  en  ella  ,que  dé  la  me- 
nor idea  de  que  el  drama  va  a  terminar 
en  el  Nuevo  Mundo.  El  pueblo  de  Lehi 
pensaba  que  había  encontrado  su  tierra 
de  Abundancia  al  lado  de  la  mar  y  fue- 
ron horriblemente  turbados  cuando  Ne- 
fi, quien  sí  mismo  había  pensado  que  el 
proyecto  era  imposible  (I  Nefi  17:  8-9), 
intentó  bajo  instrucciones  especiales  cons- 
truir un  barco. 

¿De  cuál  romance  oriental,  entonces, 
se  robó  el  libro  de  I  Nefi?  Compáreselo 
con  cualquiera  de  los  atentados  de  repro- 
ducir la  letra  y  el  espíritu  del  Oriente 
encantador,  desde  Voltaire  a  Grillparzer, 
más  aún,  con  las  historiáis  orientales  más 
serias  del  tiempo,  e  inmediatamente  será 
aparente  cuan  imaginarias,  extravagantes 
y  exageradas  son  todas,  y  cuan  escrupu- 
loso es  Nefi  para  evitar  todos  los  hoyos 
en  los  cuales  aun  los  más  eruditos  caye- 
ron. No  tiene  objeto  la  pregunta:  ¿Quién 
escribió  el  Libro  de  Mormón?  Habría  si- 
do tan  difícil  para  el  hombre  más  ins- 
truido en  el  mundo  en  el  año  1830  haber 
escrito  el  libro  como  lo  fué  para  el  indoc- 
to José  Smith.  Y  quienquiera  que  expli- 
cara el  origen  del  Libro  de  Mormón  por 
cualquiera  de  las  teorías  sugeridas  hasta 
ahora  —  menos  uno  —  tiene  que  excluir 
completamente  las  primeras  cuarenta  pá- 
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Kathleen   Reiser   Toone, 
Salt,  Lake  City,  Utah. 


Félix  Gutiérrez,  A., 
Monclova,   Coahuila. 


Ha  Valeria  Ray, 
Mesa,   Arizona. 


Jack   Turley    Beecroft, 
El   Paso,   Texas. 


Orlando   Artluir  Rivera, 
Alamos».   Colorado. 


James    Reid    Peterson, 
Los   Angeles,   Calit. 


Melvin   Moreno  Robins, 
Bountiful,  Utah. 


Chad  W.  Clark, 
Georgetown,  Tdaho. 
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::  Problemas   y   el  Arrepentimiento  | 


Por     R  1  C  II  A  h'  I>     L  .     K  YA  \  S 


Pocas  veces  ha  sido  favorecida  la  exhortación  al  arrepentimiento. 

Los  profetas  del  pasado  han  sido  perseguidos  y  encarcelados,  des- 
terrados y  quemados  por  llamar  a  la  gente  al  arrepentimiento  — tal 
vez  porque  cuando  una  persona  proclama  el  principio  del  arrepenti- 
miento, se  le  supone  que  está  haciendo  juicios  de  otras  personas,  y  tal 
vez  a  la  gente  no  le  gusta  que  le  recuerden  de  lo  que  hizo  que  no  de- 
bería haber  hecho  o  de  lo  que  debería  hacer  y  no  ha  hecho,  (no  nos 
gusta  que  nos  recuerden  de  nuestras  faltas  y  flaquezas).  Y  así  que  a 
través  de  la  historia,  ha  sido  una  costumbre  común  ofenderse  por  las 
súplicas  para  el  arrepentimiento.  Pero  el  arrepentimiento  es  un  prin- 
cipio básico  de  la  existencia  y  siempre  lo  será  mientras  la  gente  no 
sea  perfecta.  Ahora  en  este  mundo  hay  grandes  aflicciones.  Nosotros 
tenemos  grandes  aflicciones.  No  hay  objeto  en  menospreciar  la  serie- 
dad de  la  situación.  Y  para  algunos,  la  recomendación  para  el  arre- 
pentimiento les  parecerá  muy  impráctica.  Pero  sin  ninguna  ira  ni  acu- 
sación, vamos  a  ver  una  lista  de  unas  de  las  cosas  que  algunos  de  nos- 
otros como  individuos  y  que  algunos  de  nosotros  como  seres  organiza- 
dos podamos  considerar  como  posibilidades  para  el  arrepentimiento : 
¿Podría  haber  necesidad  del  arrepentimiento  del  cinismo,  el  engaño, 
la  vanidad  y  falta  de  sinceridad?  ¿De  arrepentimiento  de  la  indulgen- 
cia e  indiferencia?  ¿De  arrepentimiento  de  la  extravagancia  y  el  des- 
perdicio? ¿De  arrepentimiento  de  la  profanidad  y  palabras  ofensivas 
e  irreverentes?  ¿De  arrepentimiento  de  falsos  orgullos  y  jactancias 
escandalosas?  ¿De  arrepentimiento  de  la  ociosidad  e  indolencia  y  la 
abstención  de  hacer  obras  voluntarias?  ¿De  arrepentimiento  de  apo- 
yar filosofías  falsas?  Estas  solamente  son  algunas  de  las  cosas  de  una 
lista  grande.  Y  dondequiera  que  sea  necesario  dejemos  que  haya  un 
arrepentimiento"  de  cualquier  cosa  de  que  tenemos  necesidad  de  arre- 
pentimos. No  hay  problema  que  se  nos  enfrente,  ni  hay  peligro  sobre 
nosotros  que  no  se  puede  mejorar,  sobrevenir,  o  evitar  por  medio  de 
la  devoción,  el  arrepentimiento,  la  buena  disposición  de  trabajar  y  la 
unidad  en  un  propósito  justo.  Pero  para  llevar  a  cabo  nuestro  propó- 
sito, el  arrepentimiento  debe  ser  sincero.  No  hay  eficacia  en  un  arre- 
pentimiento aparente,  pero  no  hay  resultado  que  no  está  dentro  de 
nuestro  alcance  si  vivimos  de  acuerdo  con  los  principios  sobre  los  cua- 
les el  arrepentimiento  se  basa. 
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